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I 

PROLOGO. 

Poco más de un siglo ha transcurrido desde que surgieron los estudios 

mitológicos formales, concediéndole atención a la mitología como una ciencia in­

dependiente, seria y digna de estudio., La mitología siempre mostró una imagen -

pueril, incoherente y fabulada, cargada de absurdos y contradicciones, incluso 

monstruosidades tales como la antropofagia o el matricidio, sin embargo, ¿no es 

cierto que la realidad llega a superar la fantasía? El mito lleva una importan­

te dosis de fantasía, pero también un reflejo innegable de realidad; en él pode­

mos identificar elementos tan claros y reales como los deseos y pasiones humanas, 

los sentimientos, las inquietudes, hasta nuestros errores como hombres; sus per­

sonajes llegan a parecernos tan reales, que podemos identificarnos.,, en un momento 

dado, con algún héroe o heroína del mito. 

Si bien es cierto que el tiempo ha transformado el entorno social y -

las necesidades del hombre, en el fondo los tipos míticos conservan elementos 

que no han cambiado, que quizá podrían calificarse~jungianamente-de arquetipos. 

El ser humano en esencia sigue siendo el mismo desde que apareció so­

bre la faz de la tierra y se impresionó con la primera tormenta que presenció; -

seguimos conservando casi los mismo temores. Y en muchos casos seguimos experi-­

mentando los mismos instintos y las mismas emociones; aunque se llegue a la luna 

y se posea la energía nuclear, la naturaleza humana no ha variado mucho ••• 

Seguimos descubriendo. día a día, mujeres celosas que, en un arrebato -

de ira; llegan a matar a los hijos para destruir moralmente al marido; cada día 

puede surgir un matricida; las luchas por cuestiones territoriales no han sido -

superadas; o bien en la integración de la pareja, puede haber detrás una madre 

que reclama a la hija más tiempo con ella que con el esposo; en fin, através de 

una imagen de la realidad, reflejando conflictos humanos y reales, llegamos al -
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encuentro con la figura mítica, que nos muestra la problemática humana del ser, 

del saber, del tener y de realizar un objetivo en la vida, es decir, del valer. 

Pero no resulta tan simple como la iconografía lo muestra, porque el 

mito, además de meras imágenes, maneja símbolos, figuras ocultas que más llana-­

mente podríamos llamar sólo míticas. Un mi to no resulta una simple imagen ---­

de realidad mezclada con fuertes dosis de Iantasía~ un mi to lleva experiencias -

ocultas, sentires de generaciones y sabiduría humana de siglos. En el símil de -

la realidad corremos el riesgo de trivializar el sentido oculto que la experien­

cia milenaria ha plasmado en las narraciones míticas. 

La mitología es un océano y el que decide sondearlo corre el peligro 

de naufragar o ahogarse; con temas tan manoseados no debemos buscar complicacio­

nes, antes bien, simplificaciones. 

Los textos mi tográficos o:frecen un cúmulo de información que podemos 

apurar de un sorbo o bien disfrutarla poco a poco, casi rumiando. 

El mi to no es tan sencillo de leer como podríamos pensar a primera -­

vista, presenta algunas complicaciones de comprensión e interpretación, aunque -

tal vez tengan razón algunos vanguardistas de los estudios mitológicos, que se -

empeñan en afirmar que el mito es un producto cultural que debe prescindir de la 

interpretación y recibirse directamente en el nivel subconsciente de la mente, -

pues no siempre podemos comprender e interpretar4 y más nos convendría asimilar -

el mito y sus enseñanzas, en un nivel distinto al de la razón. 

El texto que a continuación del estudio introductorio se presenta, es 

denso,•compacto, demasiado suscinto e incluso tedioso, sus largas listas ennume­

rando personajes nos alejan momentáneamente de la idea principal y nos pierden -

en la onomástica interminable de la erudición similarmente alejandrina. Sin aho~ 

dar en problemas lingüísticos, podemos af'irmar que predomina la yuxtaposición de 

idea~y la complicación de la subordinación no representa mayores ctiricultades. 
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El texto, más que reto lingüístico, nos ofrece paradigmas míticos y -

nos tiende la eterna trampa de los mitos, inofensivos, amenos, inocuos •• J aunque 

muy compactos narrativamente hablando, cargados de nombres y datos. 

En una lectura 11 corrida11 de la Biblioteca de Apolodoro podemos cansar 

nos, aburrirnos o bien entusiasmarnos e interesarnos por la mitología, todo ---­

depende del ánimo con que se emprenda la lectura. Apolodoro es uno de los mitó-­

grafos más reconocidos en la posteridad por el acervo mítico que contiene su -­

obra, a la que se le atribuye la calidad de manual~ pero un manual nos ayuda y 

nos explica; Apolodoro nos auxilia y nos ilustra en cuanto a datos míticos, pero 

no explica; su sabiduría legó a sus posteriores exégetas la ardua labor de comen 

tar e interpretar su valiosa recopilación de datos. 

La obra de Apolodoro, en su calidad de manual, necesita esos acceso­

rios insustituibles que son las notas, para ampliar o aclarar los tópicos que 

ininterrumpidamente aborda, y que en nombre de el lo han inundado las eruditas 

ediciones que se han hecho de la obra. Pero no sólo las notas, sino también el -

análisis que se emprenda en torno a la interminable temática que nos ofrece la -

Biblia.teca, puede auxiliar en la comprensión o ampliación de la variedad tópica. 

El propósito fundamental de este trabajo consiste en presentar una -

modalidad en el análisis de un manual mitográrico: el libro I de la Biblioteca -

de Apolodoro , ofrecido como tal a los lectores, en un intento por allanar, en -

la medida de lo posible, la abrupta narración de la Biblioteca. 

De una forma simple y sencilla, ofrezco a la benevolencia del lector, 

el breve análisis de la temática que me sugirió la traducción del libro I de la 

Biblioteca de Apolodoro; abordé unos temas y otros los pasé de largo en virtud -

del poco énrasis que el mismo Apolodoro daba a éstos, pero las posibilidades son 

múltiples y quedan abiertas a la disposición de todos los que deseen curiosear -

el vasto mundo de la mitología. 
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Debo aclarar que, lejos de encontrar ambición filológica en el traba­

jo, se pretende un acercamiento a la maraña mítica de la densa narrativa apolo­

dórica, con la esperanza de contribuir con un granito de arena, al gusto por la 

mitología. 

Por último, es necesario aclarar que la notación de la traducción -

del texto al español, fue preferiblemente desarrollada en el estudio introduc­

torio, siguiendo el orden de aparición de temas y personajes, a lo largo del ci 

tado libro primero de la Biblioteca. 

L.S.G. 



l 
IN'rRODUCCION. 

Dentro del mundo de las creencias Í!l,Í tico-r~l igiosas de la antigüedad, 

existe un lugar reservado para la mitología"griega, "por ser ésta una amalgama cu.!_ 

tural, producto de las ideas y creencias que moldearon la peculiar forma de ser -

del pueblo griego. Al hablar de mi tal ogía, dentro de! ámbito griego antiguo, es 

necesario hablar de religión, pues una se ligaba a la otra, correspondiéndose ---

mutuamente y retroalimentándose a la vez. El autor al que se dedica el siguiente 

estudioJ Apolodoro o pseudo Apolodoro, forma parte de un elenco muy interesante y 

atrnctivo de escri tares que dedicaron su esfuerzo creativo a preservar el legado 

mítico-religioso del pueblo griego, preceptor de Occidente. 

Para ubicar a nuestro autor dentro del contexto cultural griego, es -

necesario que hagamos un repaso general de las fuentes del mi to y la religión, --

pues ambos campos abarcó Apolodoro en su "Biblioteca". Podemos concederle valor -

literario, mítico y religioso aunque en menor escala , a la obra que nos ocupa, 

pues es representativa de toda una corriente de trabajos literarios con finalidad 

erudita, de exégesis, de exposición o bien de preservación del cúmulo de narracio 

nes mí~ico-religiosas que crearon los griegos. 

Dentro de esta variada gama de obras y autores, podemos encontrar muy 

dístintas intenciones, desde la devota y moralizante de Hesíodo, hasta la racio--

nal y exegética de Evémero o Apolodoro de Atenas, pasando por la narrativo-expos~ 

tiva o mejor dicho erudita de nuestro pseudo Apolodoro. 

En seguimiento de lo anterior y como recurso para ubicar a nuestro --

autor entre los escritores de temas mítico-religiosos, procederé a mencionar---­

suscintamente las fuentes del mito· y la religión griegos, entre las ~Uales la 

literatura mitográfica incluye a la citada 11 Biblioteca 11 de Apolodoro, llamado de 

Atenas. Las fuentes a que haré mención, no se concretan únicamente a testimonios 

literarios, sino también a vestigios más apegados a lo real. 
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1. En primer términ:Ó ~.é~emos _XB~ hi~to'ri~ ··y las crónicas que ,nos lega'­

ron Jos estudiosos de la antigüedad; repr~~é~~~ntesid~ :ú é~rc~D~i~~a, ;emp~zondo ... ~ .. ; 

griegos, en relació~ con los egipcio~ .:Y ~~-~:~~-~~~~~{>~,~:~:~~~9'.t(;'.;~1'. ~l-fs_e_·f-~'.:ef;:'::Pr~~-1.Ífs_or 

de Jos historiadores, ha ganado un lugar ·prepond.;~;.,:;t;.; .en 1_§ hfs~Ütj~bg~~d~. pero 

no sólo por eso le menciono aquí, sino por sú s;~~im~~n~i de l~-~th~~o~,}~i~r-c.~ de 

el devenir de los acontecimientos históricos, es decir, la :·i:éief.( de-~,~i~_,; .. ~'i vi~·~, de 
que un dios o dáimon promueve el curso de la historia (1). 

2. La arqueología, que gracias a las excavaciones realizadas en los -

centros religiosos reconocidos como tales en la antigüedad, ha arrojado luz sobre 

ternas como la configuración de los santuarios y las ofrendas votivas que los ere-

yentes llevaban a sus dioses. También las excavaciones en tumbas, sepulcros y mo 

numentos funerarios, nos acercan al pensamiento escatológico de los antiguos y 

sus creencias acerca del inframundo y sus dioses. 

3. El arte y las representaciones plásticas de los mitos, leyendas, -

divinidades y actos rituales: fiestas, sacrificios, plasmados en la cerámica, los 

frescos, murales y pinturas, en los vasos, ánforas y demás utilería de uso coti--

di ano o para ofrenda mortuoria. También debemos mencionar la escultura y estatua-

ria., así cOmo otro tipo de monumentos que se relacionen con el producto del genio 

artístico y el sentir religioso. 

4. La literatura, cuyos testimonios deben tomarse con cuidado y por -

separado; si bien no existió una literatura específicamente sacra en Grecia, tam-

poco existió una literatura despojada de elementos míticos, legendarios o religi~ 

sos, des.de la poesía "teológica" de Hesíodo, la hímnica llamada homérica y que se 

dedica~a específicamente a los dioses, hasta las obras de Pausanias 1 Diodoro Sic~ 

lo y Plutarco, que aunque de interés histórico, no pueden ser despojadas de su --

valor literario como testimonios de cultos y creencias. 

l. Alsina, José. Literatura griega. Contenido, Problemas y ~· Barcelona, -­
Ariel, 1967. Col. Convivium. P. 257. 
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' ·:., ·-~~-

Toda la literatura griega hace<áp'orta~iorie~·aÍ'. ~~tudio de las creen--

cias religiosas y mí ticaS: partiendO de H0Z!1er._6_~:·Y--· ~hs;·i~Ci"~s·~~ib'.~'iohe!s de socri.ficios, 
.·,__,_-;, <?...:-:· ·i" 

continuando con los epinicios hímnicos de Si.;ó.n'id~s y(PírÍdar¡;' ( 2), los ditirambos 

y peanes que sobreviven en la lírica y en .la ~r'a~:dI~· (3.,",:. ~~sando por la poesía 

específicamente trágica que expresa el sentimiento religioso de los poetas, su -

visión de los dioses y de los hombres, hasta las parodias cómicas que nos ofrecen 

datos entremezclados a la acerba crítica. 

Pero no solamente los textos literarios propiamente dichos, sino apo~ 

taciones que nos ofrece la epigrafía, que no por ser más breves son menos valio--

sos: inscripciones en estelas y monumentos funerarios, tablillas votivas solici--

tanda favores a un dios o bien expresando el agradecimiento por el beneficio obt~ 

nido, y que provienen de santuarios como Delfos, Dodona y Epidauro entre otros • 

También se han hallado tablillas con imprecaciones y recitaciones m5-

gicas, además de las tablillas que nos dan testimonio de grupos sectarios como --

los órficos y pitagóricos y que fueron depositadas en sepulcros. 

Además de lo anterior, tenemos la papirología, que a partir de la época 

helenística (4), hizo importontes contribuciones al estudio de la religiosidad --

griega, si bien ya no de época clásica, sí de épocas en que predominnron las sec-

tas religiosas y de creencias soteriológicas, mágicas y teosóficas. 

5. Las fuentes citadas nos aportan datos acerca de las creencias y el 

culto practicado por los griegos, entremezclados en los temas míticos~o bien, pr~ 

pi amente literarios, sin embargo, también existía una literatura considerada espe-

cíficarrent{: mitográfica y en algún caso podría llamarse 11 teológica 11
, como la poe--

sía de Hesíodo, cuyo fin era mostrar a los hombres el mundo de lo divino; quizá 

también podría decirse lo mismo de la obra Peri TheOn o Tratado sobre los ~. 

de Apolodoro de Atenas, que aunque con finalidad distinta de la obra hesiódica, -

2. !bid. P. 238. 
3. !bid. P. 262. 
4. !bid. P. 70. 
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pues. su autor rúe discípul.:i de fos' soristas' conjuntaba,· también. una teogonfo. 

í.~ ~;Ot6~{~~fí~. se¡t1n 1';;5 ll'istoriadore~ el~ lá1it~ratura, su~ge como -

especiali~~d ~n el ~'. V ~. C •. c,bn.~ie".~~~r9; • ~~;,t~~pCl;áne~ el~• H~~~d;,to. 
·A p~rt¡/ de clicí-.ci El~t;,~; ~·J dió J~ª ~J~e~ión ae ~u tares mi tógraros 

eritre los· que se encuentra el, ~~·i~lS·~~~/~::~i~~i·~~;2~i-:,\ Cu~,a co~tribución erudita a la 
.. -.·:·:; ;_.'-: .... ·;)''. :·:.-_ .. : 

mi tograría, la Biblioteca que nos:.'.C>cup~:, :Í:ntentó resumir la historia mítica y Ji 
,' -.. _··.- '.-.· .. :· ·,- .. 

teraria. aunque no precisame_nte r~.l~g~.9~a>~<-de los griegos. 

Sin embargo, se tien'en• datos ·'de.· otros escrúores que dedicaron· parte 

de su obra o bien la totalidad de ésta;. a la.·cuestión· religfosa: 

-Estesímbroto de Tasas, contemporáneo de Pericles, que consagró una obra a los --

Misterios de Eleusis (5). 

-Fanodemo, que en su Atthis (aprox. 340 a. C.), revelaba un especial interés----

hacia el culto y la tradición mítica (6). 

-Filócoro de Atenas (s. III a. C.), que se dedicó a escribir sobre los misterios, 

los sacrif'icios, la arlivinación, las fiestas, las purificaciones y la significa--

ción religiosa de los días, los fastos y nefastos (7). 

Este interés por la religión y el culto se vió intensificado en la -

época helenística: "un rasgo característico del helenismo es su vivo interés por 

los asuntos del culto, enfocados no desde el punto de vista religioso, sino desde 

el punto de vista arqueológico histórico. La literatura de este tipo tuvo en Ate-

nas un cultivo particularmente intenso¡ de ella dan fe una serie de autores hele-

nísticos tardíos: Ammonio con su obra 1.5..o.lu:..e a.J..:t..rn y sacrificios• 1 Crates con -

su obra ·~ sacrif'icios atenienses' , Habrón con su trabajo '..5.c.llJ:.e. ~ y ~ 

crificios1 , y Apolonio con su obra ·~ ~ atenienses' 41 (8); por ello no es 

tan extraño que se le atribuya un origen ateniense a nuestro Apolodoro o que se -

le confunda con el célebre gramático ateniense, homónimo de éste. 

s. Gernet-Boulanger . .§._! genio griego ~ ~ religión. México, UTEHA, 1960. P. 13. 
6. Lesky, Albin. Historia de la literatura griega. Madrid, Gredos, 1976. P. 658. 
7. !bid. P. 697. - -
a. !bid. P. 699. 
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no debemos dejar de lado a Evémero, que. vivió hacia :rinalés del s. IV y pdncipios 

del s. III a. c. en Mesene. Este escritor revela en su 11ES.cri-:to sagrado",•• que los 

dioses, cuando no poderes de la naturaleza personificados, eran simplemente hom-­

bres del remoto pasado pero con grandes merecimientos .•. y hoy se habla de eveme­

rismo en el sentido de una determinada manera de explicar la religión. Pero no -­

hay que olvidar que Evémero representa solamente un punto culminante, en la línea 

de la explicación racional de Jos mitos, que puede seguirse a partir de Hecateo -

de Mil eto y Estesímbroto" ( 9). 

Nuestro autor y su obra ocupan un lugar entre los anteriormente cita­

dos en virtud de su temática, pero lo determinan como diferente sus característi­

cas de extensión y estilo narrativo, es decir, abarca desde la teogonía a partir 

de la pareja Gca y Urario, pasando por las generaciones divinas, hasta las últimas 

generaciones heroicas, para concluir con laS aventuras de Odisea al regresar a la 

isla de !taca y consumar su venganza en los pretendientes de Penélope. 

Como resultan más.numerosas las gener.aciones de héroes que de dioses, 

dedica la mayor parte de su obra a relatar los mitos de las generaciones heroicas 

de todas las regiones de Grecia, sus orígenes divinos y las intervenciones de los 

dioses en la vida humana; en cuanto a su estilo, diremos que es compacto, directo 

y muy resumido, tan suscinto, que economiza grandemente tanto las ideas como las 

palabras, no se muestra a lo largo de su obra, no se transparenta su personalidad 

en lo más absoluto. Pero el análisis del autor y la obra será tema del siguiente 

capítulo. Considero pertinente hacer una aclaración: sólo abordaré el estudio del 

libro primero de la citada Biblioteca, acompañado de la traducción del mismo, con 

siderando un libro como muestra de la totalidad de la obra. 

9. Ibid. P. 812. 
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CAPITULO PRIMERO. 

I. APOLODORO Y SU BIBLIOTECA. 

a) Atribución: 

Existe una tradición, desde el siglo IX de nuestra era, de reconocer 

al gramático ateniense Apolodoro, como el autor de la obra llamada Biblioteca, -

cuyo primer libro es el motivo del presente trabajo. 

Focio (1) f'ue un erudito de la corte de Miguel II de Constantinopla 

y profesor de la universidad de Bardas; en el siglo IX leyó, resumió y comentó 

alrededor de 300 obras escritas en prosa, llamando a esta obra Myriobiblíon, y 

no f'ue sino hasta el siglo XVII que lo llamaron Biblioteca. Entre las obras que 

Focio leyó para tal ef'ecto se encontraba la Biblioteca de Apolodoro, y según co-

mentaría del erudito, en el mismo manuscrito o edición la encontró junto a las -

11 Narraciones 11 de un escr.i ter llamado Conón, a las que concede un amplio espacio 

contrastante con el brevísimo comentario dedicado a la Biblioteca apolodórica. 

Es notable que se encontraran ambas obras editadas o copiadas en el 

mismo volumen, pues se presupone un trabajo anterior de agrupamiento de materia-

les del mismo género o de similar naturaleza. 

Como quiera que seaJes necesario transmitir ese breve comentario, --

pues se considera la primera cita de nuestro autor por otro, para apoyar el pro-

pie; en una traducción directa del griego, a continuación presento el comentario 

que el erudito bizantino incluye en su Biblioteca, acerca de la apolodórica: 

"En el mismo volumen he leído el librito del gramático 

Apolodoro. Biblioteca es su título. Contiene las más antiguas narra-

cienes de los griegos. Cuanto el tiempo les ha proporcionado para --

creer en los dioses y en los héroes, de dónde (surgen) los nombres -

de los ríos y de las regiones, de los pueblos y de las ciudades y --

l. Vasiliev, A.A. Historio del Imperio Bizantino. Barcelona, Joaquín Gil, 1946. 
Vol. I. P. 366-67. 
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todo cuanto se remonta a la antigUedad, también regresa hasta los --

hechos de Troya, expone algunos combates de unos héroes así como los 

trabajos y desvíos de otros al regresar de Troya, principalmente de -

Odiseo, hasta quien y con esto (expone) la historia del tiempo anti-

guo. La mayoría del libro es un resumen, y no es inútil para los que 

estiman tener en la memoria antiguas historias. El librito también -

tiene un epigrama no sin gracia: 1 la evolución del tiempo has de son 

dear a través de mi saber, conoce los más antiguos mi tos, mira mis pá-

ginas y no a Homero, ni a la elegía, ni a la musa trágica, ni a la -

composición mélica, ni se busque el verso muy sonoro de los Ciclos; 

en mí de una vez encontrarás todo cuanto el mundo tiene' 11 (2). 

Esta cita de Focio es la primera mención y primer comentario, aunque 

minúsculo, de nuestra obra (3). Después de Focio, en el siglo XII, los eruditos 

que hicieron re.ferencias a .la Biblioteca y a su autor, fueron los gramáticos bi-

zantinos Isaac y Juan Tzetzes, en sus escolios a la "ilijaru!J::a" de Licofrón (4). 

Pero para abordar un tema tan oscuro como es la atribución de la ---

obra llamada Biblioteca, al gramático Apolodoro de Atenas, no se puede comenzar 

sin tomar en cuenta las siguientes citas y opiniones: 11 .~.ponimus libros tres B! 

bliothecae. Qui titulus quamquam dubitare licet num ab ipso Apollodoro profectus 

sit ••• " (consideramos los tres libros de la Biblioteca. Título que, por lo demás, 

es lícito dudor si ocaso proviene del mismo Apolodoro), como propone Karl M.iller 

en sus comentarios a la misma, en los E.w'lg~ Historicorum Graecorpm, ya desde 

el sig).o pasado; porque estudiosos del tema han desechado la posibilidad de per-

tenencia al gramático ateniense, como es el caso de c. Robert en su monografía -

':Qrl Apollodori Bibl iothe"ca" ( 5). 

2. Focio. Bibliotheque. Texto bilingüe con trad. al francés por Henry René. 
París, Les Belles Lettres, 1962. Vol. III. P. 39-40. 

3. Arce, Javier. 'Introducción' a ~Biblioteca ~ Apolodoro~ Trad. Margarita Ro-­
dríguez de Sepúlveda. Madrid, Gredas, 1985. P. 9. Frazer, J.G. Apollodorus. -
Library. Harvard, University Press, 1954. Vol. I.'Introducción'. P. XIII. 

4. ~ Op. Cit. P. XIV. 
5. Ibid. P. XVI. 
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todo cuanto se remonta a la antigüedad, también regresa hasta los --

hechos de Troya, expone algunos combates de unos héroes así como los 

trabajos y desvíos de otros al regresar de Troya, principalmente de -

Odiseo, hasta quien y con esto (expone) la historia del tiempo anti-

gua. La mayoría del libro es un resumen, y no es inútil para los que 

estiman tener en la memoria antiguas historias. El librito también -

tiene un epigrama no sin gracia: 1 la evolución del tiempo has de son 

dear a través de mi saber, conoce los más antiguos mitos, mira mis pá-

ginas y no a Homero, ni a la elegía, ni a la musa trágica, ni a la -

composición mélica, ni se busque el verso muy sonoro de los Ciclos; 

en mí de una vez encontrarás todo cuanto el mundo tiene' 11 (2). 

Esta cita de Focio es la primera mención y primer comentario, aunque 

minúsculo, de nuestra obra (3). Después de Focio, en el siglo XII, los eruditos 

que hicieron referencias a la Biblioteca y a su autor, fueron los gramáticos bi-

zantinos Isaac y Juan Tzetzes, en sus escolios a la "llij~11 de Licofrón (4). 

Pero para abordar un tema tan oscuro como es la atribución de la ---

obra llamada Biblioteca, al gramático Apolodoro de Atenas, no se puede comenzar 

sin tomar en cuenta las siguientes citas y opiniones: " .•• ponimus libros tres B! 

bliothecae. Qui titulus quamquam dubitare licet num ab ipso Apollodoro profectus 

sit ••• 11 (consideramos los tres libros de la Biblioteca. Título que, por lo demás, 

es licito dudar si acaso proviene del mismo Apolodoro) 1 como propone Karl Mlller 

en sus comentarios a la misma, en los E.r:,pgm~ Histori corum Graecor11m 1 ya desde 

el sig).o pasado; porque estudiosos del tema han desechado la posibilidad de per-

tenencia al gramático ateniense, como es el caso de C. Robert en su monografía -

':QD. Apollodori Bibl iothe"ca 11 
( 5). 

2. Focio. Bibliotheque. Texto bilingüe con trad. al francés por Henry René. 
París, Les Belles Lettres, 1962. Vol. III. P. 39-40. 

3. Arce, Javier. 'Introducción' a ~Biblioteca ~ Apolodoro. Trad. Margarita Ro-­
dríguez de Sepúlveda. Madrid, Gredos, 1985. P. 9. Frazer, J.G. Apollodorus. -
Library. Harvard, University Press, 1954. Vol. !.'Introducción', P. XIII. 

4. ~ Op. Cit. P. XIV. 
5. !bid. P. XVI. 
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También es considerable lá opinión de Alfred y Maurice Croisset en 

su "Histoire ~ 1.2 Li tterature Grecgue", quienes desde 1899 opinaban que era -

una falsa atribución la autoría de Apolodoro el gramático ateniense hacia la Bi-

blioteca, aunque le reconocían como el manual más célebre llegado hasta nosotros 

y proveniente de fines del período alejandrino (6). 

Albin Lesky en su "Historia 9..§ !.!! Literatura Griega" cede ante las -

evidencias y afirma que "nada tiene que ver con Apolodoro la Biblioteca que se -

le ha atribuido" (7). Por consiguiente, los estudios más recientes efectuados en 

torno al autor y la obra, desconocen abiertamente la relación entre uno y otra. 

Tal es el caso de Frazer, cuyo estudio, aunque data de principios -

de nuestro siglo, se proclama a favor del desconocimiento de la autoría de Apol~ 

doro de Atenas hacia la Biblioteca; dicho estudio se presenta como introducción 

a su traducción de la citada obra, en dos volúmenes. 

También se une a éstos Javier Arce, quien íormula un estudio a modo 

de introducción, acompañando la publicación más reciente de la traducción de la 

Biblioteca ( 8). 

Por todo lo anterior sería difícil y arriesgado seguir afirmando que 

Apolodoro, el gramático ateniense, es el autor de la obra en cuestión. 

Y por varias razones: 

I!! El 11~ Suidas 11 no incluye el título de la Biblioteca entre las obras atri 

buídas al gramático ateniense, y ni siquiera la menciona. Se le ha reconocido ca 

mo propio, siguiendo la indicación del minúsculo resumen que Focio hace de ésta 

en su Biblioteca, en el Códice 186
2

, por comodidad, no por certeza, ya que el 

texto es reconocidamente posterior a la época del gramático (180-110 a.c.). 

2~ Porque según c. Robert (9), la lengua no demuestra su carácter aticista; pero 

aún resulta arriesgado hablar del estilo, pues las tendencias estilísticas en -

6. París, Albert Fontemoing, 1899. Vol. V. P. 689. 
7. Madrid, Gredas, 1976. P. 818. 
8. Arce, Javier. Op. Cit. P. 16. 
9. En Lesky, Albin. Op. Cit. P. 889. 
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.' ' : ,-- -~ - ,,, ' : ;,_ . -: -'· --' 

libros de esta índole 1 se l".~v~l~~--~~,C:u~-.;:.:~sc~~a :):lnif"or_midad; tan .escondida se nos -
,·.- > . ;_ ~-: '." ' -·'. _-- .. 

transmite la personalidad del autOr, QUe:ni. por tendencias lingüísticas nos per-

mite seguir su huella. Frazer opina que su estilo griego es "imparcialmente 

correcto", fuera de unas cuantas inexactitudes o solecismos, y bien podría perte-

cer a un escritor del siglo I o II de nuestra era. Y prosigue: aún por giros o -

fases que 11 a primera vista" descubren ante el lector características de un lengu~ 

je griego degenerado o tardío. El problema de ciertos usos de la lengua en eser! 

tares tardíos todavía pueden aparecer en escritores anteriores. Pero a juicio de 

J.G. Frazer (10), una prueba que podría ser más esclarecedora de su apego a un -

griego tardío es su uso del subjuntivo con 'ína en lugar de infinitivo (Cfr. I, 

4,2; I,9,15). 

3n Un repaso a las fuentes utilizadas por nuestro autor (11), nos arroja un dato 

orientador y se refiere a la cita que el mismo Apolodoro hace del cronista Cástor 

de Rodas (contemporáneo de Cicerón y al parecer, yerno del rey Deyotaro a quien 

el célebre orador defiende en su 11 Pra r-ege Deyotaro"), cuya obra fue fechada en-

tre el 61-60 a.c. (12), y al que evidentemente ha consultado Apolodoro y luego -

citado en el segundo libro de su obra: II,1,3. 

La cita mencionada anteriormente y la afirmación de Focio acerca de 

la autoría de la obra aparecen como incompatibles, es por ello que Javier Arce -

atribuye a 11error de los copistas del manuscrito" la paternidad al Apolodoro del 

siglo II a.c. (13). Para Karl Müller el texto no sólo está incompleto, sino lle 

no de interpolaciones: 11 Verum non solum satis magna pars operis intercedi t sed -

ea ip~a quae nobis servata sunt, innumeris corruptelis laborant multisque inter-

polationibus" ( 14), (Sin embargoJ no sólo Ja mayor parte de la obra bastante se -

10. Op. Cit. P. XIV-XV. 
11. Véase Arce, Javier. Op. Cit. Pp. 22-28 y Frazer. Op. Cit. P. X-XI. 
12. Cary-Nock-Denniston-Ross et al, The ~ Classical Dictionary. OxI'ord, At 

the Clarendon Press, 1961. P. 172:°"" 
13. Arce, Javier. Op. Cit. P. 16. 
14. Fragmenta Historicorum Graecorum. París, Ambrosio Firmín Didot, 1841. Vol. I. 

P. XXXIX. 
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En 1921, cuando Frazer: edita;·por;'primera vez su traducción de la Bi--:' -.'-- ~'>;-' .>.; --.- ':c., .-

blioteca, afirma: 11But in modern tim~~. ~<?od .r_easons had been given far rejecting 

this identification and the attributiori of the Library to the Athenian grammarian 

is now generaly abandoned" (15). Y menciona que su obra principal llamada "~ 

The5n" es enteramente diferente en visión y método de la existente Biblioteca, -

pues su propósito fue explicar la naturaleza de las deidades con principios ra--

cionalistas, resolviéndolos con la personificación de poderes de la naturaleza. 

La diferencia es substancial, si tomamos en cuenta la naturaleza de -

la BibliotecaJ que nos ofrece 11 un resumen conveniente de la mitología griega tra-

dicional sin hacer el menor intento de explicarla o criticarla" (16). 

Es digno de mencionar que el autor no da información acerca de sí --

mismo y nunca refiere hechos contemporáneos. Si se desenvolvió en un ámbito ya -

romanizado, ni Roma ni los romanos son mencionados por él (17). 

Todo ello dificulta enormemente cualquier intento de ubicarlo tanto 

en fecha precisa como en espacio determinado. Esto nos lleva a concluir: 

12 Que la Biblioteca atribulda a Apolodoro no pertenece al gramático ateniense -

del s. II a.c. 

2º Que el autor puede ser desconocido e incluso el tí tul o puede ser un "agregado 

bizantino11 como propone Javier Arce ( 18). Que se trate de otro texto que podría 

haberse llamado 11 Genealogíns" ( 19) , por su naturaleza resumida y genealógica; y 

que quizá haya sido escrita por un mitógrafo también llamado Apolodoro. 

32 Que el texto leído y comentado por Focio haya sido atribuido erróneamente al 

gramático ateniense; para ello debemos tomar en cuenta las posibles significaci~ 

nes del término gramático: profesor de letras, erudito, escribano, secretario; -

15. Frazer. Op. Cit. P. X. 
16. !bid. 
17. !bid. P. XI. 
18. Op. Cit. P. 15 y 18. 
19. !bid. 



11 

el epíteto gramático bien podría aplicarse a un gran número de letrados en la 

antigüedad y no ser exclusivo de una persona, incluso un crítico podría nombrar-

se así (20). 

En resumen, podríamos afirmar, pues todo apunta hacia ello, que nue~ 

tra obra en cuestión no fue escrita por el gramático Apolodoro de Atenas, pero -

sí por otro autor quizá del mismo nombre, y de ahí la confusión. 

20. Liddell-Scott. A. Greek-English ~· Oxford, At the Clarendon Press, 1983. 
P. 359. 
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b) Presentación: 

Para 1·ai(escé~ti'cos:, es~udlb~o~· _de:1a B.ibli,otecB·, aún -el nombre eStá s~ 

jeto a ctubitaCión C2Í). l\ho;~ ~n~1izare.;o~ ·qué,no~dl.ce el diccfonario ctel térmi-
-. . ' . ' .. . . ' - ,,:,-~- .""' . ' 

no .. biblioteca•:' es_ una ·_col:ec~'.i\5~-:-tde\:-f\bi;c;s-,\ Yá·:·?~~-~'\fu·e,rité_~· __ e~teras (.1 ibros) o com-
. . ' .::-" .. ~':'=. ~ - ; 

pil ación de la inf"ormacióri ''de i(Éiria~' rtierite;s 'en ún',sol o volumen o 1 ibro ( 22). 

aceptar que logra su objetivo de resumir la información mitológica que otros gé--

neros pudieran incluir, corno su· curioso epigrama lo indica¡ puede ser que Apelo--

doro no leyera todas las obras literarias que incluían tales datos, sino solo ---

extrajera lo que a su interés conviniera. No resume tragedias, no resume himnos, 

epigramas o poesías épicas, solamente extracta los datos de 11 1 a historia del mun-

do". Pero sí guarda relación con todos ellos a través del indestructible vínculo -

de la mitografía, pura, llana y simple. En ocasiones tediosa pero erudita. 

El nombre Biblioteca se aplica a tres obras que bien podrían reunirse 

en un mismo género por sus características de aglutinar y salvaguardar infonroción: 

lS? "Bibl ~ Hjstoricae Q.Uae S11per51mt" de Diodoro Sículo, que vivió en el s. 

I a. C. y escribió su obra con "escaso sentido crí tico 11 y reúne mi tos y leyendas 

de pueblos asiáticos y europeos; los libros II al V se dedican casi exclusivamen_ 

te a cuestiones míticas. Este autor se desenvolvió en un ambiente rrancamente ro-

manizado. 

22 "Biblioteca" de Apolodoro, con las características ya mencionadas, tiene un --

"nulo sentido crítico", pues nunca refleja la opinión del autor, ni la más leve -

crítica. Su ubicación oscila entre la segunda mitad del siglo I a. c. y el siglo 

II d.C. • 

32 "B:Í.bl ioteca11 del bizantino Focio y que data del siglo IX de nuestra era. 

Como puede obser~arse, no era un título muy común en la antigüedad, -

aunque sí la temática puede considerarse corriente en la época que podría susci--

tarla. La Biblioteca puede describirse del siguiente modo: Como un sencillo resu-

21. Arce, Javier. Op. Cit. P. 20. 
22. Liddell-Scott. Op. Cit. P. 315. 
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men de los mi tos griegos y las l.eye.ndas h~roi·~~s~~·!?º-~~~·.:· c,~-tas'._:~~Oi) ·~i-~'~d~~::· en· la -:3 i­

tera tura. Es evidente que no se basó en tradiciories ;~~:Í~s Q:~~·~~~~ái}~s,tClmg en. 
- --- -~---~{j~·;~:.: -~~~-:,~-~.:·?~: '!' ~,;. ~":::<.-,-· -·: 

cuenta,. lo muestra en sus vagas expresiones: 11unos dicen, algÜnos cuent·a~· •. 
1

otros 
~ ~· ' 1 ~ -~,, ,. 

dicen" etc. Lo que sí parece firme es que -Se.- 'baS'~>~ry·:~---~'ry;.!:.~~~/~~'.'.:~':J:;f;~~;?~~c}~~- bi--:._ 

bl iografia, pues sus alusiones a autores 

.i. ~-z :_ ;:.,::'.;-X­

en sus ~'ita,;; s~~ ~r"cº:i~n t,~~· ;;; '·\ 
fiel!¡_· y'::'.·~-~~~~~~i-.;¡ci-hY;~;6~{Efri·t6~:~I~_-t·~·ntri· · eXpl i-

", ."'.;' -¡>~,-,,~ :'.';~:;:::. :··\,,,<:: 
resÚlt~~~j_~~~~~,¡;[{~;. · .. ic 

s::~:.-·-
.:._.· ,' •• e .. ...;~, 

El uso de la información "es 

carla, o reconciliar un dato con otro si 

La obra posee valor documental y_ es uria~~'ffiemoI-iá" ·exB'C.ta ·de las .creen--

cías griegas en general en torno al orig~~ ~¡~i~·~:~~,i~,t~::¡.cc~{ de. su mundo físico, -
-e 

divino y heroico, del cual se enorgullecían de' desc~!1der. Todo en "útil y cómodo 

volumen11 {23). Frazer afirma que el autor no fue ni un filósofo ni un retórico(24), 

pues no reconstruyó sus materiales bajo la influencia de ninguna teoría ni para -

embellecerlos ni para darles efecto Jiterario. De cualquier modo, el estudio que 

arrojaría luz a la obra sería el de las fuentes que manejó el autor, y ya fue re~ 

lizado por M. Van dcr Vall< en su ensayo "Q!! Apollodori Bibliotheca11
1 publicado en 

la 'Revue ~ études grecgues'; 71 en 1958 (25). 

Sin embargo, no se puede apreciar el seguimiento de los autores por --

Apolodoro, con tanta precisión como al parecer éste lo hizo con Apolonio de Rodas 

en su resumen de las 11 Argonáuticas 11 • 

El modelo seguido por Apolodoro en su Biblioteca, según C. Robert (26) 

se asemeja mucho al usado por Ferécides de Leros, que vivió en Atenas en el siglo 

V a. C. y compuso una obra en prosa referente a los mitos y leyendas griegas. 

Y aunque han sobrevivido solo fragmentos, se puede afirmar lo anterior 

y aún aPreciar su método, con el que parece coincidir el de Apolodoro. 

También trató _acerca de la teogonía, de las guerras divinas con los -

Gigantes, de héroes y de leyendas genealógicas de todas las regiones griegas, ---

atendiendo grandemente a éstas, al igual que nuestro autor. 

23. Croisset. Op. Cit. P. 689-690. 24. Frazer. Op. Cit. P. XVII. 
25. Citado por Javier Arce. Op. Cit. P. 23. 
26. "De Apollodori Bibliotheca", citado por Frazer. Op. Cit. P. XX. 
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-. ·: 

Apolodoro cita 12 veces a. ~er'éCides. '(27¡ ;. Y•.no·.,.:ól~j .. es•uno de. los ---
'.· .: ., . _ _,. '·,"(· ·. -

autores que más cita, sino que la sim¡lHuil d~l ;~én~'io'''.Y/ef,~o~~~nÍdo lo hacen -

gran deudor de él. La obra de Apolodoro no.s ~·~an~mi t~: un~ ·~~storia. del mundo: de-'! 

de 11 los oscuros y lejanos orígenes_ 11
, cio010_ Ja concebían los griegos, hasta el lími 

te de la historia (28), según comentario de Frazer; pero no ae remonta al princi-

pio de la Cosmogonía, desde el Caos, antes de Gemy Urano, como lo hizo Hesíodo o -

los mismos órf"icos, que, aunque escapa a los límites de la memoria humana, sí 

forma parte del legado cultural que la imaginación mítica griega nos heredó. 

Y de aquí podríamos pasar a tratar la cuestión de la realidad y la 

fantasía en la mitología griega, que termina con la última generación heroica pr~ 

tagonista de la Ilíada y la Odisea, para dar comienzo a la época histórica y su -

ininterrumpida generación humana. 

Según Frazer (29), la obra de Apolodoro se asemeja en algunos aspectos 

al libro del Génesis, pues ambos 11 rememoran la historia del mundo o de la ordena-

ción de los elementos del universo material, descendiendo al tiempo, cuando Jos -

ancestros del pueblo autor surgieron en la tierra que ha sido el hogar de su raza 

y la e~cena de su gloria". 

11 En ambas obras los cambios de la natura y las vicisitudes del hombre 

son vistas a b""avés del encanto y distorsionadas y magnilicadas por la conlusión -

del mito y la leyenda. Ambos trabajos están compuestos con materiales combinados, 

trazados de una variedad de documentos sin nunca tomarse el t~abajo de explicar -

sus diferencias o armonizar sus discrepancias. Hasta aquí sus semejanzas, pues --

mientras el Génesis es una obra maestra del genio literario, la Biblioteca es la 

sorda compilación de un hombre común que narra, sin ningún toque de imaginación 

o una chispa de entusiasmo, la larga serie de fábulas y leyendas que inspiraron 

la inmortal producción de la poética griega y las espléndidas creaciones del arte 

27. Arce, Javier. Op. Cit. p. 23. 
28. Frazer. Op. Cit. P. XX 
29. Ibid. P. XXXII. 
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\' ._>:,, 
1 itero tura antigua algunos :.d8.toS' ~~-PóS'i't<?~ ,~~.Y.:~'.~~x·~~~~i:~·d.os·."~i~U-~·:: g-~~~i;:~~· a~;.·~u >hUmil 

de labor han sobrevivido a la. ruina•~ (SO) .. ' .·!_ . 

Pero nuevamente insisto> ApolocÍcÍrcÍ no ~arte d~~: 6~~s pr1~~rdial' ~orno 
';? ;.~:, 

sería dable en una obra de esa naturaleza, y en eso · díf'ie~é .. ·d~i· ·Gért¿§·i~:·;7¡i~u'~<-.~"7-; 

comienza con un caos, igual que Hesíodo; sino que parte 'de•la ~¡y·<l.<i~~é'·Gea' y 

Urano. De cualquier modo, el análisis del contenido tendrá lugar ;;~·el siguiente·-

capítulo. 

cf Posible época: 

Al:fred y Maurice Croisset, en su ~ de!!! Ll:trerature ~ (31) 

opinan que la 11 f'amosa Bibl ioteca 11
, data del final de la época alejandrina y prin-

cipios del imperio romano, es decir, del siglo !. a. C. 

Las características de la obra: simplemente expositivo-narrativa-enu-

merativa, sin explicación ni crítica, ni opinión de ninguna clase, nos recuerdan 

una obra aiejandrina anterior, que por su llaneza también está aureolada de mis--

terio: 11.!&§ caracteres ~11 ~ Teofrasto 

Pero el erudito contenido de la Biblioteca bien puede ubicarse a lo -

largo de los siglos I a. c. al II d. C. en que se produjeron obras mitográficas y 

algunas de cierto corte histórico, en cuyo carácter informativo se observan cara~ 

terísticas semejantes en cuanto que pretenden salvaguardar tradiciones y conoci--

mientas. También se pueden citar algunos autores del período romano que elabora--

ron 1 ibros tipo 11manuales mi tográficos": 

Julio T~opompo de Cnido y Alejandro de Mindo: sólo se menciona que pertenecieron 

a la época augusteo-tiberiana. 

Dioniso de Samas: que escribió su 11 Ciclo 11 en siete libros, alrededor del s. II --

a. C. 

Higinio: que escribió sus 11~11 o 11Genealogías 11 en el s. II d.C. 

Antonio Liberal: escribió su colección de "Metamorfosis" en el s. II. d.C. 

30. Frazer. Op. Cit. P. XXXIII. 
31. Croisset. Op. Cit. Pp. 389-90. 
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Cástor de Rodas: cuyas "Crónicas" datan del s. I a.c. y son citadas por el mismo 

Apolodoro en su segundo libro II,1,3. 

Diodoro Sículo: que escribió su "Biblioteca" entre los años 60-30 a.c., y de su -

obras los libros II al V están ocupados casi enteramente por relatos míticos, --

permitiendo utilizarlos y clasificarlos como 11 manual 11
• 

Aunque Frazer (32) amplía el margen de existencia de Apolodoro, como 

posible entre el s. I a.c. al IX d.C.,se pronuncia a favor de la época ya esñal~ 

da e.a. a.c. al II d.C. Es un margen bastante amplio pero posible para la exis 

tencia de nuestro autor, atendiendo a las características de su texto. 

También C. Robert (33) señala el s. I a.c. como fecha posible para -

la obra. Por el contrario w. Christ (34) supone que la obra fue compuesta en ép~ 

ca más tardía, en el siglo III d.C. 

d) Situación geográfica: 

El mismo problema de la ubicación cronológica se plantea para la ub! 

cación geográfica. El origen de Apolodoro se pierde en la lejanía y obscuridad -

de los datos inseguros. Al parecer todo apunta a que fue griego el autor, pero -

no se sabe de qué parte específica. Sin embargo, los estudiosos afirman que fue 

ateniense ( 35). 

Frazer plantea el problema del mundo romano en el que supuestamente 

vivió el autor, de acuerdo a la hipótesis de la época de su existencia. Apolodoro 

nos heredó un notable silencio en cuanto al posible mundo romano que lo rodeaba; 

no se sabe si estaba plenamente consciente del poderío romano o deliberadamente 

lo ignoraba (36). Pero no podría haber ignorado el poderío e influencia romana -

en el mundo mediterráneo si escribió como generalmente se acepta, durante la do-

minación de los romanos. Hacemos notar el silencio del autor en cuanto a la creen-

cia romana de ascendencia troyana, pues "a..ti.dadosarrente se absb..tvo de rrenciaiarlo11 (37). 

32. Op. Cit. P. XIV. 
33. "De Apollodori Bibliotheca" en Frazer. Op. Cit. P. XVI. 
34. Ibid. 
35. Ibídem. P. XVII. 
36. Ibidem. P. XII. 
37. Ibidem. P. XIII. 
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romanizado cabría la posibilidad de menciO'riar.· el -hechÓ. ~~ri.'a1gunol;(p'odi-ía;ser<-

º'""""º"" :'.,:º > :·:::::::. 

0 00'.º:,::::::¡::.~:1°~.o.~ ;, Eo,L:o . füo "°'•'• 
romanus". Pero a todo griego bien nacid<? le indignaba· ver som,etida su tierra a.--: 

una potencia dominadora; este dato, si existie'ra, no arrojaría más luz _al prOble-

ma de la ubicación geográfica. Y aunque paradójicamente fuera obra de Apolodoro 

el ateniense, sería difícil que en alguna de sus obras hiciera alusión _a R9ma y a 

su dominación sobre el mundo griego, por la simple y sencill_a r8zón de la i1atUra-

leza del texto. La intención era exponer lo relacionado a los dioses y a- las ---~ 

genealogías heroicas solamente. 

Sin embargo, cualquier esfuerzo por situarla en una fecha o un lugar 

determinado, resulta infructuoso por la escasez de evidencias. Para Javier Arce, 

Apolodoro era un griego del Asia Menor posiblemente (38), pero queda indefinido 

igualmente el lugar exacto. 

e} Posible público y finalidad de la Biblioteca: 

De acuerdo a las características sinópticas de la obra, eS probable -

que su propósito fuera servir de manual de consulta para eruditos, escritores, 

e investigadores de una reducida élite intelectual, que si bien ya no profesara -

ninguna fe en esas creencias, sí las considerara como todo un tesoro cultural y -

tradicional del vasto arsenal mítico griego. Reconocidamente, la Biblioteca pu~o 

ser un auxiliar insustituible para historiadores, literatos, rétores o filósofos¡ 

su amplia lista de datos y con variantes sobre un mismo mito o leyenda, ofrecía -

una fuente segura y sencilla para consultar, además de práctica. Para los erudi--

tos que deseaban ''refrescar la memoria con los detalles de un mito o leyenda o ---

para rastrear alguna historia hasta su fuente" (39). 

38. Op. Cit. P. 28. 
39. Frazer. Op. Cit. P. XLII. 
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"Con toda probabilidad, Apolodoro escribe pai;a círcul'os cultos .. roma--

nos. La obra de Apolodoro podría servir de·punto ;de ·}eforenda a'un ipúbliéo,· que 

por un lado se interesaba en historias Em~ig~a~ i'·: ley~nd~~, y po~. ot~o 'l,acio, ya -
~,~.!-- . ,: ,, ', -

había olvidado éstas" (40). También podr¿>sef~ih,'de~{é9t~ra~re6~ci~fiva a )a vez 

que rememora ti va. Y si deseamos encontr8rl~ · U-fi:::;'S'é~tidO ·, bF~~{f~~- ·eh-~~ -func·Íón de ·.·_.-,,·-
,_, 

manual , además de recreativo y ~ememorati~·~;::·df~:lá~'t'f~~ {4i) ,··,·en. su . calidad de 
:;.-;~>-·~o; '-'• 

bibliodarion de texto que contenía. ·lá .t·radÍci§h· d:íHural':éle la historia mítico-r!:: 

ligiosa de los griegos. Incluso laopinió,~ d;J •. Arce (42) no es tan descabell~ 

da, al decir que podría ser un auxiliar ae1 vi'ajero culto en la época posterior a 

su composición. 

Lejos de ser un libro que contenga la historia religiosa de Jos grie-

gas, es un muestrario de las creencias míticas de la antigüedad griega, no porque 

funcionara como tal en su momento, pero sí en cuanto documento que expresa las --

ideas que profesaron los griegos en un momento determinado, de los vínculos· entre 

dioses y héroes y por consiguiente del "glorioso pasado 11 de las gestas griegas.' 

Ha servido de base para los mitólogos posteriores y para los estudi~ 

sos modernos del mito y la religión griegos. 

En opinión de Antonio Ruiz de Elvira (43), es "el mejor de los manua-

les existentes; obra de rara perfección sintética, diafanidad narrativa y minuci~ 

so detallismo", pero no puedo reconocer y estar de acuerdo en el 11 minucioso deta-

l lismo 11
, pues Apolodoro nos legó un resumen bastante apretado, de datos e inform~ 

ción, pero no podríamos decir que detallado. 

Para Kirk r44) 1 a Apolodoro siempre y 11 en cualquier caso hay que tomar-

lo en cuenta 11
, en tanto que de mitología se trate. 

Para Frazer (45), la Biblioteca de Apolodoro nos ofrece una rica fuen 

te para estudiar el mito, la leyenda y el cuento popular. 

40. Arce, Javier. Op. Cit. P. 28. 41. Ibid. P. 29. 42. !bid. P. 30. 
43. Ruiz de Elvira, Antonio. Mitología ~· Madrid, Gredos, 1975. P. 26. 
44. Af[J<ós?ºfsaP. ~.itfa2~ significado 11. funciones ~ 1.2_ antigüedad. Buenos Aires, 

45. Op. Cit. P. XXVII y ss. 
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.·· '·' 

También nos ofrece ·.indici:O'~ que nos sirven --~ar~ un .. e~tudio nt5s .serio., 
¡:~;~-- ,-/ . --.- - ·"'::·:- .. ·> 

atendiendo al origen, el.ementcis y ·estructura del cuento popular, dif"erenciándolo -

tanto del mito como de la leyenda dentro del proceso mental humano {46). 

Y no sólo los eruditos modernos le conceden importancia :i la qbra·, --

sino que desde la antigüedad ya la valoraban como rica f"uente de datos: f"ue ----

utilizada por Focio, Tzetzes y los escoliastas de los poemas homéricos, de los·--

trágicos y otras obras literarias, como apoyo a sus comentarios. 

Si atendemos al epigrama que, según Focio,contenía la Biblioteca que 

él leyó y resumió, ha cumplido su misión de servir como sustituto de las ~uentes 

que pretende resumí~ en cuanto a datos mitológicos se trata. 

Por último, es necesario hacer referencia nuevamente en cuanto al ---

afán enumerativo de la obra, suponiendo una intención erudita en la recopilación 

de la información y los datos que contiene Ja Biblioteca, no era indispensable la 

interpretación del autor en torno a las narraciones míticas que ofrece su obra; 

s•Jlamente cumplía su misión de manual o prontuario, p.Jesto a1 ITOlYS de escri tares y 

sabios o eruditos, pora que se encargaran de dar el enfoque y la orientación desea-

da a_ Ja información tomada de la fuente, a la cual sólo nos queda reconocerle su 

calidad de tal y su práctico apoyo de manual. 

En la actualidad, el manual llamado Biblioteca está rodeado de mis--

terios que los modernos estudiosos no han logrado acla·rar; sin embargo, en el pr!_ 

sente trabajo, me ha inspirado temas de reflexión y análisis que presentaré a 

la consideración del amable lector, inmediatamente después de hacer algunas anot~ 

cienes en cuanto al texto de la Biblioteca y a las ediciones que de ella hay pri~ 

cipalmente. 

46. Ibid. 
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f) El texto y las ediciones: 

El texto completo de la Biblioteca de Apolodoro se rue integrando --

por varios manuscritos conforme éstos fueron hBllándose. En primer lugar tenemos 

el manuscrito "Parisinus Graecus 2722º, del siglo XIV, en cuyo encabezado se lee: 

es decir: 11 Bi-

blioteca de Apolodoro, el gramático ateniense".· 

También existen otros manuscritos, el Oxoniense del siglo XV y el ---

Parisinus Graecus 2967. En cuanto a estos manuscritos, existen muchas confusiones 

en lo que respecta a la atribución del autor y el titulo de la obra, pues ya ----

hemos aceptado que la Biblioteca en estudio no pertenece al gramático ateniense -

llamado Apolodoro¡ sin embargo, estos manuscritos han consignado, quizá por un 

error del copista (47), para la posteridad, la autoría del gramático ateniense 

hacia la Biblioteca . 

Los manuscritos citados se encontraban incompletos, sus narraciones 

estaban truncas, sólo hasta 1885, el investigador Richard Wagner (cuando trabaj~-

ba en su edición de los Mitógrafos Griegos) descubrió, en las bibliotecas de Roma, 

un códi'ce que al parecer completaba los manuscritos ya existentes y cuyo canteni-

do se atribuye a nuestro autor. Se trata del códice Vaticano 950, del siglo XIV, 

que contiene fragmentos que corresponden a la historia de Teseo y su estirpe at~ 

niense (que era donde terminaban los primeros códices .mencionados), e inclusive 

la descendencia de Pélope; también mencionaba las hazañas de los griegos en Troya 

la caída de la ciudad y los vo, (4t o regresos de los héroes griegos a su patria. 

Esta sección se conoce hoy como ttEpítome" (por el Epítome Vaticano o 

códice hallado en la biblioteca del Vaticano), que se incluye al final de los 3 

libros que integran nuestra Biblioteca. Dos años más tarde, en 1887 y de manera 

totalmente independiente a la investigación anterior (la de R. Wagner), otro est~ 

dioso de los mitógrafos antiguos. Papadopoulos Kerameus, descubrió, en Jerusalén, 

un manuscrito griego que se denominó a partir de entonces "Fragmenta Sabbai tica" • 

47. Arce, Javier. Op. Cit. Pp. 15-18. 
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y cuyo texto era casi igual al del códice Vaticano 950. El nu~vo manuscrito pert~ 

neció a una colección hallada en el monaterio de San Sabás, y por ello recibió el 

título de ucodex~Sabbaiticus". 

Era un texto abreviado y contenía la misma historia del códice Vatic~ 

no 950, pero completando su contenido, pues llegaba hasta Odiseo, sus hazañas al 

retornar a !taca y finalmente su muerte (48). 

No sólo existen esos manuscritos del texto denominado Biblioteca, ---

sino muchos más, derivados quizá del considerado primer códice del texto, es -

decir, del Parisinus Graec;:us 2722, pero, a grandes rasgos, los podemos resumir en 

los anteriormente enunciados. 

Ediciones: 

l. En 1555, por Benedictus Aegius, en Roma; editada en griego y latín. 

2. En 1599, por Hieronimus Cornelius, en Heidelberg. 

3. En 1661, por Tanaquil Faber, en Salmurii. 

4. En 1675, por Thomas Gal e, en París. 

5. En 1803, por c. G. Heyne, en Gi:ittingen. 

6. En 1805. por E. Clavier, en París. 

7. En 1822, por Chr. L. Sommer, en Rudolfstadt. 

8. En 1841, por Karl Müller, en París; cdi tada en griego y en latín. 

9. En 1843, por A. Westerman,. en Brunswicl<. 

10. En 1854, por Teubner e l. Bekker, en Leipzig. 

11. En 1874, por R. Hercher, en Berlín. 

12. En i894, por Richard Wagner, en Leipzig. 2• ed. en 1926 y 31 en 1965. Incluye 

los Fragmenta Vaticana y los Fragmenta Sabbaitica. 

13. En 1921, por James G. Frazer, en Harvard. 2• ed. 1939 y 3• ed. 1954. Incluye 

los Fragmenta Vaticana y los Fragmenta Sabbaitica. 

48. Cfr. Arce, Javier. 'Introducción' a la Biblioteca de Apolodoro, Op. Cit. ------
Pp. 18-19. -
Frazer. Op. Cit. Pp. XXXIII-XXXVI. 
También la edición de R. Wagner. Leipzig, B.G. Teubneriana, 1965. 
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Las traducciones al español: 

Existen dos traducciones al español, una realizada por Sara Isabel de 

Mundo en Buenos Aires, Imprenta y Casa Editora "Coni 11
, 1950; esta traducción car~ 

ce de estudio ín~roductorio, de natas o comentarios, sólo cuenta con un.índice -­

inicial desglosado por libros y capítulos, así como los principales eventos rel~ 

tados en los capítulos a grosso modo,y acompañados de los nombres de los dioses, 

de los héroes y de sus estirpes; además cuenta con un índice onomástico al final; 

la traducción se apoyó en las ediciones de R. Wagner, de Frazer y de K. MUller. 

_La otra traducción al castellano y cronológicamente la segunda, es la 

realizada por Margarita Rodríguez de Sepúlveda, con notas y comentarios de pie de 

página hechos por la traductora, pero el estudio introductorio fue elaborado por 

Javier Arce; fue editada por Gredos, para la Biblioteca Clásica con el # 65, en -

Madrid, en 1985. Esta traducción se apoyó en la edición de Frazer en la Loeb 

Classical Library, de 1921. 

En cuanto a la presente traducción del primer libro de la Biblioteca, 

me apoyG en la edición citada anteriormente, es decir, la de J .G. Frazer, pero -

de 1954. La primera traducción al español se puede considerar incompleta, pues -­

carece del aparato crítico y de las imprescindibles notas. La segunda traducción, 

es mucho más completa>en tanto que incluye una introducción que plantea por pri-­

mera vez en español las interrogantes en torno a la obra en cuestión, así como -

algunas hipótesis que pretenden aclarar algunos puntos acerca del autor y su obra; 

sin embargo, no llega a establecer conclusiones que arrojen luz definitiva a las 

interroiantes que envuelven a la obra y su autor. Esclarece planteamientos, pero 

no resuelve definitivamente las interrogantes que plantea, pues la carencia de -­

datos, documentos y evidencias dificulta en grado extremo la labor. 

La presente traduccíón obedece a una inquiet~d personal en torno al -

fascinante mundo de la mitología, como un elemento más para integrar la investig~ 
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ción que pretende confirmar la calidad de manual a la citada obra, con reflexi~ 

nes y comentarios, como auxiliares para facilitar la comprensión del mito. 

La contribución del presente trabajo, para hacer accesible una obra 

del género de la Biblioteca, consiste en los comentarios y observaciones que se 

hacen en torno a los tópicos y los personajes de los mitos: héroes y dioses, e~ 

ya intervención da forma y vida a los mitos. 

También se incluyen algunos lineamientos generales en torno a la mi 

tología, la religión y los elementos que la integraban: el culto popular, las -

festividades, el ritual sacrificial, etc. 

A lo largo del desarrollo del libro primero, van surgiendo los terras 

que ofrecen aspectos interesantes para el análisis o el comentario; no he con-­

cretado en notas dichos temas, puesto que el propósito no era repetir lo que -­

las eruditas notas de las traducciones de Frazer y Rodríguez Sepúlveda ya han -

hecho, es decir, citar a otros autores clásicos que se han ocupado del mismo 

mito y en cuál de sus obras; para tal efecto, es mejor recurrir directamente a 

las citadas traducciones. La intención de estos comentarios y estas observacio­

nes aspira sencillamente a vincular el mito, en la medida de lo posible, al 

mundo de lo humano, puesto que al fin y al cabo, el mito es un producto de la 

mente humana. 
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CAPITULO SEGUNDO.· 

II. QUE CONTIENE LA BIBLIOTECA. 

a) Religión: 

El manualito o libelo de la Biblioteca es un rico muestrario que con­

tiene en sí la sabiduría mítico-religiosa-literaria que atesoraron los griegos a 

lo largo de siglos de evolución y existencia y f'ue producto de un intento erudi­

to, muy posiblemente, para preservar dicho conocimiento. Sin ningún comentario y 

sin nada que nos deje ver la personalidad o pensamiento del autor, ncs presenta 

ante nuestros ojos un desfile de narraciones que van desde la primera pareja có~ 

mies propiamente dicha (Gea y Urano), y que f'ue la génesis de los dioses prime-­

ros representantes de la fuerza de la naturaleza, hasta los dioses olímpicos, -­

abstracciones del pensamiento y del sentimiento mítico-religioso¡ pero no sola-­

mente dioses, sino también héroes, con características de humanos y algunas muy 

similares a la divinidad, con relaciones muy cercanas y directas con los dioses. 

Lo valioso de dichas narraciones, aunque escuetas, es el cúmulo de i~ 

formación que encierran. Sin tratarse de un libro sagrado, puesto que la religiái 

griega no se considera religión de •libro'' o de •revelación• , podemos rescatar -

del interior de su maraña mítica, elementos de la religión, del folclor, de las 

tradiciones o costumbres, que en determinado momento vivieron los griegos. 

Sin afirmar categóricamente que alguna vez existió Zeus quizá como 

hombre, podemos asegurar que existió realmente en la mente, en el sentimiento re 

ligioso y si se quiere,en la fantasía de los griegos, siendo esta existencia lo 

que le dio forma y vida autónomas. Es muy probable que, para cuando este libro se 

escribió, ya hubiera decaído casi completamente la fe en los dioses griegos, en 

su existencia, en sus obras y portentos. 

La religión griega y su mitología f'ueron auténticas y reales en la me 

dida de su vigencia en el sentimiento popular. 
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Para iniciar el breve análisis del primer libro de la Biblioteca, es 

preciso que busquemos sus nexos con la religión; continuaremos los temas de ví~ 

culo y reflexión, con el mito y el ritual, para finalizar con una visión general 

de los héroes y los dioses, como protagonistas de las narraciones. A ccntinuaciá'l 

se delinearán las principales características de la religión griega: 

1a Era una religión de carácter social, colectivo, pero que respetaba 

la individualidad y la intimidad, con amplia libertad de ejercicio y creencia, -

siempre y cuando no se llegara a lo ateo o lo impío. Era un culto de carácter na 

cional que iba encaminado a crear sentimientos de unidad política y social, pero 

sin contraponerse al culto individual o familiar que incluía la veneración de -­

los antepasados y de los héroes regionales. Poblada de dáimones, la religión --­

griega le daba una personalidad divina y autónoma a todo cuanto formaba el entor 

no natural del hombre. 

2• No se trataba de una religión dogmática o que se apoyara en libros 

sagrados; cada culto y cada creencia tenía exponentes que dejaron testimonio de 

ello. Cada autor tenía libertad de retomar los mitos y temas religiosos que más 

le interesaran para moldearlos en su obra artística o de intención científica. 

3a El culto no estaba regulado por una jerarquía eclesiástica única, 

sino que cada secta, misterio o culto a una deidad, tenía un sacerdote, sacerdo 

tiza o familia organizadora que se encargaba de dirigir la ceremonias y rituales 

del culto (1). 

4ª La religión griega, politeísta, dividía en diversas divinidades -­

las facultades, que las religiones monoteístas atribuyen a un dios único; había 

una específica "repartición de facultades y atribuciones", así como de dominios. 

Antropomórfica, llegó a esa concepción de la divinidad a 1Tavés del hombre mismo. 

La pluralidad de facetas que representaban los dioses griegos no se -

oponía entre sí; una sola deidad podía ofrecer una variedad considerable de atri 

'· Alsina, José. Op. Cit. P. 259-260. 
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butos y potenciales, expresando cada uno de ellos en un aspecto definido de la -

deidad, evocando cada faceta o hipóstasis en un epíteto específico. 

Debemos dejar claro el hecho de que la Biblioteca de Apolodoro "no -

es un libro de religión. No es la Biblia de la religión griega en la que se con­

forman las acciones de los hombres. La religión griega ••• necesita una explica--­

ción de las cosas, que se reúne en un corpus de leyendas y mitos que no posee -­

carácter canónico o moralizante 11 (2). 

No obstante lo anterior y reconociendo que la religión griega esta in 

timamente ligada a la mitología, podría afirmarse que una no podría existir sin 

la otra, pues ahora ya no podríamos concebir una figura divina sin sus vínculos 

con los héroes y los personajes míticos, así como no podríamos concebir una fan­

tástica leyenda en torno a cualquier héroe (Jasón, Teseo, Heracles, Perseo, etc.), 

sin nexos con Jos dioses o sin ayuda de éstos; de igual modo, los mismo dioses -

perderían gran parte de su historia, si los desvincularan de su trato con los mo~ 

tales, llámense héroes o seres humanos semidivinizados. En cuanto al sentido 

moralizante, no es que las narraciones lo incluyeran explícitamente, pero sí de 

manera implícita, pues todos los mitos y leyendas encerraban enseñanzas que los 

griegos asimilaban de manera quizá subconsciente o de forma un tanto pragmática: 

a los dioses les debían el respeto y el temor que le profesaban a sus instituci~ 

nes, pues la religión se convirtió en una institución de carácter nacional; y si 

bien, antes del despliegue de las corrientes filosóficas, la gente sencilla, --­

supersticiosa o con fe, llegó a creer en los castigos divinos por causa de impi~ 

dad, i~credulidad o reto a los dioses, una vez que se desarrolló el potencial de 

análisis filosófico ante la vida y las circunstancias que rodeaban al hombre, 

quizá ya muy decaída o perdida la creencia en los dioses institucionales, el se!! 

tido práctico pudo tener vigencia en cuanto "experimentar en cabeza ajena", para 

lo cual, los mi tos y narraciones 1 egendarias ofrecían una arplia g<:ml de J'.X)Sibilidades. 

2. Arce, Javier. Op. Cit. P. 30. 
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En el sentido de exégesis, la crítica, el comentario o la enseñanza, 

Apolodoro nos deja en la más terrible orfandad; toda la exposición carece de co­

mentarios de carácter personal, que nos hablen del sentimiento o la crítica del 

autor; todo lo que se diga en el terreno de la religión es especulación. A cont! 

nuación me referiré a los aspectos mencionados en el libro I de la Biblioteca y 

que tengan relación con la práctica religiosa de los griegos; desde el principio 

del libro, hasta el capítulo V, no encontré referencias a dicha práctica. 

En el capítulo V hace mención del enamoramiento de Hades y rapto de -

Perséfone por este mismo, coincidiendo con los datos que nos proporciona el 

himno homérico a Deméter, en su generalidad, pues la narración apolodórica es 

muy escueta; pero lo importante es la alusión que hace a las fiestas llamadas 

Tesmoforias, realizadas en honor de Deméter. 

Apolodoro expone cuál es el origen de las bromas obscenas que se ha-­

cían las mujeres en dichas festividades, cuando señala que: "una anciana, Jambe, 

con bromas, hizo sonreir a la diosa. Dicen que por eso las mujeres bromean en -­

las Tesmoforias 11
, I, V 1 l. La alocución 11 dicen que" se refiere evidentemente a la 

gente, al pueblo, a la sabiduría popular, a la que quizá recurrió para hacer la -

afirmación. 

Más adelante, cuando señala en su narración que Hades da de comer gr~ 

nos de granada a Perséfone, en sus dominios, nos asegura que: 11Plutón le ofreció 

semilla de granada, para que no se quedara mucho tiempo junto a su madre~ I,V,3. 

Como es bien sabido, el matrimonio era una institución social, pero 

tenía t.u ratificación en el ámbito de lo divino; el hecho de que Perséfone 11 no 

se quedara mucho tiempo con su madre 11 implicaba una situación de nupcias, pues 

sólo en ese caso no pod:Ía seguir permaneciendo al lado de la madre. 

Las festividarles ]lamadRs TP.smnforias tenían un gran arraigo en el 

~entimienro religioso de los griegos, principalmente de las mujeres, pues era 

una fiesta especialmente femenina, relacionada con la fertilidad y el matrimonio. 
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Por otro lado, la situación descrita de la consumición del grano o 

granos de granada nos remite a una práctica usual en las ceremonias nupciales 

griegas, algo que Perséfone ha recibido de Hades, con enga~o o malevolencia, -

la actitud de la doncella la acredita: "el punto esencial es que, en la ceremo . -
nia del matrimonio, la ofrenda de un fruto redondo, se trate de un membrillo o 

de una granada, consagra ritualmente la unión de los esposos. La desventura de 

Perséfone nos ofrece la prueba de la eficacia del gesto" Cal. 

No nos menciona nada acerca de los Misterios de Eleusis, inatitui-

dos en la región del mismo nombre y a petición de la diosa Deméter a los habi-

tan tes del lugar, es decir, omite la petición de la diosa en cuanto a la insti~ 

ciái del culto en su honor e igualmente pasa por alto la mención de la pócima 

llamada kykeon, hecha a base de harina, agua y poleo (o menta), para consumo -

de la diosa y en lo subsiguiente de sus seguidores e iniciandos de Eleusis. 

Y siguiendo en lR temática de los 11 Misterios 11 , en I, III, 2 afirma 

que Orfeo: 11 instauró los Misterios de Dioniso 11 , pero hay una clara oposición -

entre la figura de Orfeo, de corte netamente apolíneo y la figura de Dionisos, 

inquieto, salvaje, extronjerizunte y cruento. Orfeo se caracterizaba por su --

apego a lo pacífico, su contemplatividad, su musicalidad que conmovía incluso 

a las fieras, y por su soledad que rayaba en la 11 misoginia11 ¡ todo esto se con-

troponia al espíritu de lo dionisíaco, que hasta en su culto arrastraba más 

mujeres que hombres por ejemplo en las Trietérides . Toda la vida de Orfeo se 

inclinaba por lo apolíneo y su brutal encuentro con lo dionisíaco marcó en lo 

subsecuente un cambio paro ambas figuras: para lo dionisíaco significó una me-

aura en sus rituales salvajes y para Orfeo significó una comunión con las Mén~ 

des y su Dioniso trocio, el cuerpo de Orfco signiric6 un ritual más de~sparag-

~·de los Ménades como ofrenda a su dios, muriendo igual que lo hizo el dios 

e igual que los oponentes al dios (c~r. Eurípides, Bacantes). 

3. Detiennc, Mnrccl. La muerte~ Dionisos . Madrid, Taurus, 1982. P. 90 
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La muerte de Orfeo a manos de las Ménades puede ser testimonio de 

que éste ·se enfrentó de alguna manera al culto dionisíaco y quiso reformarlo, 

suavizarlo, evitando los derramamientos de sangre y el sacrificio de lo animal 

(en algunos casos de humanos, de lo cual el mito nos ha dejado inquietantes --

vestigios}, pacificando el espíritu salvaje e indomable del dioniaismo y crea!!_ 

do un sincretismo o fusión de ambas religiones (4)· 

En todo caso, si Orfeo difundió los Misterios Dionisiacos, éstes~ 

rcn refonradcs, y de hecho, sus seguidores sectarios llamados 11 6rficos 0 eran devo-

tos de Oioniso. Sin embargo, Pausanias nos dice de Orfeo tracio, que fund6 ---

unos Misterios de Hécate (II, XXX, 2), que se celebraban cada año en Egina. 

Otro aspecto muy importante dentro de la cultura religiosa griega 

lo constituye el oráculo y el vaticinio; toda la literatura griega, e incluso -

ln historia, tiene alusiones a un oráculo determinado como catalizador de las 

acciones: como en I, I, 5: 11 Como Gca y Urano le habían vaticinado que seria --

depuesto por un hijo suyo, (Cronos} devoraba su prole al nacer". En I, II, 1 :-

"Después de combatir 10 años, Gea vaticinó a Zeus la victoria si se aliaba con 

los arrojados al Tártaro". Más adelante en I, III, 6 nos dice que Zeus se apr~ 

sura a devorar a Metis encinta, pues: "Gea había predicho que después de la hi-

ja que llevaba en su vientre, nacería un hijo destinado a ser dueño del cielo'I 

También nos ratifica la historia del oráculo de Temis en I, IV, 1, 

el cual fue posteriormente llamado oráculo de Apolo, en la Delfos beocia, cen-

tro de vida religiosa y profética, cuya importancia trascendió los limites de 

lo réligioso-social y tocó lo politice. l.o convencional y la vida cotidiana se 

regian por el oráculo, principalmente el délfico: I, IX, 1: Atamante envió me!!_ 

sajeros a Delfos para conocer la causa de la ester.Uidad de sus tierras en --

Beocia . 

4. Guthrie, W.K.C. ~'l. !E_ religión griega. Estudio sobre tl movimiento -
órfico Bucnoo Aires, Eudeba, 1970. Temas de Eudeba. P. 42-43 y 47-49. 
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El oráculo tenía una función específica en la vida de los griegos; 

una decisión importante se tomaba con base en una predicción oraculsr; y los -

mi tos no son la excepción, puesto que nos ofrecen un paralelismo "imaginario" 

de la vida humana. Al lado de cada acción decisiva y trascendente encontramos 

una predicción cuyo incumplimiento consideraba un riesgo inminente para el 

transgresor. En I, IX, 16 1 Jasón consulta el oráculo para poder convocar a la 

juventud griega para realizar Ja expedición a la Cólquide, una vez lista la na 

ve Argo (recuérdese las colonizaciones hechas por los griegos, antes de las -

cuales se consultaba el oráculo). 

A partir del siglo V y del desarrollo de la filosofía jonia, ----­

decayó en general la fe religiosa y por ende en las instituciones religiosas y 

los oráculos, entre Jos ~uales Re puedPn señalar como principales el de Delfos, 

dedicado a Apelo, el de Zeus, en Dodona, y ]os dedicados a algunos héroes, que 

no f~er~n la excepción, bosta leer las tragerlias de Eurípide~. 

Ligado a los oráculos estaba la figura del vate, profeta o adivi­

no, que sólo por mediación del dios oracular Apolo era receptor y practicante 

de tal facultad (refiriéndonos a los oráculos apolíneos). 

Era Apolo mismo el que lo guiaba en sus profecías y le inspiraba -

el don divino: en el caso de Melampo I, IX, ll, las crías de unos reptiles le 

lamieron los oídos y le transmitieron la facultad de comprender el lenguaje de 

los animales; las serpientes, ligadas a la tierra, al conocimiento profético -

del f~turo, de Jos prodigios y del lenguaje animal, son del mismo género que -

lo serpiente Pitón vencida por Apelo al aduenarse del oráculo de ls Tierra, 

por tnnto sus facultades pasaban al dominio del dios. Más adelante se seílala -

que Apol o mismo Je enseñó a Melampo, el de los pies negros , el arte de inter­

pretar los auspicios tras encontrarse con el dios cerca del río Alfeo, convir­

tiéndose en lo sucesivo en excelente adivino. 
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AqUí tambi~n es significativo el hecho de encontrarse con el dios 

junto a un río, cuya corriente cantarilna lo liga a las divinidades acuáticas --

que también eran proféticas ( 5). 

Otro aspecto que podemos observar dentro de las narraciones míti-

cas de la Biblioteca, es el ofrecimiento de sacrificios, como en I, VII, 2,---

cuando Deucalión y Pirra desembarcan en el Parnaso y ofrecen un sacrificio a -

Zeus Fixio. Y no sólo el sacrificio inocuo, sino que el mito griego nos deja 

preocupantes vestigios de sacriricios humanos: en I, IX, l,Ino convence a los 

mensajeros que Atamante envió a Oelfos, para decir que la esterilidad en la --

tierra de Beocia cesaría, si era sacrificado Frixo, hijo de Atamante y NeCele,-

su primera esposa . Atamante se vió obligado "por los habitantes de la región!' 

de igual modo que Agamcnón se vió obligado a sacrificar a Ifigenia, ante la 

presión del ejército aqueo. Para los griegos, la colectividad era antes que el 

individuo, recuérdese todos los casos de condena y ostracismo que los griegos 

votaron en contra de sus mejores generales y estrategas,cuando los considera--

ben como amenazas para la comunidad, y a pesar del bien y todos los servicios -

prestados a ésta. 

Los mejores animales eran sacrificados a los dioses: I 1 IX, 1, ---

Frixo llegó a la Cólquide en el carnero con vellón oorado y sacrificó el corde-

ro a Zeus Fixio. 

Los sacrificios sólo podían ofrendarse a los dioses o a los héroes, 

y todo mortal que reclamaba para sí tal honor era considerado impío: I, IX, 7, -

Salmoneo "se igualó a Zeus" y fue castigado por su impiedad. 

La piedad religiosa reclamaba el respeto a los dioses y a sus san-

tuarios que se consideraban recintos sagrados e inviolables; nadie podía pro-

fanar un templo sin riesgo de ser castigado por la divinidad: I, IX, 8, Pelias 

degolló a la madrastra de su madre Tiro en el altar de Hera, ganándose así la 

s. OLt.o, W<1Jter·. Lns Musas. 'Introd~ P. 9. Buenos Aires, Eudcba, 1981. Col. 
Lectores. Hesíodo. Teogonía • vv. 38-39. 
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c6lera de la diosa y su perenne animadversión. 

En el último capitulo del libro I, Apolodoro nos narra la hiato-­

ria de los Argonautas, con Jasón a la cabeza; al llegar a la C6lquide, la maga 

Medea se enamora de él y lo ayuda en su propósito de recuperar el vellón de -­

oro que tiempo atrás Frixo dejara en ese lugar. Es una historia llLIY llena de -

tópicos ligados a la magia, asi como de hechos insólitos y sorprendentes. 

Medea es hechicera y sacerdotiza de Hécate, diosa de la noche, de 

los muertos y de la magia. La narración contiene tantos elementos del folclor 

y del cuento popular, que la mención de los recursos mágicos de Medea casi se 

pierden; 11 con drogas" logra la invulnerabilidad de Jasón ante el dolor, y con 

"drogas" adormece al dragón guardián del vellón de oro: I, IX, 23. 

Con drogas prometió rejuvenecer a Pelias:I, IX, 27. 

Otro aspecto importante de la religión griega fue "la purificación'! 

Las purificaciones se consideraban indispensables para la 11 sal:ud11 

ritual y social del hombre¡ no podían permanecer 11 impuros o manchados" por un 

crimen, un parto o el contacto con un muerto. Como en I, IX, 24 1 Jasón y Medea. 

junto con los Argonautas, llegan a la isla Eea donde vivía la maga Circe (tía -

de Medea), para pedirle que los purifique del crimen cometido por Medea en la 

persona de su hermano Apsirto, pero que involucraba a todos los A~gonautas. 



33 

b) MITO. 

La palabra· mgtho~ n~o;:~Jes{~a ¿?ª)~~~t~d~~ ~~~áljtica;,~uy ~xtensa, 
que va desde· "pal Bbr?'' h'~,~ c'a<: ~·~fl·~~-~~~6!·<-~~::~s~_~d~ .. -~.-P6~)-h'~r~-~·¿·1_6ri:/:~·~1~~"t~; ;~'.~Oti~-

t· _,._ • e'. ~.-{.;-,· '·l,<' •-!.•,;'"(: ·· .. ,. . 

cia, 1 eyenda, cuento,. r~f;~~~~/r~~~l.C>tC> ·f~~b~}ª:;\~~~~t~'~hi~~~r.~~ºi,?J~'?sift~;':7-
transcripción .. mi to"( 1 ); .d~~~ndiJ~p~fa ~']ó;¡•;{¡;xC>nC>;;,if;tásde, lá'.i'.1 e~1§.i~i: clasHf. 

-;, 

cación de los térrrlinos é~h·:'t,'~~-e>~n:·'.su -d~~i~iC'ÍÓ~."- -.. ',\.·::· ···-,_ ·.:· -<' 

PerO pa~~:--:·~b'.í'~-~~~~~-~--~-~E( pre~ci-sO da·r~· UÓa- d·ef-iri:i~-iÓn ·de mi to; sé&ún el 

sr. Antonio Ruiz de El vira ; __ (2), mit~· es eqUipBrable al término leyenda. que ·a 

su vez define como: "todo relato de sucesos que son inciertos e incomprobables,, 

pero sobre los cuales existe una tradición que los presenta como realmente ---

acaecidos". Ya desde este momento podemos notar que dicha def'inición incluye -

unos e1cmentos y omite otros que intentaremos descubrir a lo largo de este in-

ciso. Lo que sí nos precisa es que intervienen en su definición 3 elementos --

que son: incertidumbre o incomprobnbilidad, pretensión de veracidad y tradicio 

nalidad (3}. Esta definición nos habla de relatos de sucesos, de modo muy gen~ 

ral, sin incluir el ámbito ni los personajes que puedan intervenir en ellos, y 

nos da un amplio margen para confundirnos ante un relato histórico, una leyen-

da, un cuento popular o bien una narración mítica. 

Las características mencionadas anteriormente bien pueden ser apl! 

cadas a las categorías señaladas: la veracidad o certidumbre es aplicable al -

relato histórico, y t::n cierto g1'ado también la leyenda lleva alguna pretensión 

de veracidad pero también de tradicionalidad, la cual es compartida tanto por 

el cuento como por el mito, que a su vez lleva la marca de la incertidumbre o 

incomprobabilidad, f'ormando un anillo con dichos elementos ligados entre 

sí por las categorías narrativas mencionadas. 

l. Sebastián Yarza, Florencio I. Diccionario Griego-Español. Barcelona, Sope­
na, 1972. P. 917. 

2. Ruiz de Elvira, Antonio. Op. Cit. P. 7. 
3. Ibid. P.8. 
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Podemos decir que el mito es un producto cultural vivo, que no se 

mantuvo estático, sino que sufrió constantes inclusiones, adiciones y modific~ 

cienes siq perder su esencia; dejó de tener vigencia como objeto de fe, pero si 

guió teniendo vigencia de ideario erudit.o, de riqueza cuitural .que alimentó la 

imaginería y creatividad artística de los siglos siguientes hasta nuestros 

días. 

Es un problema considerado sin solución, a riesgo de ser parcial y 

subjetivo, el hecho de determinar las conexiones del mito con los elementos --

que lo configuran y con Jos cuales se encuentra muy en deuda, es decir, la re-

ligión, el ritual y las narraciones mencionadas anteriormente. Podemos afirmar 

que el mito oscila desde el mundo de lo sagrado, hasta el mundo de lo profano. 

Sin afirmar categóricamente que el mito es toda irrupción de losa 

grado en lo profano (4), sí podemos decir que el mito nos acerca a ese mundo -

sagrado, poblado de divinidades, que conformaba el árrbito de lo divino en la antigüedad, 

pues una de las características de las narraciones míticas es el acercamiento 

a los dioses, a su vida, origen, nacimiento, hechos relevantes y contacto con 

los humanos, sin decir por ello que sea la ... conditio sine qua non"' para la exis-

tencia mítica. 

Si es que el mito se encuentra en estrecha relación con los dioses 

al narrarnos sus hazañas, es innegable que está asociado en cierto grado a la 

religión y no sólo a los dioses que :figuran en ésta, sino también a los ritua-

les que la alimentan. Sin embargo, "se ha notado :frecuentemente que los mi--

tos ti~nen algo más que esa conexión mecánica o accidental con la religión, --

que son una :forma de expresión del propio sentir religioso11 (5). Y ya sea pr~ 

dueto del sentir religiosó o de la reflexión, es innegable el vínculo entre mi 

tología y religión (religiones antiguas, obviamente "paganas", que no habían -

desarrollado dogmas que exigen actos de fe mas no de razón o comprobación), --

4. Malevez. "Le message chrétien et le mythe". La théologi.e de R. Bul tman. Bru 
·sel as, París, Oesclée de Brouwer, 1954. Co). Musseum Lessianum. P. 64. 

5. Kirk. Op. Cit. P. 42. 
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por cuanto que los mitos no tendrán su carácte~ si no incursionan en cierta -

medida en el ámbito de lo divino. Así como no podemos concebir mi tos que no h~ 

blen de dioses, tampoco podríamos concebir mitos que únicamente trataran de la 

vida y hechos de los dioses. Un hecho está claro y se trata de aceptar la pdr­

ticipación de dos tipos de protagonistas en las narraciones míticas: por un l~ 

do seres inmortales, llámense dioses, divinidades menores o seres extraordina­

rios (monstruos y seres biformes), y por otro lado seres mortales, llámense -­

semidioses, héroes o simplemente hombres. 

Una vez determinada esta característica de los mitos, debemos abo~ 

dar la "presunción de veracid,ad", pues los relatos míticos se basan en 11 algún 

tipo de memoria del pasado y que se describe su desarrollo en términos de un -

fuerte realismo" (6), a excepción de algunos hechos fantásticos o seres irre~ 

les: monstruos o animales maravillosos • 

Y es en este punto donde nuestra narración mítica alcanza la co--­

nexión con la leyend3, con el relato que supone cierta veracida~pues sus he-­

chas o descripciones, en algún sentido, tienen su raíz en la realidad. 

Al referin1os a la suposición de que lo narrado por los mitos 

ocurrió en alguna época antiquísima, estamos incluyendo la idea de temporali­

dad, una idea del tiempo alejado, remoto, quizá anterior a la noción de tiem­

po ~ por lo tanto, el mito supone la existencia de dichos acontecimientos en 

una lejana época, una supuesta edad atemporal llamada ''mítica-. 

Para alcanzar ese grado de penetración en la memoria popular, es 

preciso que la narración sea trAdicional, es decir, que arraigue en el sentir 

popular:, porque toque sus emociones, tradiciones y costumbres; en otras pala--­

bras, que sea producto de éstas, aunque su elaboración pueda ser irrefutable-­

mente producto de la razón o de la reflexión. 

6. !bid. P. 45. 
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Es en este punto , en el de las tradiciones, donde puede ligarse -

el mito con el cuento popular, que contiene los elementos tradicionales del --

folclor de los pueblos. Aunque toda narración tradicional presenta mezcla de -

realidad y fantasía (7). La fantasía es un elemento típicamente mítico, aunque. 

no exclusivo, pues no sólo nos transmite visos de realidad en las narraciones, 

sino también importantes dosis de la rica fantasía de la mente humana. 

Los mi tos nos dan la explicación de algo, el origen de algo, ya --

sea en el ámbito de lo divino (con los dioses como protagonistas), o de lo hu-

mano (con los héroes como protagonistas). Nos habla de héroes, hombres superi~ 

res al común, con facultades muy por encima de lns limitaciones humanas, con -

destacadas relaciones en el mundo de lo sobrenatural pero también gran dominio 

sobre el. mundo natural, en virtud de que el r.li to "es un modo de ficción, un -

género en el cual el héroe tiene una superioridad de naturaleza, cualitativa, 

sobre las leyes de la naturaleza y sobre el hombre común (8). 

Al mencionar al héroe, nos referimos a otro protagonista del mito, 

a un personaje específico, definido, con sus relaciones familiares cuidadosa--

mente señaladas y ligado a una determinada región, aunque ésta varía según la 

versión del mi to (9). Los héroes que protagonizan el mi to son verdaderos pers~ 

najes de la civilización, pues sus hechos y hazañas tienen relación generalme~ 

te con fundaciones, movimientos colonizadores, civilizadores, emprendedores de 

actividades relacionadas con el bien común. 

Pero los héroes que protagonizan el mito no son hombres comunes y 

cúrrientes, por lo general, sino que son seres cuyas aptitudes y capacidades -

superan en mucho las de los hombres normales del pueblo~ es por ello que se -

ha expresado la opinión de que la antigua mitología griega era aristocrática(lO). 

7. Ibid. P. 46. 
8. Todorov. "El héroe del mito" en Introducción.§.. ill, literatura fantástica. -­

Trad. Silvia Delpy. México, Premia Editora, 1987. La red de Jonás. P. 13. 
9. Kirk. Op. Cit. P. 52. 
10. Ibidem. P. 49. 



37 

Sin embargo, no podemos imprimir el sello de una clase específica a 

las narraciones míticas, puesto que fueron expresión de una conciencia colect! 

va formada por múltiples factores sociales, psicológicos, económicos, antropo­

lógicos, etc. 

Los temas se veían emparentados con la aristocracia o la noblezaJ­

quizá _porque en esas vidas se podían dar los factores y motivaciones para los 

aconteci~ientos que tal vez en vidas sencillas e intrascendentes no se daban,­

ª menos que les sucediera algo sorprendente y fuera completamente de lo coti-­

d!ano~ como por ejempl~ el encuentro con un dios y un cambio de vid~ subsecuen 

te: Melampo, Filemón y Baucis, el padre de Orión, etc. 

Los mitos tombién abordan los orígenes del hombre (11), de? orden~ 

mi~nto del universo y de la naturaleza, pues intentar. explicar cómo surgió el 

mundo que conocemos, con sus habitantes humanos y animales, así como el entor­

no físico que lo integra: mares, ríos, montañas, vegeta~ión. E~entos importan­

tes y trascendentes en la vida del hombre: descubrimiento del luego, de las ar 

tes, de la agricultura, del vino ... 

Podríamos afirmar que los mitos son los primeros intentos, y ~o -­

por ello meno:; ·valiosos, de los hombres por explicarse el mundo, su situación 

en él, el entorno que lo rodeaba, así como sus relaciones con el vasto univer­

so natural y sobrenatural; resp•;:mden a una necesidad primigenia del hornbrc por 

ubicarse en un entorno geográlico, histórico, social y cultural, pero también 

por deI'in~r su posición ante Jo sagrado y lo divino. 

Los mitos son las primeras respuestas que el hombre se da ante los 

cuestionamientos que su vida cotidiana le plantea, constituyen los intentos -­

primordiales por resolver interrogantes que a lo largo de la evol~ción de lo -

cultura y desarrollo de las ramas del conocimientó le Van a proporciónar cien­

cias como la historia, la filosofía o las ciencias naturales, sin decir con es 

11. Frazer, Sir Jame_s G. Op. Cit. P. XXVIII. 
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to que los mitos representan un estadía primitivo de la mente humana; no es -­

así; tal vez esquemáticamente represe~ten un período inicial y primigenio e~ -

cuanto al desarrollo de los alcances del pensamiento humano con respecto al o~ 

denamiento de las ideas precursoras de las ciencias, pero no de la capacidad -

creativa, reflexiva y de abstracción humana, pues los mitos representan ideas 

y tal vez temores, bastante complejos. 

Los mi tos representa.n un potencial cultural de la mente humana· en 

:función de su contexto social, .cultural y religioso: ofrecen un vasto reperto­

rio de ocasiones, ideas, ejemplos y explicaciones al cual se podía recurrir 

inequívocamente para solucionar problemas de la vida ordinaria o de la vida 

creativa, llámese arte o literatura; incluso la historia y la rilosoría, una -

vez descubiertas como ramas autónomas del conocimiento sigu!eron recurriendo -

constantemente a aquella amalga~a de la cual forma~on parte alguna vez, para -

alimentar ejemplos y. recursos. 

A continuación se darán las principales características que conCo~ 

man al mito, a la leyenda y al cuento popular, tres géneros de narración que -

se relacionan ruertemente entre sí, comparten características y a la vez son -

perrectamente aut6nomos. Es cierto que tienen rasgos determinantes de su carác 

ter, .y al mismo tiempo la distinción entre éstos no siempre es claramente comm 

prendida o uniformemente observada (12). 

I. MITO: Manifestación cultural de la conciencia humana a través de 

la inquietud de la mente colectiva de un pueblo, trabajada o cultivada de gen!:_ 

ración en generación como legado tradicional, paralelo a una realidad,sin que 

por ello pueda concedérsele la creó.Jlidad de un acontecimiento acaecido en alg~ 

na edad específica; muestra un reflejo de la vida real en combinación con la -

ficción, la fantasía, el ritual y la religión. 

12. Ibid. P. XXVII. 
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Se puede afirmar que utiliza símbolos para expresar ideas, situa--

cienes superadas o problemas manifiestos que tuvieron vigencia en algur.a época 

remota. Su larga transmisión oral encontró expresión literaria y con ella un -

innegable enriquecimiento. 

12 Re]ato de sucesos que son inciertos e incomprobables,con pretensión de vera 

cidad, fundados en la tradicionalidad (vid. supra p. 20). 

2º Los mitos contienen en el fondo alguna finalidad seria diferente de la de -

relatar una historia ( 13) 1 para ase:itar testimonio o por ~ntretenimiento. Pue-

den llevar una intención etiológica seria (14). 

32 Los personajes (dioses o héroes) son específ'icos y sus relaciones familia--

res bien señaladas¡ Ge hallan ligados & determinada región (la cual puede ----

varior según donde se narre el mito). 

42 Acción complicada con algunas interrupciones por episodios que se le rela--

cionan de manera impr~cisa { 15). 

52 Acción desarrollada en una época remota, atemporal, pero basada en algún ti 

po de memoria del pasado, descrita en términos de ~n f~erte realismo (16). 

62 Sus personajes principales suelen ser dioses, héroes o seres sobrenaturales 

(que superan las posibilidades de lo real y natural). Por le general se trata 

de realeza, nobleza o aristocracia, aunque también mencionan a hombres comunes, 

pero atendiendo con gran interés a las genealogías y linajes. 

7• Se caracterizan por una fantasía sin límites y frecuentemente paradójica. 

La fantasía comporta hechos imposibles según los cánones de vida real (como un 

carnero con vellón dorado que vuela, o un carro tirado por dragones o una ene.!_ 

na parlante, un_ hombre con cien brazos,· con un ojo o·con cuerpo de-caballo), y 

suele ir más allá del simple tratamiento de lo sobrenatural y expresarse atra-

vé& de una dislocación algo extraño. de las relaciones y conexiOnes más conoci-

das y naturalistas; pueden alterarse todas las reglas ae· la actuación, el raza 

namiento y las relaciones normales (17). Los acontecimientos pueden tener un -

13. Kirk. Op. Cit. P. 54. 14. !bid. P. 53. 15. !bid. P. 52. 16.•Ibid. P. 45. 
17. !bid, P. 277. 
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desenvolvimiento normal, natural, pero de pronto se dan giros inesperados, 

transformaciones de personalidad y metamor~osis inusitadas. Las acciones a ve-

ces no tienen conexión y algunos planteamientos quedan sin respuesta, habiendo 

incluso contradicciones ; no obstante, son una impresionan te muestra de Ja.--

compleja reticularidad de la actividad mental. 

82 El mito se encuentra íntimamente ligado a la religión y a los rituales que 

ésta contenga, aunque también se liga a rituales cuyo desarrollo no sea propi~ 

mente religioso¡ así, algunos investigadores lo han considerado un aspecto de 

la religión en su período antiguo~ o bien, su fuente más profu~da (18). Igualme~ 

te podemos afirmar que hay una interdependencia del mito con el ritual (19), -

pero sin presumir la derivación tajnnte de una hacia el otro de rorma indiscü-

tible (es decir, que todos los mitos deriven de un ritual, o bien, todos los r! 

tuales deriven o estén en conexión con un mito), en virtud de la independencia 

que en múltiples ocasiones muestr~n. ''Cuando los mitos se hallan asociados a 

rituales, las relaciones son complejas y variadas (como lo p~eden demostrar 

ejemplos de rr.itos griegos) (20). Sin embargo, el mito no se puede restringir -

únicamente a narraciones de carácter sagrado o bien a nárraciones que sólo es-

tán 1 igadas con rituales, pues el lo resulta precario y erróneo ( 21). 

II. CUENTO POPULAR: El cuento popular, fantástico o maravilloso, -

morfológicamente constituye un mito (22) y sólo se podrían diferenciar por su 

11 función social" (23), mucho más importante en los mitos. No obstante su inne-

gable vinculación rormal y temática~no sería posible afirmar la indistinción -

clara entre mitos y cuentos populares, como se llegó a creer entre investigad~ 

res (24/. A continuación se expondrán las principales características del lla-

mado cuento popular o maravilloso. 

lR Relato de sucesos "inventados" po~"' la imaginería popular. que si bien pre--

tenden describir acontecimientos reales o vigentes, son puramente imaginarios, 

18. Ibid. P. 24. 19. Ibid. P. 36. 20. Ibid. p. 29. 21. Loe. Cit. P. 41. 
22. Propp, Vladimir. Morfología ~ ~· México, Colofón, 1986. P. 133. 
23. Propp. Vladimir. Raíces históricas del Cuento Maravilloso. México, Colorón, 

s/a. P. 19. 24.~ Op. Cit. P. 47. ---
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no teniendo otra f"inalidad que el entretenimiento de,1· oyente sin hacer un 're-­

clamo real a su credulidad (25), ;pues,.su. principal ·interés' radica en. la nárra-;-

22 Lleva una importante particip¡ció1L~ '~1e,ltci., CC)n~lderados sobrenaturales, 

ción (26). 

.. ,. ... , 
llámense mágicos, gen.ia.les o -~a~~Y~i-~O:s~S; ·::p~~o .. s·i.:;·_,_:ai't.itli'r :o penetnir -el ámbito 

:·"·' 
.- --·-7 __ ..:-.--' 

de lo sagrado o lo divinó,·- ec :·decir/:-rio '):i~ ·.refieren' propiamente a dioses o te-

mas de índole religiosos. 

32 Los personajes del cuento popular nos presentan a un protagonista: héroe o 

heroína, que es un ser humano, muchas veces de origen humilde, pero sin desta-

car la nobleza o aristocracia; ese personaje debe realizar sus objetivos hu-

manos a pesar de o c~n ayuda de fuerzas sobrenaturales o fantásticas represen-

tadas por brujas, gigantes, duendes, ogros y objetos mágicos (27). 

4~ Los temas pueden ser recurrentes con el mito, pero resueltos con una fuerte 

dosis de ingenio e igualmente con ayuda de disfraces, engaños, tretas y artima 

ñas (este recurso también puede ser empleado en los mitos). "El empleo del in-

genio es la característica m5s sobresaliente y consistente de ~os cuentos pop~ 

lares, y aparece tanto si hay elementos sobrenaturales o no 11 (28). En muchas 

ocasiones, en los cuentos populares, el punto principal radica en la manera in 

geniona con que se superan los obstáculos o peligros. 

52 Los cuentos populares no tratan fundamentalme~te de temáticas serias ni co~ 

llevan rei"lexiones o preocupaciones profundas sobre conflictos que reflejan --

por lo general problemas soCiales sencillOs o bien expresan deseos meramente -

humanosº de carácter particular (29). 

62 Los personajes de los cuentos populares no tienen nombres.especíricos ni 

bien definidos, sino genéricos o simbólicos; tiene muy pocas referencias pers~ 

nales y locales, son seres que surgen de pronto, de la noche a la mañana para. 

25. Frazer. Op. Cit. P. XXIX. 26. Kirk. Op. Cit. P. 50. 27. Ibid. 
28. Ibidem. P. 51. 29. !bid. P. 54. 
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'.,_'e -- ,-:·--c.,-

enf'rentar un problema que.·a.~~P-~r:'~ ia·;:at~1:fCiórii· .. de .lá:'.~·Íiarración. 

7• Los lugares en que se ubica la ~a~;~c{~n ,~,~r>'.~n~~~ct~~, inexistentes o f'ran 

·' :.-., ·:_:_;¿~>.- ,. ,\~.b;~: .-,/ < .. 
,-~i.>: ;:·" 

. -'t~°'}," _:-~;::,~··· ;~~;'.,:[; '.'"tt_-,-~ .. ~ 
camente irreales. 

a2 El tiempo en que se sitúa la na~ractórl~?cfel~fcl./~ntó,:: Popular se identif'ica con 
·<.~}í ,,;;:;_ 

un tiempo supuestamente histórico·;-· -~r:í-~:'.e·i'~~Pas:Sé:ió(,,pero no hay exactitud ni ubi-
"-·~-·· ~ .,;;- ~ 

cación cronológica. Por lo genei:-a1;~_utlI_ii:~;ri_}i~~-~~Íones temporales vagas e 
' ; ... '-'. ":··'." ' .. · .. ~:::. ", 

inexactas como 11 érase una vez", "hubc(ünS ':v·e-~f' 1 · '.'.hace mucho 'tiempo'', "en aquel 

tiempo", etc. 

92 Existe movilidad de un género a otro: del cuen-to popular al mito {30), pri!!. 

cipalmente e~ lo que se refiere a los motivos y a loo elementos. 

102 Por último) me gustaría agregar que no sólo consiste el interés principal -

en la narrativa de avenb..lras resueltas de modo ingenioso, sino que lleva inmer-

so un interés, sL1bsecuen~c o de segundo nivel, en la ejemplificación de algo, 

en el modelo de algo o en la personalidad del que puede triunfar en sus propó-

si tos, en otras palabras, si se quiere didascálico o moralizante., que cada cual 

captará según s~s alcance$ o necesidades. En este punto me atrevo a decir que 

puede hermanarse tanto con el mito como con Ja leyenda. 

III'. LEYENDA: La leyenda es otro pr.oducto cultural del ser humano, 

con mayor intencionalidad y íinalidad, pues lleva·un marcado propósito de de--

jar huella o testimonio de alguien o algo, en una curiosa combinación de he---

chas reales adicion3dos con fantasía/o exageración. Mientras el cuento popular 

se encamina en eoancia· o se acerca más al mito, la leyenda se·dirige u orien-

ta mayar.mente hacia la historia, pe~o sin llegar a tener la categoría verídica 

de ésta. 

12 Relato de sucesos que han dejado memoria oral o escrita en las tradiciones 

de los pueb!os (31), reclama.,do autenticidad y credibilidad. 

30. Ibid. P. 53. 31. Frazer. Op. Cit. P. XXVIII. 
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22 Relatan la fortuna o el inrortunio de los personajes o pueblos enteros, re~ 

les, en el" pasado, o Qien descripen eventos necesariamente humanos, que según -

se ha dich~ han ocurrido en lugares específicos, determinados, es decir, están 

ubicados, tienen carácter local y presumible historicidad, aunque no tengan --

cronología exacta. 

32 Las leyendas conllevan una mezcla de verdad y fantasía¡ por lo cua~ la pro-

porción de ambas viria naturalmente en direrentes leyendas; generalmente la 

falsedad predomina al menos en los detalles y el" elemento de lo r.iaravil loso o 

milagroso frecuenteme~te rorma parte de ellas (~2). 

42 En el elemento fantástico existe una vinculación tanto con el mito como con 

el cuento, pues es un elemento común a estos tres tipos de narrativa, llevándo 

nos a una encrucijada, pues en la práctica 11 J a leyenda y el mi to no se pueden 

separar en todas las ocasiones, por más que teóricamente sean posiLles Jeyen--

das que no sean enteramente f'antásticas o que sean e:fectivamente históricas•• (33). 

IRREALIDAD 

RELIGION ~~ MI~NTO 
RI;UAL \ / 

1 LEYENDA 

l 1 
1 HISTORIA 

j _____________ REALlDAD 

32. lbid. P. XXIX. 
33. Kili<. cp. Cit. p. "'. 
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A continuac;ión se incluye una lista' t~ITiad.,:,:·d~'·Kfrk (34), con algu­

nas inclusiones y modificaciones, que señ-aia· f~::. cas,r'tOt-aii·d-a'i:l de temas aborda 

dos por los mi tos griegos, tanto de di0s~~::·~~-~6:,~.d~'~:~hé~6es·i·'."tanto de seres in--
-,-~,' ::·~:' ~,-'.- . ' __ ._, 

-'<'·<·.;f.::·_:.;·· 
·,.;_~:_· :):~~:- ,:_!::,::-~ ~''.;i,·-: ::-:.~ -,.· 

l" Soluciones ingeniosas a dile mas y ace-rt:fJOs_·;.·tar'~1'd~~: o:D::·ecÚ.~sOS -u ti 1 izados 

por dioses y héroes con diversa finalid~.d:;;;~;;; , .. ,,." :;? '/' 

2• Metamorfosis y catasterismos de héroes. d:•·:~-r~~.f~Ji~~~s· _Y c'n,oc..-siones animo 
:-;\:; .. · ~-~-- -·-:. ::r>-- , ; 

mort~les como de mortales. 

les ( Amaltea J. . .. 

' > ;,,- '-· 
32 Muerte propiciada accidentalmente a un pari~!l~t~;,>· _a~I&O~~-~~'. ar_nBn_te. 

42 Aparición de gigantes, mon5truos de toda cJase, 'incluyendo ·los .seres híbri-

dos o biformes, de naturaleza animal y humana (centauros, sátiros, minotauro,-

sirenas, Cécrope, Delfina, etc.). 

52 Im¡:iosición de una tarea difícil, peligrosa o 11 imposible 11
1 a un rival o pre-

tendiente por diversos motivos y con distintos objetivos: ya sea por buscar --

deshacerse de él o para conceder la mano de una mujer o por obtener un reino. 

6º Realización de tareas imposibles o muy peligrosas: expediciones para buscar 

objetos extraordinarios, para liberar mujeres o pueblos, para matar a un ani--

ma~ asolador, para obtener la mano de una mujer o para reclamar la posesión de 

un reino o bien por obtener honores. 

70 Competencias por obtener un objeto valioso, honores, un reino o una mujer. 

82 Castigos ejemplares por impiedad o reto a los dioses: por pretender unirse 

a una diosa o bien por compararse a los dioses, retarlos en alguna actividad o 

desnCiar. su poder o bien oponerse a ellos. 

90 Reemplazo de mayores y '\il timogeni tura·: buscar destronar o reemplazar a los 

padres o mayores y •'ul timogeni tura"; es decir, el más joven como reemplazante., --

con ayuda de un dios y por predicción oracular. 

lOg Muerte o intento de muerte del propio hijo para evitar el futuro reemplazo 

34. crr. Kirk. Op. Cit. Pp. 196-197 y 203-204. 
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anunciado por un oráculo ::i bien por exigencia colectiva o '!de una·· divinidad"~ 

(como sucedió con Frixo o· Ifigenia) _..También por exposición .. dé·.un -in:fante por 

los propios padres para evitar'que ·se cumpla un oráculo neCasto. 

11• Venganza por diversas causas (de Altea hacia Meleagro, Medea hacia Jasón, 

Jasón hacia Pelías, Procne hacia ~ereo, etc.). 

12• Disputas familiares (egipcios y .danaides, Heracles y Euristeo, H~ra y Zeus), 

13• Familiar infiel: hija o esposa (Estenebea, Fedra, Escila). 

¡42 Relaciones incestuosas (Mirra, los eólidas, Cánace y Macareo). 

15~ Fundación de ciudades, por lo general atribuidas a héroes epónimos. 

162 Armas y objetos especiales (la clava de Heracles en la gigantomaquia, o 

bien e] objeto que produce el mal también lo puede curer -Melampo-). 

172 Prcretas, videntes y orciculos que tienen un papel muy importante en el de­

sarrollo de los mitos, porque purifican, vaticinan, comprenden el lenguaje ani­

mal y curan enfermedades y .locura, o bien desentrañan enigmas. 

182 Amantes mortales de los inmortales, ya sean dioses o en menor escala, tam-­

bién diosas. 

192 Búsqueda o petición de la inmortalidad con todos los riesgos que ello im-­

plica para los mortales. 

20• Alma externa o prenda de vida: Ja vida depende de un objeto exterior a la 

persona; también la fuerza (que implica la vida o supervivencia) depende de -

la cabellera u otro objeto. 

21• Nacimientos insólitos o 2• nacimiento: del muslo o la cabeza, de gotas de 

sangre Sobre el mar o gotas de semen sobre la tierra o bien d~ orina. 

222 Enamoramientos raros (de una mujer hacia un río o un taro) y engendramien­

tos raros o extravagantes (:1 través de una lluvia de oro, rnetamor:fc,seándo"se en 

cis~e, en caballo, sumergiéndose en un río, etc.). 

232 Crianza y crecimientos extraordina~ios: crianza de inrantes por animales, 

crecimi~ntos extraordinarios (Hcrmes, Artemisa y Apolo, los Alóadas). 
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·-
anunciado por un orácul~ :J.· biefí.· p:~~~ -~~·~.~-~h'.~/~}'.'.c_?,~~~C:.:~~j;y·~,~-;~: .'·'..de: i.iO'a ~-cÜ.v.inida'.d'', 

~,,. ;:_' ... ·, . 

(como sucedió con Frixo o Ifi~~~a'; )~a.,:;J;fé~' ~o~ :~x~~;.i2tón de Ün 'inf'a_nte por. 

los propios pa(lres para evita~q~~·'.~~{¿u~pil ¿n ~~á~~lo'ne}a~to: 0 

·• • 

112 Venganza por di versas causas ·e de·'.'~I·t~~-··h~°Ci-~, Mel eagra·, -MedCB haci·a :;Jasón. 

Jasón hacia Pelias, Procne hacia Tereo, etc.). 

122 Disputas ramiliares (egipcios-y danaides, Heracles y Euristeo, Htra y Zeus). 

132 Familiar inriel: hija o esposa (Estenebea, Fedra, Escila). 

142 Relaciones incestuosas (Mirra, los eólidas, Cánace y Macareo). 

152 Fundación de ciudades, por lo general atribuidas a héroes epónimos. 

162 Armas y objetos especiales (la clava de Heracles en la gigantomaquia, o 

bien el objeto que produce el mal también lo puede curar -Melampo-). 

172 Prcf'etas, videntes y oráculos que tienen un papel muy importante en el de-

sarrol lo de los mi tos, porque purif'ican, vaticinan, comprenden el lenguaje ani-

mal y curan enfermedades y locura, o bien desentrañan enigmas. 

182 Amantes mortales de los inmortales, ya sean dioses o en menor escala, tam--

bién diosas. 

192 Búsqueda o petición de la inmortalidad con todos los riesgos que ello im--

plica para los mortales. 

202 Alma externa o prenda de vida: la vida depende de un objeto exterior a la 

persona; también la fuerza (que implica la vida o supervivencia) depende de -

la cabellera u otro objeto. 

212 Nacimientos insólitos o 22 nacimiento: del muslo o la cabeza, de gotas de 

sangre Sobre el mar o gotas de semen sobre la tierra o bien de orina. 

222 Enamoramientos raros (de una mujer hacia un río o un toro) y engendramien-

tos raros o extravagantes (a lTa.vés. de una lluvia de oro, metamorfoseándo·se en 

cisr.e, en caballo, sumergiéndose en un río, etc.). 

232 Crianza y crecimientos extraordinarios: crianza de infantes por animales, 

crecimiientos extraordinarios (Hermes, Artemisa y Apolo, los Alóadas). 
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24•. Encierro y .a?;;isi.;namiénto en un cof're, tinaja, tumba o bajo tierra: donde 

se -crece· ocúl to· de ·algo o de alguien o bien con .fines de exterminio. 

TEMAS INSOLITOS. 

252 El ·fuego: utilizado como objeto de disputa divina, para sacrif'icios, para 

proporcionar la inmortalidad, para causar daño ( en la 1'cocción 11 de gente: Tá!! 

taio con Pélope, Procne can Itis, Atreo con los hijos de Tiestes), o bien como 

f'uria divina para castigo. 

25e Edades anteriores a los hombres en que la convivencia entre dioses y hom-­

bres f'ue f'actible,, o bien en las que la raza humana f'ue mejor. 

27~ Raptos de divinidades o de héroes por otras divinidades o dioses menores. 

282 Origen o explicación de la vejez, males y enf'ermedades de los humanos. 

292 Cambios de sexo. 

30• Diluvio. 

312 Antroporagia. 

Como podemos observar, la variedad temática de los mitos no exclu­

ye de ningún modo las emociones y pasiones humanas, al contrario, las presenta 

aderezadas con las posibilidades del potencial f'antástico del mito. 
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c) RITUAL. 

.,· ,"'"'· " 

La vida griega· antigua se e1{~o~i~a~~ plagada de. actos.rituales rela­

cionados no sólo con las práéhcas · ~~J. ¿~lt~;:r~Úgioso, sino con las prácticas -

usuales y cotidianas de la vida normal ~f1:',ége~te/·Las·rituales invadían el ha­

cer y el quehacer de la vida humana, no sólo en el ámbito del cultivo del senti--

miento religioso sino en la vida soCial, humana y en relación con la naturaleza. 

Se pue<JE,. decir que el ritual. dentro del mundo griego. tomaba parte f'un-

damental y trascendente en cuanto que ratificaba a los practicantes la pro.fe---

sión de ciertas ideas, de ciertas creencias, al repetir constantemente un acto -

que le con~ería en sí mismo la calidad de poder y originalidad,en virtud de una 

capacidad creadora, rea.firma ti va, regenerado.:.:a, vivificante, potencial y eficaz. 

El ritual, a grandes rasgos, es un uso cultual surgido a expensas de 

la neces~dad humana por materializar o corporeizar ideas y necesidades espíritu~ 

.les, abstractas, a modo de petición o conf'irmación para que algo se realice o siga 

efectuándose. 

Los rituales Cormaban parte de las ceremonias o las constituían en -

su totalidad. pero no sólo de ceremonias en el sentido religioso o social, sino 

de actas no propiamente ceremoniales que quizá a nuestra vista aparezcan como --

incoherentes o sin sentido: como el hecho de golpear a una muñeca llamada Cárila 

y enterrarla junto a una barranca con una cuerda en torno al cuello, junto a la 

tumba de una supuesta Cáríla que existió alguna vez en Oelfos (1). 

El ritual nos pr~senta un carácter ceremonial, festivo, solemne, re-

ligioSo y sobre todo repetitivo; para que un acto o acontecimiento adquiera la -

categoría de ritual debe considerarse como indispensablem~nte recurrente y repe-

titivo, evocativo de algún acto original o de un hecho profundamente trascenden-

te. Los actos rituales que dan vida 'a ceremonias de carácter religioso y social, 

l. Kirk. Op. Cit. P. 29. 
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pero también colectivo,· tienen.-"un;.· ide;. general de eficacia que ha podido prec~ 

sarse y especializarse ·en ia de virtudes :fer.tilizantes, lustrales y adivina to---

rias" (2); 

Los rituales nos presentan ideas diversas y complejas que van desde 

la petición-confirmación de la :fertilidad y prosperidad, pasando por enfrenta---

mientas ficticios, muertes simuladas, carreras y co~petencias, hasta las llama--

das injurias rituales, lanzadas entre los iniciandos de los misterios eleusinos, 

o bien entr-e los participantes en las festividades dionisíacas. "En ellos tam---

bién se perci~en los rasgos de imágenes vivas de tiempos remotos" (3), cµe seguían 

existiendo entre las prácticas cultuales de los griegos y traspusieron tiempo y ª.:! 

pacio,al surgir de remotas prácticas rurales,y se extendieron a la vida urbana. 

El ·lenguaje ritual tiene carácter simbólico, así como la ejecución -

de actos relacionados con la actuación de la naturaleza, con las asociaciones hu 

manas (Como el ingreso a una comuriidad, a una secta o a un grupo determina~o), -

C01 el cu1 to a los dioses, el tránsito de un estadio a otro, el trato a los muertos, 

o bien cuestiones más especiales como fundar ciudades, puri~icar, vaticinar, o -

también contraer matrimonio. Por donde se dirija la mirada) encontraremos actos 

rituales realizados a través de 18. simbolización del lenguaje y de la actuación. 

Los rituales se integran de palabras y actos, entre los cuales pode-

mos considerar los sacrificios y las danzas, las procesiones, alabanzas e invoc~ 

cienes. La realización de un sacrificio con diversas finalidades constituía uno 

de los actos litúrgicos ri tua.les por excelencia, era de carácter indispe~sable e 

insustituible. El sacrificio podía consistir en la inmolación·de víctimas anima-

les, o· bien en la presentación de ofrendas de variada índole: como las libacione·s, 

desde agua, pasando por las mezclas de agua y miel'· o leche y miel> o bien, agua, 

leche y miel, también de agua y vino, hasta el ofrecimiento de sólidos: granos, 

harina, tortas, frutos; y objetos votivos: :figurillas, tablillas, objetos valio-

2. Gernet-Boulanger. Op. Cit. P. 36. 
3. Ibid. P. 37. 
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sos o simplemente ·de .bárro:·o ··arcilla•. or~áme.iitales: .también. cabello y prenda's de 

·· .. ·. . ' .. ··· ••• ·. . .. ·•.•·. :: < i'j { . '/ 
, Para l~ ·real¡zació~ ~:'. ¡~~· ri tui.iés s~.,'~it'Úial~s era necesario eri-

gir un altar especial pa~ .. ·~llo, p',;'e~·"l:·vi~fu~ que encierra lo habilita para -

ser objeto de· ritos y ofrendas" (,Ó; 

Pero los sacrificios y ofrendas no solamente se podían efectuar en -

altares construidos por el hom~re, sino también en lugares naturales sagrados , 

centros específicos considerados como dimanadores de energía sagrada, tales como 

las orillas d~ los ríos y las fuentes.o bien en torno a un árbolJ o en un bosque 

considerado como sagrado, donde se realizaba~ actos rituales como las danzas. 

La ejecución de rituales sagrados independientes o caro parte de festividades 

religiosas, por Jo general se llevaban a cabo en los al tares dedicados a las di vi 

nidades y localizados ante la.entrada de los templos (5), nunca en su interior, 

considerado como la mOrada inviolable del dios. También se efectuaban rituales -

sacrificiales en los al tares de los hogai-es particulares, según el culto familiar. 

El ritual sacrificial de víctimas animales ofrecía la sangre de és--

tas y p&rte de su carne como ofrenda al dios o dioses, a excepción de las vícti-

mas ofrecidas a los dioses infer~ales, cuya integridad correspondía a la divini-

dad, sin que los oferentes participaran en el posterior banquete ritual con el -

resto de las carnes del animal (6), como sucedía con el grueso qe los sacrifi---

cios cruentos, en los que el festín "afirma en el sacrificador la virtud religio-

sa del sacrificio" (7). 

El ofrecimiento ritual de exvotos a los dioses o a los muertos, con~ 

ti tuía otra costumbre muy arraigada entre los gciegcs; desde los objetos introduci-

dos en grietas, grutas o cavernas, hasta las ofrendas consumidas al fuego o·arr~ 

jadas a las fuentes o los ríos, o también colgadas a los árboles, según la exi--

gencia de la piedad religiosa reclamaóa a sus deudores. 

4. Ibidem. P. 135. 5. Ibid. 
6. Gernet-Boulanger. Op. Cit. p, 146. Rohde, Erwin. Psique. El culto de las almas 

.1L .!..§ creencia ~ ~ inmortalidad ~ ~ griegos. Barcei'Ona, LabO'r, 1973-.-­
p. 360. Vol. II. 

7, Gernet-Boulanger. Op. Cit. P. 151. 
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Los rituales sacrific~ales realizados en honor de divinidades infra-

mundanas por ej. Hécate, Perséfone, Erinias se realizaban durante la noche y -

su finalidad era lustral, expiatoria o pacificadora, para aplacar a' las de ida.des 

o a las· almas de los muertos, para retirar una impureza por un crimen, o bien 

para "alejar a los espíritus" (8). Por el contrario, los sacrificios ofrecidos -

a las divinidades celestes u olímpicas, se realizaban durante el día, con finali 

dad propiciatoria, de agradecimiento o expiatoria. 

Mu~has veces el ritual sacrificial iba precedido· por la llamada 

pompeé o proc~sión, que conjuntaba a la población, en seguimiento del calendario 

festivo. Cada QÓlis poseía un calendario festivo que dedicaba a sus divinidades 

principales¡ todas las festividades griegas guardaban un esqUema general que ca~ 

sistía en una procesión muchas veces con la imagen de la divinidad o un objeto -

que la representara (como el falo a Dioniso), durante la cual entonaban himnos, 

plegarias e invocaciones, desde el santuario del dios hasta un lugar determinado, 

o bien desde un punto fijado de antemano hasta el santuario del dios; posterior-

mente se efectuaban los sacrificios y ofrendas., acompañadas de invocaciones y pl~ 

garias,para dar paso, luego, a un banquete ritual y colectivo (9). 

La portación de animD.les y objetos .sifribólicos que los fieles consi-

deraban como sagrados, era fundamental apoyo del ritual festivo: también el em--

pleo de danzas y música de distintos instrumentos. La proximidad de una festivi-

dad exigía la •purificación~ de los participantes (10), para lo cual era menes--

ter otro tipn de ritos lustrales que conrerían al individuo la capacidad de par-

ticipar en la festividad colectiva. 

Durante las festividades griegas se efectuaban una serie de actos --

rituales que iban encaminados a propiciar a las divinidades y a atraer las bond~ 

deS de la naturaleza, como sucedía en las llamadas .. hierogamias;; o imitaciones -

8. Cfr. Gernet-Boulanger. Op. Cit. P. 147. 
9, Rodríguez Adrados, Francisco. Fiesta, ~y Tragedia. Madrid, Alianza, --

1983. Alianza Universidad, Textos. P. 398. 
10. Gernet-Boulanger. Op. Cit. P. 139. 
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de uniones divinas, como la del cielo y la tierra a través de la llu'via, rituales 

qúe implicaban uniones entre humanos, para "solici t'ar" la fertilidad de la tierra 

y la abundancia de los frutos (11). 

Las festividades griega~ guardaban una fuerte influencia campesino--

agraria, pues en muchas de ~llas ~e ofrecían las primicias de la tierra a los 

dioses que las proporcionaban, como en las Antesterias, durante las cuales se 

ofrendaban las primicias de las semillas; las Pianopsias, en las cuales se cons~ 

mía ritualmente la panspermia o cocido de múltiples semillas (12); o bien se 

ofrecían los f'rutos en una rama de olivo adornada con cintas de lana: eiresicne , 

y conducida por niños, durante las Targelias; en esta festividad también se rea-

!izaba la expulsión del 11 fármaco 11 o mal de la ciudad, representado en una vícti-

ma propiciatoria, que simbólicamente asumía todos los males de la ciudad con el 

fin de purificarla. Se buscaban 2 hombres notablemente repugnantes: uno t:'eprese~ 

tanda a los hombres y otro a las mujeres, se les colgaban higos al cuello, se --

les azotaba Y luego salían expulsados de la ciudad; acompañados por las maldici~ 

nes de los habitan tes, cargando sus males y dejando limpia la ciudad .Para el si-

guicnte año (13). 

Es a través de rituales como se desarrollaba la vida religiosa, __ _ 

festiva y social de los griegos. 

Pero incluso hechos o delitos de sangre tenían una implicación-----

ritual al imperar la necesidad de la purificación del homicida y la propiciación 

del alma del muerto. Un crimen implicaba una mancha de carác~er social con impl! 

caciones religiosas y la única manera de reintegrar al homicida a la sociedad 

consistía en la purificación a través de los ritos de expiación. "Cuando había un 

delito de sangre que exigía purificación, el sacerdote borraba el crimen con ---

otro crimen, vertiendo la sangre de un animal sobre las manos del contaminado -

por homicidio. La purificación consistía en una sustitución de víctimas donde el 

11. Ibid. P. 33. 12. !bid. P. 30. 
13. Burkert, Walter. Greek Relig~on. Trad. John Raffan. Harvard, University Presa, 

1985. Pp. 82-3. 
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animal representaba al culpable" (14). 

Una vez realizada la purificación ritual, el homicida podía reinte--

grarse a la vida social de la comunidad y afrontar el proceso criminal. 

Por otro lado, los rituales podían ser efectuados tanto por sacerdo-

·tes como por cua~quier otra persona, pues el sacerdocio para los griegos era una' 

~~función social; para la cual todos los ciudadanos estaban igualmente califica-

dos (15); no obstante, algunas familias tenían el monopolio del sacerdocio en de 

terminados cultos, como los mistéricos., o bien existían sacerdotes consagrados 

ex'clusivamente al culto apolíneo, por ejemplo, pero todo ello como ministerio del 

estado ( 16), y en este aspe.e to, el ministerio religioso no era muy distinto de -

una magistratura política, que podía obtenerse por elección. Sin embargo, la pe~ 

sana del sacerdote no era indispensable; para el culto doméstico y para el culto 

a los muertos no era necesario el sacerdote (17), pues los rituales que implica-

ban dichos cultos podían ser ejecutados por el varón principal de la familia; en 

realidad,la calidad de sacerdote se podía a~quirir por cualqllier-laico con ca-

pacidad religiosa, siempre y cuando guardaran las exigencias del ministerio 1 

entre las cuales estaban: el respeto riguroso a las reglas de pureza, como -

las restricciones alimentarias y la abstinencia sexual (18), pues en muchos----

casos era necesaria la continencia sexual, tanto en los sacerdocios masculinos -

como femeninos (sacerdotizas de Artemisa o las pitias del oráculo délfico). 

El sacerdote era una especie de intermediario entre los hombres y --

las divinidades, a las cuales buscaba propiciar, agradar o desa~raviar por medio 

de sacrificios, plegarias y ofrendas. 

Los rituales, además de ser 11 actos rutinarios de propiciación y ----

sacrificio, tienden a ser 1'ri tes de passage:' ( 19), que comportan aislamiento, re-

gresión a un estado natural, combate y pruebas; se realizaban en ceremonias de -

carácter social y colectivo, cuando un individuo pasaba de un ámbito a otro; ---

14. Rohde. Op. Cit. Vol. II. P. 356. 
15. Gernet-Boulanger. Op. Cit. P. 143. 16. Ibid. 17. Ibid. P. 141. 
18. Ibid. P. 143. 19. Kirk. Op. Cit. P. 32. 
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por ejemplo, los rituales de efebía, cuando los muchachos entraban a formar parte 

de otro estadio dentro de la comunidad y en los cuales consagraban su cabellera 

al dios Apelo; o bien las donc~llas, cuando iban a desposarse, consagraban su 

cinto virginal a la diosa Artemisa¡ igualmente las llamadas ordalías, como la 

flagelación de' jóvenes laconios ante el altar de Artemisa Ortia en Esparta (20), 

para probar su f'ortaleza y vigor 'físico, como parte de una maduración mental y --

corporB.l que les confería otro "status" dentro de su comunidad. 

En cuanto a los ritos matrimoniales, es sabido que en Esparta y Ces, 

intercambiaban ropas los muchachos y muchachas, es decir, los hombres de.la isla 

de Cos vestían como mujeres en ocasión de su boda y las mujeres de Esparta lleva 

ban ropas masculinas (21). 

Por ello se podría afirmar que .los usos matrimoniales y los ritos de 

la mayoría de edad están relacionados por sus analogías y simultaneidad (22). 

Pero los rituales matrimoniales podían. tener muchas modalidades en -

cuanto al preludio de la ceremonia nupcial, podemos hablar de coros, danzas, re-

colección de flores,. todo ello previo al matrimonio, así como de uniones ef'ectua 

das colectivamente en los Campos y también como parte de celebraciones de carác-

ter agrícola (23). En cuanto a e~te tipo de uniones, pueden considerarse como --

encantamientos de fertilidad agrícola como los rituales de hierogamia menciona-

dos anteriormente , o bien, volviendo a mencionar los ofrecimientos de primicias 

en conjunto con los rituales 11hierogámicos 11 se recreaban imágenes para "recibir 

efectivos resultados;· pues, "la imagen de los dones humanos suscita la imagen de 

los dones de la tierra, en el momento en que se percibe la colaboración de la 

tierra y de los hombres" (24). 

Los rituales guardan una estrecha relación con las festividades cív! 

ces y religiosas, pero también con los mitos; explorando los mitos podemos enea~ 

20. Cfr. Plutarco. 'Licurgo', en 'liru!.li Paralelas. Trad. Feo. Montes de Oca. México, 
Porrúa, 1987. P. 55. 

21. !bid. P. 53. 
22. Gernet-Boulanger. Ow. Cit. P. 26. 
23. !bid P. 27. 
24. !bid. P. 29 
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trar la mención de usos rituales, cuya remota antigUeciad resul t" di f'ícil de de te!_ 

minar, al igual oue el uso del mito mismo. 

No podríamos afirmar que el mito derivR del ritual o que el ritual d~ 

riva del mito, lo que sí es indiscutible es su estrecha asociación, aunque nuchas 

veces aparezcan por separado (25). Existe una estrecha relación entre mito y ri-

tual como para que algunos estudiosos del mito expresaran el concepto de 

11 legómenon kai dr0menon"(26), es decir, lo recitado y lo actuado, como si a cada 

mito correspondiera una actuación, donde lo legómenon correspondería a la parte 

recitada, hablada o mito, y la parte actuada o representación de algo en actos, 

sería lo drOmenon o realización de un acto rituals Nada más limitante, pues, si -

no podemos establecer cuál concepto surgió primero, sí podríamos afirmar que ---

existen relatos míticos sin relación con rituales>y por el contrario, rituales -

que no se apoyen en mitos. Cada uno actúa por su parte y logran una existencia -

armónica e independiente; si bien es cierto que gran parte de los ritos evocaba 

o tenía vínculos con un mito, también es cierto que muchos rituales no estaban -

relacionados con ningún mito. 

11 El ritual es una actitud repetitiva, una serie de acciones f'uerteme_!! 

te controladas que se ejecutan en una secuencia preestablecida o::n un fin scbrenatural 

específico" (27). Sin embargo no resulta recomendable buscar la explicación de -

algunos rituales en los mitos, o a la inversa, pues es muy probable que surgieran 

de los usos y costumbres de los campesinos griegos, en tanto que la mayoría tie-

nen relación con lo agrario, pues fue éste el primer ámbito de lo humano. No ob~ 

tan te, .hay quien a:firma que el acto ritual ha surgido independientem:nte y a priori de 

el 1engµaje hablad> (28), como producto del pensamiento e imaginación primitiva, in-

e luso relacionado con la magia. en tanto que la ccnducta ritual aparecía al principio can;:) 

magia (29). 

25. Kirk. Op. Cit. P. 36. 
26. Ibid. P. 38. 
27. Ibid. P. 42. 
28. Burkert. Op. Cit. P. 54. 
29. Ibid. P. 55. 
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Dentro del despliegUe de narracion'es· mitológicas que nos presenta --
.··._:- -.;.·· ·:.'..- . 

Apolodoro, _encontramos claras alusiones a __ ri_~~ª~!3~' c~ya _realización encontró fo!: 

ma en fa vida social y religiosa de los griegos.Noéobstante la narración escue-

ta· de la obra, ~adremos encontrar varias alusiones ·a rituales p_robablemente empa-

rentados con la realidad; ~como de la Biblioteca sólo emprendimos el análisis del 

libro I.' nos remitiremos a algunos tópicos de éste: en I, 1, 6-7 Apolodoro nos re-

fiere cómo Rea da a luz·a Zeus en Creta, donde los Curetes armados custodiaban -

al niño en el antro dícteo, golpeand~ sus escudos con las lanzas1 para que Cronos~ 

el padre, no lo escuchara llorar; los Curetes era~ considerados sacerdotes del -

culto de Zeus cretense, los cuales ejecutaban una danza guerrera, ritual, entre-

chocando sus armas y efectuada para conmemorar el nacimiento de Zeus en festiva-

les anuales¡ de ello da testimonio un himno descubierto en Palaicastro, lugar de 

habitación de los eteo-cretenses y dende tc.'"VTbién existió un templo dedicado a Zeus 

dícteo ( 30). I..a leyenda de los Cu retes danzarines parece tener origen cretense, 

pues fue en Creta, donde según el mito, nacieron los 9 Curetes hijos de la Tierra 

(según Diodoro Sículo V, 65) y donde se cree fueron los primeros en organizar 

rebaños de animales domesticados; también descubrieron la miel y mostraron al 

mundo cómo vivir comunitariamente (quizá el mito alude a un grupo neolítico que 

logró la primera organización social, económica y política en Creta). Los Cure--

tes danzarines se pueden comparar a los sacerdotes Salios, institución creada en 

Roma por el legendario rey Numa Pompilio (31), y, como sacerdotes de Marte, lleva-

ban los escudos sagrados o ~ y efectuaban danzas a base de saltos. 

En relación a lo anterior, señaló Evans que,, en los distritos orienta 

les de Creta (donde perduraron los cteo-cretenses), fueron famosas las danzas a 

base se saltos o 11 pedictos" (32). Así mismo, el ko-re-te micénico era un aristó-

crata guerrero que .formaba parte de un cuerpo especial o de''seguridact; en el --

que se apoyaba el señor o basileús cretense (33). 

30. 

31. 

33. 

Hutchinson, R.W. La Creta Prehistórica. Trad. Teresa E. Rohde. México, F.C.E. 
1978. Breviarios,~73:"1>:" 282-283. 
Tito Livio. pécadas de !.>! Historia Romana. 
1987. Col. Cien del Mundo·. Vol. I. P. 52. 
Vernant. J.p. Los QJ:jg~ ru:J. Pensamien~o 

Trad. Feo. Navarro. México, SEP, 
32. Hutchinson. Op. Cit. P. 284. 
~.P.2$. 
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En r, 5, 1 Deméter '~ame té a, DE!llJ()f9fJ1:e; hijo d~ M~j;anfra 'y Celeo, rey de 

:::~:i::l a f~:g:i ::::, :::::~ ::::a~:j1::~1~~d~#i~t~ª1~tt~~a:: ~::::d s:: :::x::::= 
;,;-,-,~ •;::{:~~~··.º:~~';·,',.'r- ,• 

guible en santuarios y hogar~~·>c1X)-?~7r~;, <!" · 

Más adelante, Plutón,._-·en'_·:i;_, ___ 5~,- 3J.ofrece a Persé:fone un grano de gra-

nada que, una vez consumido por la' mujer elegida, le confería la calidad de esp~ 

sa. El ofrecimiento de un fruto redondo: manzana, membrillo o granada, a la 

recién desposada, formaba parte del rito nupcial entre los griegos (35). 

En I ,7,4,Ifimedia, hija de Tríopas, enamorada de Poseidón iba fre---

cuentemente al mar, tomaba agua con sus manos y la vertía en su regazo~hasta que 

el dios se unió con ella. Esta escena no resulta tan inverosímil ni descabellada, 

si recordamos que las vírgenes en Tróada, en vísperas de sus nupcias, iban a ba-

ñarse juntas al río Escamandro y pronunciaban la fórmula ritual: "Escamandro to-

ma mi virginidad" (3G). Algo similar sucedió con la princesa Tiro, hija de Salm~ 

ne~ en I, 9, 8, al enamorarse del río Enipeo; igual que Ifimedia, se acercaba a 

su corriente a lamentarse, hasta que Poseidón, tomando la forma del río, se unió 

con Ja doncella y ésta concibió. 

Posteriormente encontramos reminiscencias de la pancarpia u ofrec! 

miento de las primicias de todos los frutos a los dioses., en I, 8, 2,al referir--

nos la ofrenda de Enea, rey de Calidón y padre de Meleagro, ofrenda de las prim! 

cias de los .frutos de su cosecha anual a todos los dioses., con la sola excepcl6n 

de Artemisa. Recordemos que las festividades griegas tenían un trasfondo campes! 

no, ligado al culto agrario, en el cual efectuaban rituales ofreciendo las primi-

cias Oe la cosecha pancarpía en procesiones, portando ramas adornadas con los -

frutos en Atenas por ejemplo, durante las Targelias , o bien consumiendo las --

llamadas panspermias o cocciones de distintas sémillas como parte del evento -

festivo durante las Pianopsias 

34. Burkert. Op. Cit. P. 61. 
35. Cfr. Detienne, Marcel. Op. Cit. P. 90. Recuérdese que Melanión conquista a 

Atalanta al lanzarle las manzanas de oro ante la loca carrera de la atleta. 
36. Ger11et-Boulanger. Op. Cit. cita a Esquines, carta X. 
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Igualmente encontramos alusiones -a: la víct-im~: expiató?-ia. en I, 9, l, 

cuando· Ino persuade a Atamante para.que sacrifique a Frixo y así se retire la es 

terilidad de Beocia. La necesidad de la colectividad así lo exigía,y así hubiera 

sucedido de no evitarlo Nefele, la madre de F~ixo y primera esposa de Atamante 

Una práctica de las llamadas fiestas Targelias en honor de Apolo en 

Atenas .(37), era la expulsión ritual de las víctimas expiatorias que encarnaban 

el mal de la ciudad, lo llevaban a cuestas y por ello se les desterraba de la --

ciudad, esperando con· ello erradicar el mal y purificar la ciudad. 

Melampo, en I,_9, 12,aparece como una de los adivinos y curanderos --

más importantes dentro del mito griego; el parágrafo.nos ofrece la narración de 

algunos elementos del ritual ejecutado por los adivinos para consultar las aves 

pero también nos da un elemento de •magia simpatética~ en la cual el objeto que 

produjo un daño puede igualmente retirarlo. 

Cuando los Argonautas llegan a Lemnos, en I, 9, .17, se unen a las --

lemnias. que despreciadas por sus maridos a causa de su fetidez, "1e~ dan muerte 

y se quedan sin varones en la isla , "en un escenario de fiesta primi tiva11 y re-

lacionado con ritos anuales; por obra de diversas prácticas rituales y por todo 

un conjunto de imágenes, las costumbres matrimoniales del pasado han dejado de 

esta manera sus huellas (38). Sea como fuere, es sintomático que la isla de Lem-

nos estuviera asociada con los malos olores, recuérdese el desembarco y abandono 

de Filoctetes a causa de la putrefacción y mal olor de su pie herido (me atrevo 

a suponer la existencia de emanaciones azufrosas debido a la nab.lraleza volcárúca de la 

isla). Pero la relación aquí buscada es con un rito anual de abstinencia --

sexual,en seguimiento de una exigencia de purificación.como parte de un rito de 

fertilidad y renovación del fuego (39); no resulta tan inverosímil la idea,si --

recordamos que en las Tesmoforias demetrianas las mujeres se preparaban para la 

festividad con una ritual abstinencia sexual. 

37. Cfr. Burkert. Op. Cit. P. 82-83. 
38. Gernet-Boulanger. Op. Cit. P. 27. 
39. Kirk. Op. Cit. P. 31, cita a Dumézil, ~Le crime des Lemniennes: 
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Los Argonautas llegaron al país de los dolíones donde reinaba Cízico .• 

en I, 9, 18, al que matan accidentalmente en un confuso enfrentamiento nocturno, 

pero es de señalar que las muertes acaecidas con ese motivo no fueron objeto de 

puriricación, sólo de ritos funerarios, entre los cuales se menciona la ofrenda -

de las cabelleras, acto común y acostumbrado como ofrenda fúnebre. El ritual de 

purificación se menciona en I, 9, 24, cuando los Argonautas acuden a Circe para -

que los purifique por el asesinato de Apsirto, pero el texto no indica de qué m:xlo ella 

lo hiz.o (40); lo que sí sabemos es que esos rituales de purificación implicaban el --

derr:amamiento .de otra sangre, de una víctima expiatoria cuya sangre se derramara 

en lugar de la del culpable. El procedimiento era el siguiente, observado en va-

sos cuya pintura nos da una idea de los actos que se efectuaban: un lechón -

era elevado por encima de la cabeza y las manos del purificando y la sangre debía 

fluir directamente sobre la cabeza y las manos del culpable. La sangre entonces 

ha quitado,, lavando, la· impureza, y la recobrada pureza se hace mani:fiesta (41). 

Pero la purificación no se realizaba únicamente a base de rituales 

de sangre; sino también por otros medios., como el fuego y el agua (42). 

Por :fuego era la puri"f'icación del recién nacido (recuérdese a Deméter; 

'"inmortalizando .... a Demo:fonte con· fuego), con el cual en brazos se corría al rede-

dar del hogar doméstico, y a la vez,confirmando su reconocimiento como hijo del -

pater f'amiliaü en las Anfidromias (43). También por la simple fumigación o espa~ 

cimiento del humo (44), producto de la combustión de ciertas ramas como de lau-

rel, con el que la pitia fumigaba antes de proceder a vaticinar • 

Con agua se efectuaban las lustraciones al lavarse las manos, o es--

parciéndola, o bien a través de baños rituales, sobre todo previos al matrimonio. 

El lavado podía hacerse en una fuente, río o en eJ mar (45). 

40. Apolonio de Rodas~en.sus AI:gonáuticas IV, 760 y ss.J nos muestra a grandes 
rasgos el ritual purificador de los homicidas, quizá el de su época. 

41. Burkert. Op. Cit. P. 81. C~r. Apolonio de Rodas. Op. Cit. IV, 700 y ss. 
42. Burkert. Op. Cit. P. 78. 
43. Rohde. Op. Cit. P. 353. Vol. rr. 44. !bid. P. 355. Vol. rr. 
45. !bid. P. ·354. Vol. II. Burkert. Op. Cit. P. 78, 
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Por absorción. o embebimiento, en dicho m<&todo de purií'icación se 

empleaban materiales como la lana, el vellón de animales o huevos, para que ab--

sorbieran la impureza del lugar o de la persona (46). 

Si.atendemos a la veracidad de los mito~podríamos concluir peligro-

samente que ellos dieron origen a los rituales, pero ello está fuera de nuestro 

alcance; Apolodoro menciona vagamente que las mujeres bromean en los banquetes -

sacrificiales sin especificar en qué lugar, en memoria de que las doncellas da-

das por Areté> reina d~ los feacios 1 a Medea 1 bromearon con los jefes de los Ar­

gonautas, cuando realizaron los sacrificios de agradecimiento al dios Apelo en la 

isla de Anafe: I, 9. 26,ºde ahí es costumbre que las mujeres hagan bromas en los 

sacrificios". 

Con mayor precisión nos narra el o.rigen de las bromas femeninas en -

las Tesmoforias (Cfr. I, 5, 1), hecho comprobado, pues las bromas obscenas forma 

ban parte de los rituales de í'ertilidad que coní'ormaban algunas fiestas griegas 

"ricas de sentimiento, sin excluir bufonadas y licencias así como una gracia ---

ruda" (47). 

También las competencias formaban parte de los rituales, como en I,-

9, 26, cuando los Argonautas llegan a la isla de Egina para 11hacer aguada'~ surge 

una competencia entre ellos por la obtención del líquido y establecen así las --

carreras llevando sobre los hombros ánforas llenas de agua, entre los hijos de -

los Mirmidones ( 48) . 

Por último, llegamos al episodio de la muerte de los hijos de Jas6n y 

Medea. en I, 9, 28, donde ésta los abandona en eJ altar de Hera "~" y donde 

los corintios al encontrarlos les dan la muerte a diferencia de la tragedia de 

Eurípides, en la que Medea misma los asesina por haber sido ellos quienes lle--

46. Rohde. Op. Cit. P. 354. Vol. II. 
47. Gernet-Boulange~. Op. Cit. P. 28. 
48. Apolonio de Rodas. Op. Cit. IV, 1765 y ss. 



60 

·varen los presentes a la nU.eva-es·P_c:::isa de. ~Su·padr'3, -Glauce, la princesa con la --

que Jasón se había desp'?sado recientem'ente en Corinto, donde Jasón y Medea resi­

dían. Según Pausanias .C49f;: ~o'~o l.'o~'j:nlños de Medea fueron lapidados por los 
-~·;>;: .-., .. ·,,~~;:,·,, 

corintios inj~sta_' Y_ .:·Y.~~~!.'~~~~~~~§.;~:~~~;-~ffi~t,f_a_~:_. pe_queños niños corintios, hasta que el 

oráculo de Apelo ordEúló·;:.·Sad~i~iC1'6~' ~r;~ales ~n honor de los pequeños sacrif'ica-­

dos y .la dedicació!l''de,~n'2;:~~~~~u:
0

de "Deima" con :forma de mujer, además del cor 

te ritual de los c~b-~li·6~-~~:~~-.-:ic;~ ~iñ~s·_---~orintios como o:frenda en memoria. 

49. Pausanias. ~RQj.Q¡¡ de.~. II, iii, 6-7. Trad. Antonio Tovar. Barcelo 
na, Orbis, 1986. Biblioteca de Historia, 56-53. Vol. I. 



de dioses 

ban las leyendas o narraciones m:ític,~s di'.16s h.éroes por sobre aquéllas ell J>is que 

los dioses protagonizaban. SiO: embará'?,"era- Cómún que un dios o diosa tutelara a 

varios héroes, guiándolos, cuidándoloS y proporcionándoles todos los objetos ---

extraordinarios y consejo~ necesarios pa~a triunfar en las pruebas que les pres~ 

taba su destino. 

Siempre vamos a encontrar la figura heroica ligada a un dios o diosa, 

ya sea en armoniosa tutela,o bien, en caso contrario, como oponentes. 

Los héroes del mito griego representan una casta especial, una 

élite h_umana. tanto en lo físico como en lo espiritual; en lo físico, porque su 

fuerza, talla, estatura, musculatura y belleza siempre superaban fácilmente al 

resto de los hombres¡ en lo espiritual, porque su ánimo, empuje y virtudes (pero 

en ocasiones sus excesos). los acercaba a los dioses, tanto que lograban una c~ 

municación estrecha con las divinidades. Esta figura ideal del hombre, llenó una 

época determinada la mente de los griegos, Q.Je se dedicaron a crear leyendas y mitos 

alusivos a tales ideales de hombre, representativos de una necesidad especírica, 

de un sentir y de un virtuosismo que anhelaba un ideal de excelencia o a reté. 

Los valores que expresan las narraciones míticas están estrechamente 

emparentados con las características de la aristocracia y la realeza de la Edad 

del Bronce y giran en torno a los grandes centros de la Grecia micénica y las --

ramilj.as que los regían ( 1): pruebas, competencias, expediciones de búsqueda o --

cacería, reconquista o bien, demostraciones de méritos y e·xcelencia para suceder 

en el trono a una dinastía a través del matrimonio con una princesa, cuyo padre 

l. Kirk. Op. Cit. P. 189. 
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es el encargado ·de poner .• las .Pruebas. y :obstácÚlós.:a los aspirantes.· También se -

ene u entran vestigios, de. ::~:r~~iía~'.>eJ{:: .. ¡~~ ~-:j~;¿~-~S_'..).:-~,~~-B">i~~s~~{'~ti6i6~·r~ antiqÚísima se 

guarda en la memoria clel'mi tÓ ck'J.~?n·¡;n't6 m~~·ú~st;;8i.s~·~de duelo, o bien en 

cuanto demostraciÓ~ d~·,~ª~~~:~%~}¿\íic:~~ a~ii~:~~Z:i.~ara el. combate, y por tan-

to, para la de~ensa del'. :k·~-~b~b~~: ~:¿;ti~:~---~~-- ... ~-¡~ll'i~~ ~'.i_~-5-.-~~c~htramos instaurados como -
--,-,:2' - :·-;,~:·· e_--;"· 

continuación, un tanto ·rÍ tüa1·:.~:-: q·~-~:8CC>nt8C'imient0S ·eSpecíficos, en circunstancias 
.· :-~:. ~' -. ·-·::_·.. -~->. . 

especiales y como fundación .iegerí.daria de personajes ~gualmente legendarios por 

ejemplo, las carreras con ánforas llenas de agua, que llevaban sobre los hombros, 

instituidas por los Argonautas al llegar a Egina . 

Así tenemos que el tema de la ordalía se relaciona con una victoria, 

pero también con pruebas que habilitan para la realeza (3). 

Para ser héroe, paladín aristocrático de una estirpe o rey de ésta, 

es necesario vencer a los adversarios y superar los obstáculos que éstos puedan 

oponer, y el vencedor impone su autoridad benévola o tiránica; en el caso de ---

sometimiento de pueblos se impone un tributo, carga onerosa para la riqueza y --

dolorosa para la población que debía entregar. en ocasiones, a la flor de su juve:! 

tud (recuérdese el tributo que Atenas estaba obligada a enviar a Creta anualmen-

te); y andando el tiempo se cambió dicha costumbre por los rehenes de guerra. 

Pero las capacidades h..lm3rias provenían de los dones divinos, así como 

la protección de los héroes estaba a cargo de los dioses, que seleccionaban a sus 

favoritos y los ayudaban a triunfar en sus empresas, pues su prestigio estaba de -

por medio; Y acto seguido, los héroes estaban moralmente obligados a agradecer 

a los dioses los favores recibidos {Jasón dedica la nave Argo a Poseidón), y en 

ocasiones, a fundar en su honor, fiestas y actos rituales para conmemorar tales 

hazañas. "Así es como el esquema de las fiestas, sobre el cual opera la leyenda, 

tiene relaciones con las realidades sociales" (4), pues las fiestas griegas, así 

como muchos actos rituales y otro tipo de actividades como las competitivas, se 

consolidaban en la memoria de un occntecimiento nútico o de un flxndacbr heroico o nútico. 

2. Gernet-Boulanger. Op. Cit. P. 57. 
4. Loe. Cit. P. 63. 

3. Ibid. P. 58. 
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Los atributos .de fas héroes, .además ,del .valor y la gallardía, eran la 

nobleza la ~ay,O~í~.:;d~~:~_as,_:~.~~.c;~,~, ,Y_-_:i_~~-~~~~~~~~Z~\ ,que ~:~e ·r~presentaban por la pos~ 
·"·¡,· --º 

y de ot~iÍs ~~e;;~s ··•·el ~eÚoci;;o ·~-~ .J~~j~~ ~·j~Ín~lo , o de rebaños y animal es -­

mara~ill·i·s·o~:/ ;i:~~~:~>i-~~o-j~:~:l~~,~-~,- .. ~·~~~~¡r~~~~~~~~e::-hBblan o rebaños extraordinarios 
. . . ~-·: ~ 

Es Por ello ·que etj>IaS ::n~·~µ~6i~ne·s míticas-heroicas, muchas veces --
--. ,;{· 

encontramos elementos repetit.iy:~s_: -:ei~me~tc:;>s que podemos identificar como cons--

tantes en ese tipo de relatos. Los mitos heroicos se hallan muy cercanos a los -

cuentos, cuya estructura suele ser casi siempre la misma; en ésta encontramos --

que 11 f'ragmentos enteros de un cuento pueden ser transf'eridos a otro sin sufrir -

modificaciones" (5), en tanto que en los mitos los temns y motivos suelen ser --

los mismos en todas las historias, con algunas variantes: tipo de acompañantes, 

dios tutelar, rival u oponente, reino, princesa, o cualquier objeto a conquistar. 

"Aunque distintos personajes realicen idénticas funciones, esos actos 

pueden tener diferentes signif'icados. La.runción es la acción de un personaje •.• 

Las funciones son elementos constantes, independientemente de la identidad del -

actor. Las funciones son reducidas y la sucesión de funciones es idéntica; su es 

tructura es similar entre sí y del mismo tipo" ( 6). 

Los héroes del mito griego ratificaban su calidad humana por los se~ 

vicios prestados a su estirpe, a su familia, o bien a su comunidad: descubrían -

cosas útiles, introducían costumbres, usos y cultivos, o bien fundaban ciudades, 

y hasta libraban a sus ciudades de peligros y amenazas de enemigos o monstruos. 

La fundación de ciudades era un tema trascendental en la memoria mí-

tica; casi todas las ciudades tenían un legendario fundador epónimo y una dedic~ 

ción especial a un dios tutelar y a los héroes nacionales, pues los héroes, la -

mayoría de ocasiones, eran descendientes o parientes de dioses. 

5. Propp, Vladimir. Op. Cit. P. 19. 
6. !bid. P. 40-42. 



La leyenda heróicá ºha crist.áliza'dO en. ~8.rrá.é:16ii, e:n el estado de 

tradición local~ se convirtió en ·una.·-espe_cie:·.~e :·:~:~··~'f~ri;;-: s~~ta ~e cada región de 
,, -o-

Grecia, según esquemas bastante .constar:ite~; ·~;~~·a:":)~~-o,-cd~ ··~~ públiCo ya naci·onal ha 

desembocado en la epopeya" (7), 

Una característica fundamental de los héroes griegos es su constante 

actividad: un desempeño eficaz de sus cualidades, de su don de mando o sus dotes 

de organizador, de su ingenio~ capacidad para resolver problemas y superar con-

flictos¡ pero las. f'iguras heroicas tamb~én püeden destacarse por otro tipo de 

cualidades: educativas, proféticas e incluso curativas y mágicas. También las f~ 

guras heroicas pueden negar la fim-tra humana a través de una forma híbrida de harbrc 

y animal, como en el° caso de QuirónJ que aunque inmortal, puede considerarse --

dentro de las figuras heroicas , Cadmo y Erecteo. 

La figura heroica podía encajarse en un hombre común y corriente, --

sin conexión directa con las sucesiones reales, como en el caso de Melampo, sólo 

dueño de dotes especiales, y que supo aprovechar sus cualidades proféticas para 

obtener un matrimonio ventajoso para su hermano, y riquezas para él mismo; "los -

héroes son tan heterogéneos en sus posibles orígenes como en las cualidades que 

desarrollan" (8), 

Muchas de las características míticas de los héroes griegos son to--

talmente humanas, pues no debemos olvidar que eran considerados hombres mortales1 

y en algún sentido sus historias se enrai~an en la realidad, pues muchas de 

las acciones que realizaban solo podrían definirse mejor como leyenda que co 

mo mito en sentido estricto (9). Pero es oportuno aclarar que las mejores figu--

ras herOicas presentaron aspectos negativos como la violencia y la destrucción, 

rechazables quizá, pero no excluidas del.ámbito griego antiguo. 

Es necesario mencionar que la mitología griega hace gala de figuras 

heroicas, que guardaban en sí las características de un ideal específico de hom-

bre, pues los griegos, con sus dioses antropomórficos y sus héroes, expresaban 

7. Gernet-Boulanger. Op. Cit. P. 72. 
8. Kirk. op. Cit. p, 185. 9. Ibid. P. 45. 
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el modelo humano, muchas veces a seguir¡ sólo la mi tologí~ .&~r.mánica ·puede com-­

pararse de cerca con la mitología griega clásica ( l.Ol, en cuanto a elenco heroico. 

La variedad de moti vos en los mi tos heroicos (vid.. supra inc. 11 b 11
) , 

nos muestra que los héroes griegos,por lo común, debían enfrentar a un adversario 

que deseaba deshacerse de éstos, motivo por el cual se daba origen a la aventura 

heroica en algunos casos, o bien, constituía una parte medular de ésta. 

"El envío de un héroe hacia lo que se supone significará su muerte, 

es un recurso extremadamente corriente'' (11), pero también lo es la amenaza del 

oráculo que vaticina el daño a la familia que reciba a determinado hijo o miem-­

bro de ésta; por tanto,no resulta raro que unos padres busquen desechar a un --­

hijo. O también el tema recurrente de la sucesión del trono, en el cual observa­

mos a miembros de una misma familia, las más de las veces hermanos o padre e --­

hijo, enfrascados en obstinada lucha por la supremacía. 

Por todo esto, podemos afirmar que los mitos heroicos guardaban una -

estrecha relación con las realidades históricas, sociales y políticas de una épo­

ca determinada¡ aunque su vigencia rebasó con mucho, cronológicamente, aque]Jas 

circunstancias que los crearon, pero que en esencia podían seguir ejemplificando 

las posibilidades de la conducta humana. 

Entre las características de los héroes y que salen del patrón de lo 

humano está su asociación con la muerte; un buen número de ellos hizo un viaje 

o ka'tábasis al inf'ramundo, aún estando con vida. "La mayoría de los héroes nueren 

y con frecuencia lo hacen de modo bastante peculiar: no sólo por accidente o en 

la guerra, sino también que~ados, despedazados, fulminados o arrojados en las -­

entrañas de la tierra. A su w.uerte suelen recibir culto en el supuesto lugar do~ 

de se encuentra su tumba 11 (12). La mayoría de los héroes tuvo un final no muy -­

grato ni muy feliz, pereciendo de forma trágica o accidental; y en ocasiones --- · 

experimentaron apoteosis, es decir, transformación en pef-sonalidad divina ''Qost­

~·( Ino, Heracles, Asclepios, Melicertes, etc.). 

10. Ibid. P. 167. 11. !bid. P. 191. 12. Ibid. P. 194-195. 
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Entre· los·· ádversarfos' ile los héroes podemos encontrar .seres d(>,··sus -

mismas familias·· o ii'naje·s:·}~id~~;;' Y'· monstruos o animal es de características ---­

extraordinarias. D~~de. ~'1 ;Gn.t~:de vis.ta de la trama, "loS' mo.nstruos son el enein.!_ 
- ~·':.. .'-' :· 

go ideal, pues cuanto;. más apr.emi~nte e inhumano parece el peligro, tanto mejor -' < .. ·:\ .,, 
es la satisfaccion y el alivio que se siente cuando es vencido" (13). 

En cuanto a los adversarios del héroe pertenecientes a su propia fa-

milla, podemos decir que reflejaban verdaderos conflictos familiares: el padre -

exponiendo a un hijo por temor a un oráculo, el sobrino que regresa para enfren-

tar al tío reclamando el trono que legítimamente le corresponde1 los hermanos --

que disputan por un reino, la hija que traiciona al padre, la madrastra enamora-

da del hijastro, la hija enamorada del padre por maldición divina, claro está 

toda una serie de problemas tanto sociales como íntimamente familiares. 

Para los griegos "los conflictos familiares eran objeto de un profu,!2 

do interés personal, que trascendía los límites del cuento popular ordinario, --

por su gran potencia dramática, tanto en la época de formación de los mitos como 

de su consiguiente tradición. El énfasis que se ponía en la antigua Grecia a las 

tensiones familiares debería considerarse una larga respuesta dada a una caract~ 

rística constante de los hombres, más que una reacción específica a unas condi--

ciones sociales extremas" ( 14) . 

Quizá el reflejo de los conflictos generacionales y familiares en el 

mito griego nos deje entrever la lucha por la unificación de diversas tradicio--

nes en una región determinada. 

Sin embargo, el potencial heroico para superar conflictos se consol! 

daba en su relación con lo divino y con los dioses. El héroe se encontraba en e~ 

trecha relación con su divinidad protectora, la cual le proporcionaba los canse-

jos oportunos y los implementos necesarios para cumplir sus objetivos, ya fuera 

directamente o a través de terceros. 

13. Loe. Cit. P. 199. 
14. !bid. P. 202. 
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El héroe puede considerarse un ser intermediario entre los dioses y 

los-hombres comunes, sin romper su calidad de marta]. 

El mundo de los héroes se encuentra en tercera instancia. Si tomamos 

en cuenta la cosmogonía u ordenación del cosmos y sus potencias naturales; en se 

gundo lugar encontramos Ja teogonía o generación divina, y en tercer lugar se 

ubican los héroes, in~eriores a los dioses pero superiores a los hombres comunes, 

con los cuales también conviven y entre los cuales se establecen y mueren. 

Según Hesíodo, la raza heroica ocupa el cuarto lugar dentro de la ar 

denación de su mi to de las cinco razas. Mas Apolodoro parte de un cosmos ya es­

tablecido y comienza con la teogonía a partir de Gea y Urano, potencias natura-­

les que dan origen a los Titanes, a partir de los cuales surge la generación 

olímpica, de la cual a su vez, se originan los héroes por la relación entre dio­

ses y mortales; por lo tanto, los héroes fueron más dotados y más poderosos que 

los mortales comunes (15). 

Desde el principio de la Biblioteca, Apolodoro nos refiere cómo se 

originó '1a raza de los Titanes y la descendencia olímpica, con alusión a algunos 

dioses principales Zeus, Hera, Atenea, Artemis, Hefesto, Hermes, Hades, Apelo ..• 

Pero la mención de héroes comienza en I, 5, 2,cuando Apolodoro nos -

dice que Triptólemo, el mayor de los hijos de Celeo, rey de Eleusis, y Metanira, 

su esposa, recibió de Deméter un 11 carro de dragones alados 11 y trigo para sembrar 

toda la tierra habitada. Triptólemo, sin mayores detalles, fue un héroe civiliz~ 

dor, introducto~ de la siembra de cereales, en especial trigq, en la memoria mí­

tica. Más adelante, en I, 6, 2, se refiere a Heracles, uno de los héroes, griegos 

más representativos, como el único capaz de dar el golpe mortal a los Gigantes, 

durante la lucha contra los olímpicos o "Gigantomaquia". 

De la figura de Heracles diremos que fue el héroe representativo de 

los dorios, dueño de una fuerza descomunal, un apetito Voraz, un deseo insacia--

15. Burkert. Op. Cit. P. 204. 



68 

ble y una impulsividad única, que no le impidieron llegar a la apoteosis final, 

después de una muerte trágica y desesperada', propiciada por uno de sus excesos. 

En I, 7, 1 se dice que liberó a Prométeo de su encadenamiento en el 

Cáucaso. Se le cita más adelante en I, 7, 15, a] mencionar su descenso al Hades, 

cuando regresa a Alcestis al mundo de los vivos, tras una katábasis típica de 

algunos héroes griegos. 

En I, 7, 16 aparece nuevamente Heracles, entre los enlistados para -

embarcarse en la nave Argo. En I, 7, 19 se menciona a Heracles, cuando los Argo-

nautas lo dejan en Misia, pues el héroe decide permanecer en la región para per-

severar en la búsqueda de Hilas, su gran amigo y compañero (recuérdese lo común 

que resultaban estas parejas de amigos, por ej. Aquiles y Patroclo), que ya había 

sido raptado por las ninfas de la fuente a donde acudieron a abastecerse de agua, 

y todo a causa de su belleza. De Heracles cabe mencionar que Apolodoro, en el li 

bro II de su Biblioteca, nos relata sus hazañas. 

En cuanto al rapto de Hilas, era un tópico común hablar de los raptos 

efectuados por las ninfas, en las personas de los niños y principalmente a causa 

11 de su belleza"; es una hermosa alegoría referirse a ll.n rapto ~cte-·une pePsona,,.---

cuando en verdad se trataba de la muerte de ésta, principalmente por ahogamiento. 

Las nint·as acuáticas. prendadas de la belleza. loeran atraer hacia -

su morada al amado. La presencia de la muerte figuraba un rapto. 11Es el amor mor 

tal de las ninfas para con los herffiosos niños, los que a causa de este amor, han 

sido arrebatados de su comunidad esoiritual. En epitafios, no poc~s veces se 

leyó el lamento de los padres por este arrebato" ( 16). 

La búsqueda del desaparecido persist1> hasta que todo termina en la-~ 

mento fúnebre. "El contacto con las ninfas en el acercamiento con la ntaturaleza -

produce un arrobamiento v muestra cómo es peligroso para los hombres encontrar -

de golpe las fuerzas de la naturaleza"(l7). 

16. Otto 1 Walter. Op. Cit. P. 40. Sobre Hilas, leer Ap. Rod. Arg. I, 1207 y ss. 
Teócrito, Id. XIII. 

17. Otto, Walter. Op. Cit. P. 41. 
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Sin embargo,el rapto no sólo· se producía p~r las ninf'aS acuáticas, -

sino también por los dioses, como sucedió a ot~.;~ héro~k- Ganimedes y Orión entre 

otros • De este modo el rapto para un ser morta~--'~i~~-i;¡~a~: un "privilegio de -

algunos, señalados especialmente por los dioses •• ·" (18). O bien se realizaba en 

los elegidos, para ir en vida a la isla de los bienaventurados (Menelao, Helena), 

o hacia el interior de Ja tierra para ganar la inmortalidad (Anfiarao). 

Pero dejemos de lado lo ref'erente al rapto~para proseguir en el seña 

!amiento de los héroes que nos menciona Apolodoro; en I, 7, 2 se menciona a 

otro tipo de héroe, una figura cultural y f'ilantrópica, como la de su padre Pro-

meteo: se trata de Deucalión, un varón sobreviviente al diluvio enviado por Zeus 

a la tierra para que limpiara ésta de hombres nocivos. El, junto con su esposa y 

prima Pirra, navegaron en su embarcación durante 9 días y 9 noches (a diferencia 

del bíblico que señala 40 días y 40 noches) hasta que arribaron al Parnaso, ---

descendieron de la embarcación, y desolados por la gran mortandad y devastación, 

pidieron a Zeus que se repoblara la tierra. La principal fuente griega quemen--

ciona el diluvio es la Biblioteca de Apolodoro (I, 7, 2), dándole al relato una 

antigüedad no mayor al siglo II a.c., pero presuponiendo una tradición oral rrucho 

más antigua aunque no determinable. Existen otros autores que han mencionado el 

diluvio: Helánico, historiador griego del siglo V a.c., estableciendo como dife--

rencia que Deucnlión en su arca navegó hacia el Otris, monte de Tesalia. 

El propio Píndaro, también del siglo V a.c. aunque anterior a Helán~ 

co, ya maneja las afirmaciones hechas posteriormente por Apolodoro, tales como -

el descenso en el Parnaso y la creación de la nueva raza humana a partir de las 

piedras. Aún PJatón y Aristóteles llegaron a mencionar el diluvio de Deucalión, 

pero sin describirlo (19). De~tro de las narraciones míticas se mencionan 3 dil~ 

vios: el de Ogiges, el de Deucalión y el de Dárdano. Pero Apolodoro alude al deucaliá'lida. 

18. Rohde. Op. Cit. P. 98. Vol. I. 
19. Frazer, J.G. JU Folqlor ru:i ~-Antiguo Testamento. México, F.C.E., 1981. 

Pp. 91-95. 
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Frazer establece. una .larga lista de países y culturas que tienen en 

su acervo mitológico una -narración -evocadora de un diluvio. Entre estas antiguas 

culturas se encuentran la mesopotámica, la hebrea y la hindú. Pero la narración 

más antigua acerca de una gran inundación es la babilónica, conservada en un do­

cumento literario, la epopeya de Gilgamesh, que se remonta al 22 milenio a.C.,-­

y se le caicede incluso mayor antigüedad que a la historia bíblica (y si ha habido 

tanta influencia orien~al en la mitología griega, sería de esperarse que incluso 

esta narración tuviera sus orígenes en el relato oriental). 

Siguiendo el capítulo, a partir del parágraro 3, Apolodoro se dedica 

a citar la descendencia de Deucalión y Pirra, entre la cual podemos encontrar -­

claros ejemplos de los temas más comunes tratados por el mito griego, como Alcio 

ne y Ceix, metamorf'oseados en ave por voluntad de Zeus, a causa de su pretendida 

comparación con el padre de los dioses y su esposa Hera. 

También, dent~o de la descendencia deucaliónida nos encontramos al -

joven Endimión; en I, 7, 5 aparece como el fundador de Elide, elegido por Selene, 

cuyo amor le consiguió de Zeus el deseo de dormir por siempre joven e inmortal. 

Es el héroe que logra vencer los temores del destino humano sin 

enfrentarse a los dos grandes enemigos del hombre: la vejez y la muerte. 

Una y otra vez aparece el tema del temor a la vejez, tanto por parte 

de los hombres como por parte de las mujeres dentro del mito griego y tam--

bién en la vida real, recordemos la poesía lírica ; así sucedió a Marpesa~ en --­

I, 7, 8, cuando eligió al mortal Idas en lugar del dios Apolo, temiendo que llegara 

a la vejez y el dios Ja abandonara. 

En el capítulo 8 encontramos a otro héroe 11agrícola 11 , Enea, rey de -

Calidón, quien recibió de Dionisos la vid y fue el primero que la cultivó en Gr! 

cia. De hecho., el nombre de Enea - 1~- tiene la misma raíz que ~- vino, 

y lleva la característica terminación -eús de los nombres micénicos. Este rey -­

I'ue padre de I'iguras relevantes dentro del mito griego : Deyanira y Meleagro de 
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su primera esposa: Tideo, de una segunda mujer. 

Primero comentaremos lo referente al varón, Meleagro, un ~ombre sin-

gular, pero no extraño a su género heroico. Su vida· dependía-d~ uh t_fz<?n que su 

madre Al tea sacó del hogar para evitar que se consumiera, provocando ___ ~sí ,:.la mu~!:: 
'.-· -:~ . 

te de su hijo. Aquí hemos llegado a lo que se conoce como 11 alma exte_.rnaú -;·-,._:o_ ·""~~·en 
,. 

"la idea de que el alma puede quedar depositada por un tiempo _má~_ Co_~~?.:~~.<·m·~~->".'~--

largo en algún si tío seguro fuera del cuerpo; esto se encuentra en ~os é~-éntOs·· -

populares de muchas razas. Fue un verdadero artículo de f'e primitiva. que·· ha' dado 

origen a costumbres correlativas. El alma puede estar depositada eri objetos 

inanimados, el cabello, las plantas o vegetales y animales. Si el alma está fuera 

del cuerpo, el héroe se vuelve de algún modo invulnerable, siempre y cuando el -

depositario del alma esté en lugar seguro. Cuando la vida de una persona está l! 

gada a una planta, el marchitamiento de ésta, indicará la muerte de aquélla 11 (20). 

En el caso de Meleagro, su alma no dependía directamente de un vegc-

tal, pero sí de un tizón (trozo de madera), de origen vegetal, que si bien no al 

marchitarse, pero sí al consumirse en el fuego, provocaría su muerte; guardado -

celosamente por su madre Altea, finalmente fue sacado para consumirse y así pre-

cipitar el fin del gran cazador, al prevalecer los vínculos consanguíneos de la 

gru:!..§. ~ por sobre la descendencia producto del vínculo social o matrimonio. 

Al suscitarse los trágicos acontecimientos posteriores a la caza del 

jabalí de Calidón, Meleagro atentó en contra de sus tíos maternos dándoles muer-

te, causa por la cual su madre Altea prefirió apegarse a su g~ y provocar la 

muerte de su hijo, en la consabida venganza de sangre por parte del familiar más 

cercano al muerto o muertos , aún a costa de su nUevo vínculo consanguíneo. 

Altea obedecía las antiguas leyes de def'ensa de su clan. 

Pero no es el único tema interesante de este mito, sino que encentra 

mas otros más, por ejemplo, la convocatoria para la cacería del descomunal jabalí 

20. Frazer . .!@~~·México, F.C.E., 1986. Pp. 761-766. 
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que asoló la región de Calidón en Etolia. Entre os tópicos de. los' mit.¡>s grie_g?s 

es muy comúrl encontrarnos con una con'{ocatorla d ~ig~d~ .~-lqs principales_héroes 
'' ', :::-. -. ';::_· .:: 

para una ca~ería o u_na expedición; _eri-_est:~·: CasO· ~e tra·taba ~de .la, c·a~e-~_í_~ del j~-

balí, un: animal considerado· en el ámbito '·der··mi te;>-, CO~o :"¡..ep~~'.=ié~t~·~)~-~~;~-~ñyt~:'_:~~-li_ 

groso por su ·:rerocidad y su mortí:fera dentellada (Adonis murió. por una den tell a-

da de jabalí en el muslo; Odisea conservaba una cicatriz provocada por la morde-

dura de un jabalí) •. 

En este mito podemos observar el en:frentamiento de dos mundos: el de 

la caza y el de la agricultura, dos géneros de vida y también dos épocas distintas. 

Aunque la agricultura borró el modus ~ del cazador-recolector, 

siguió perdurando la cacería por motivos recreativos, como actividad practicada 

por una facciál de la aristocracia, y como nos relata el mi to, _para def'aiderse de Jas 

fieras que asolaban las regiones~ Pero es un ejemplo de la llamada ~caza infortu 

nada", es decir, un mito referente a cazadores que denuncian 11 la quiebra de un -

género de vida del que fueron víctimas muchos cazadores mencionados por el mito 

(Acteón, Hipólito, Adonis, Pérdicas, Meleagro y Atalanta). Se encuentra el 

enfrentamiento de dos mundos y dos sistemas de vida: la caza y la agricultura. -

Pero además, los cazadores son víctimss de pasiones irrerrenables e 

ilícitas 11 (21). Sin embargo, no podemos concluir que un sistema de vida excluyó 

al otro, porque la memoria mítica de la caza, por antigua que sea, convivió con 

los primeros asentamientos griegos, ya dedicados al cultivo de los cereales. 

11 Los cazadores-colectores colindan con las brumas del Paleolítico y -

es durante este período que se han inventado gestas y conductas que han impresi~ 

nado la memoria humana, trascendiendo y dejando huella en la memoria en los po--

bladores neolíticos de la Hélade" (22). La caza no se consideró elemento residual 

ni institución moribunda, desde la reunión cólectiva de carácter épico, pasando 

por la educación arcaica que incluía la instrucción cinegética más esmerada (a -

los alumnos de Quirón, por ejemplo), hasta los tratados cinegéticos como el ---

21. Detienne, Marcel. Op. Cit. Pp. 54-55. 
22. Ibid. p, 60. 
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Cinegeticón- de Jenof'ont:e· , es ·c1e-ci.-r, s·e--·c6~S-~~~~f:-~-n·'·1; memoria ·~-~rit~--;~~:i com~-~ -

mítica de .los griegos, cual elemen.tc> l~di~~en~~~le de l~ fo~~a~.Íóri niasclllina 
,.,- '-'::--

principallnenté. y· segúri··'. el_ e riii t~ :· ···aig~-n·as·: ·v·~·ce~1,:'·:rerri~rl~i:ria :---~: 
• L.!,.-',_ .

1 
,, ,. "'}~':'··; •..'. .:;~,- "';;::;,., -.~.-.:e, ,;, ;;-,_ ~· -

reto~-~n·d·ti·~·ci~~';·~~.~:~~~:~~~~~~~~:·~~~~~ d·e_:(~aSº .. ~ ~a~~ione~ d~ -~ io·s -~:~~-ad·6res 
femen¡nB' a -i~'-.:C:~~-a;-~ ;·:~e;~·::::~rÚ~:~n-t~am~s con ·-18 párej8 d~·:·-Meieagro 

Ahora·, 

y el de la afición 

y la singular Atalanta, pero ta~biéi'.1-~ --.ia:·-~c;_ ::~-~nC?s especial Deyanira, hermana de 

Meleagro. Dos figuras :femeninas con características únicas, ligadas,consanguíne~ 

mente una y emotivamente la otra al infortunado Meleagro. Deyanira conducía un 

carro y practicaba el arte de la guerra, doncella peculiar por la cual Heracles 

disputó con Aqueloo por conseguir su mano. En el libro II se encuentra menciona 

do su "también infortunado destino" en su relación con Heracles. 

Según nos cita Apolodoro, y siguiendo desde luego el tradicional mi-

to, el desenlace fatal de su vida se origina por su inusitada pasión por Atalan-

ta, la corredora y cazadora que particip~ en la expedición cinegética contra el 

jabalí calidonio. Meleagro tenía una esposa, Cleopatra (I, 8, 2), hija de Marpe-

sa e Idas, pero quería tener 11 hijos de At8lanta 11 ; la caza resultó un éxito, a no 

ser por la disputa surgida en torno a la posesión de la piel, pieza codiciada 

para obsequiar al amor o amante (23), pero trofeo de una actividad fundamental--

mente masculina, que implicaba un privilegio varonil; tanto la obtención de la -

pieza como la iniciación del "niño varón a la virilidad, enfrentándose a los pel_!. 

gros que lo preparaban para convertirse en iniciado, en guerrero y, por lo tanto, 

en hombre que ha enfrentado el peligro y la violancia. 

El territorio de la caza, opuesto a las tierras de cultivo, o~recía 

un ámbito propicio para aquellos que huían del matrimonio Hipólito, Acteón, 

Atalanta o para los que experimentaban pasiones extrañas {Meleagro) o ilícitas 

{Pérdicas) (24); y ese fue el principio del fin de Meleagro, su pasión por 

Atalanta quien al lado de Melanión padeció otro fin igualmente inesperado 

23. Ibid. P. 63. 
24. Ibid. P. 61-62. 
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El cír_culo trág-i66-·se- é~-~,~ó. ;;¡;~::'.6-ta~~~i~ m·~er·t~s·-, no- só10·-1os --tíos de -

Meleagro a manos de Úté, ~ih6 la:' m#¡-te'dei'.mi'!'!'º Mellag~o y los ~ul.fidios de -

Al tea y Cleopatra/coméi~ ep,Aogó a :,'•1a ~ai:~' d~ia~'.irt~,"ª.~~··. ~;": i;~ >····· e 

En~j {iv~ ~e·~erl~e~~·~c~ll ségund~·~~jer,'fo.~~() '2fJi,Jf,T;~eC>,é~tFU,~· un.' pe!: 

sonaje. heroico muy. notable rlentro deÍ ciclo'. tebano'ciéieyei'í'J.i!l; .·t~'rú6ipó. con -­

Adras to y Polinices, entre otros, en el asédio ele T~ba~'y:f;~·~:t~ {Ce~~ fr~tricida 
entre los hijos de Edipo .. Fue padre de Diom.edes, ef' h~r'o~:;;{p'{C'ci t~rti~ip~nte en 

el asedio de Troya, al que alude Apolodoro en su Epítp.me; 

Siguiendo con la descendencia de los eólidas ·o· descendientes de 

Eolo, hijo de Helén y éste a su vez de Deucalión y Pirra , llegamos en I, 9, 1 a 

Atamante, padre de Hele, epónima del Helesponto, y de Frixo, quien llevó a la --

Cólquide el carnero cuyo vellón de oro fue objeto de la expedición de los Argo--

nautas, encabezados por Jasón. Es una historia un tanto compleja y llena de ele-

mentos fantásticos y alusivos a la magia; es el encuentro del Occidente con las 

lejanas costumbres de los pueblos del Mar Negro, cuyo contacto con los griegos -

ha quedado plasmado en la memoria-mítica de esta historia, que nos remite a las 

lejanas expediciones de colonización efectuadas en el siglo VIII a.c., que tenían 

el beneplácito délfico,· así como lo tenía la expedición o.rgonáutica, que contó -

con el apoyo y la presencia de Apelo (en Anafe por ejemplo). 

La figura de Jasón resulta un tanto manipulada por todos los que li-

teraria o míticamente la abordaron; existen alusiones a Jasón y su Argonáutica o 

Jasoníada desde Homero, pasando por Hesíodo, los poetas líricos como Píndaro, -

Estesícoro, Simónides y Mimnermo, el trágico Eurípides en su Medea, hasta la ---

poesía alejandrina épica de Apolonio de Rodas, y su reflejo sinóptico localizado 

en el último capítulo del libro primero de la Biblioteca de Apolodoro. 

Jasón guarda las características generales de los héroes griegos, 

excepto el descenso al Hades, que otros realizan. Tiene el valor suficiente para 

involucrarse en la aventura. que re'ivindicará el nombre de su ascendencia real y 
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quizá le devol v.erá el tr~no a su d~pue.sta.~·esti'rpe~~ -i:a----deS'céfrJdenc;ia le'lí-ti-~~ de:·­

Tiro ~ Cr~~eo; ~:ntra la basta;da de i~lias (;ecu,érd~~ª<~;,e;~Peli~s y Néle~ eran 

hijos de. Tu···ni. rao.·l.Yu.c. Ph·aos1~nidtoe· nr .. n;apeenrotr· .. eru.léa~. o.ne····s······te.'.:x1·./'r·.··.·Pu,:;e;' .. '.".·• .• r~.•.~e·.:_.:a~;·,'.•1t .•. ;.d, .. ;···.ªe••·.•.·.~ii~~gtj~~'~Pc~~ f~, º':~gen ile-
gítimo)_. -~ ~-.~oc _e e, - - x~r~~-~:~--/~~)fi;~~'j_'f~;~:¡~-· 

Jasónconvoca a· 10. mejo~·~~)ia·'&J~·~~Íu'd d/ l·~~~é·i~aey ·acude aJ l Ja-

mado 

específica cumple un papel mínimo a. lo largo de la· aventura y no ayudan consta!! 

·temente a Jasón. Orfeo es músico y vidente; Tifis, hábil piloto; Cástor, buen --

jinete; Pólux, gran púgil; Linceo, de aguda vista que penetré la tierra;· Calais 

y Zetes tienen alas y pueden volar, etc. Cada uno cumple con una tarea definida 

y única. No obstante, de este grupo extraordinario, ninguno ayuda directamente a 

Jasón en su misión de recuperar el vellón dorado en la Cólquide, pues allá, dom! 

nio de los calcos, es Medea, la princesa hija de Eetes, la única posibilitada --

para ayudar a Jasón. 

Jasón es un héroe "demasiado galante. Protegido de varias diosas: --

Hera, Afrodita, Atenea, amado por Hipsipila y por Medea, debe la mayoría de sus 

triunfos n esos ap9yos femeninos" (26). 

Jasón puede parecernos un hombre sin demasiado mérito heroico, pues-

to qJJe todo lo hicieron otros por él. en tanto que sus acompañantes se dieron --

por satisfechos al cumplir su pequeña misión en el viaje, sin esperar nada a cam 

bio~ ni la promesa de un botín, la captura de una ciudad o un buen número de es-

clavos como cautivos de guerra. 

Esa ayuda grandiosa y desinteresada es quizá lo que le da a la his--

toria de Jasón la caracterización de un cuento popular (27), muchos compañeros -

sencillamente extraordinarios y sin solicitar nada a cambio. 

25; García Gual, Carlos. Mitos, viaj!;!.§_ y~· Madrid, Taurus, 1983. P. 82. 
26. Ibid. P. 108. 
27. Ibid. P. 80. 
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Jasón recibe la ayuda di,liina eri' cada níómento difícil de su' expediCión, 

desde el inicio en que Atenea le sugiere a' Argos, el hijo de Frixo, como CC11Sbuc 

tor de la nave que llevará su nombre; Hera lo ayuda a cruzar las Simplégades o -

"Rocas Entrechocantes", y Afrodita le rinde a Medea para que sea ella la encarga­

da de ayudarle en la obtención del vellón dorado, de proporcionarle drogas disi­

padoras del dolor, de adormecer al dragón para apoderarse del vellón dorado, de 

raptar a su hermano Apsirto para matarlo en un momento de peligro para los pró­

fugos, de eliminar a Talo, el gigante broncíneo guardián de Creta,y de consumar 

la venganza de Jasón en la persona de Pellas, quien muere a manos de sus crédu­

las, ingenuas y engañadas hijas. 

Medea es una extranjera, una hechicera bárbara que por amor a Jasón 

hace gala de su ingenio daimoníaco y de sus pocos escrúpulos en su afán de ayu-­

dar lo para conquistarlo: el precio es grande, Jasón estará obligado a llevar de 

vuelta a la Hélade el vellón dorado pero junto con él a la autora de su triunfo, 

a Medea. Sin embargo_, Jasón aceptó la oportuna ayuda de Medea obligado por las -­

circunstancias, pero nunca se supo, pues nunca lo aceptó el mito, que la amara o 

que correspondiera de alguna forma a su pasión, sólo se sirvió de ella mientras 

no encontró mejor oportunidad. El tema de la ayudante femenina que luego es aba~ 

donada no es desconocido en el mito griego, baste recordar a Teseo y Ariadna; es 

más, Medea y Ariadna eran primas. 

Pero las cosas no terminaron bien tampoco para Jasón; mientras Apol~ 

nio de Rodas prefiere terminar su Argonáutica con el feliz y triunfal regreso de 

los Argonautas a Voleos, Eurípides prefiere reflejar en su Medea, además del --­

carácter de hechicera, la psicología pasional de una mujer bárbara y aband::rlada (28); 

ya no es la mujer indispensable a la cual estaba obligado y agradecido Jasón, la 

otrora joven princesa que abandonó su tierra y traicionó a su padre, tema tarbién 

recurrente en el mito, por amor al extranjero, ahora se ve despreciada y sola e~ 

mo exiliada infame e indeseable, además de peligrosa, sin esperanza, ni amigos, 

en tierra hostil y extraña. 

28. Ibidem. P. 104. 
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Lo que pudo pros~erár con' Hipsip~la:·.·.c. fncluso c::on la misma MCdea, la 

ambición desmesurada ·y ánimo ~v~nturero·· d~ ·:Jás~n· 1o··'acabó. ·No podía haber despe-
·;;;>:-·- --

di da suave y lacrimosa con Medea; e.lia·O~··s~:·.cdfú·o"~~~rra, PUe~ era una "princesa 

bárbara, excesiva con sus artes de hechicer~a ·y eón su pasión •. Jasón era cauto y 

astuto. Medea fue quien se sintió arrebatada por el flechazo de Eros y quien t~ 

mó la iniciativa en el lance y le obligó a llevarla como su esposa, bajo la som-

bra del vellocino espléndido. Demasiado arrebatada, sin duda, para el pensativo 

y civilizado Jasón" ( 29). La decisión de Jasón de abandonar a Medea precipita el 

atroz final: muerte de la prometida, muerte del padre de ésta, muerte de los hi-

jos de Jasón y Medea a manos de ésta, según Eurípides; a manos de los corintios, 

según Pausanias¡ Apolodoro nos refiere ambas versiones : finalmente sus aventuras 

heroicas, ya clausuradas, "no le sirven para justificar su vida entera, la magia 

de la cual ha querido servirse Jasón para alcanzar la vida sublime es el instru 

mento fatal de su castigo y sufrimiento" ( 30). ¿Fué la tradición mítico-) itera--

ria la que degradó la figura de Jasón? Terriblemente humano, su carácter heroico 

se define en función de las ayudas externas: diosas y mujeres. "Jasón perdió el 

final feliz de rigor en los cuentos de hadas y dragones" ( 31) , pero en verdad 

ningón héroe relevante e importante consiguió terminar feliz y tranquilamente su 

vida. 

Por otro lado, en cuanto a los lugares que tocaron los Argonautas en 

su viaje de regreso a la Hélade, podemos decir que son casi los mismos que el 

héroe épico Odisea tocó en su periplo de regreso a Itaca: la isla de Circe, las 

Sirenas~ Escila y Caribdis, la isla de Trinacia qu~ alojaba a las vacas del Sol, 

la isla de los feacios identificada por Apolonio de Rodas, en IV, 982,con la is-

la de Corcira ; es posible que sí se tratara de una mitificación de los primeros 

viajes de contacto con los pueblos del Mar Negro en el período de la coloniza---

ción griega. Esta narración de aventuras o Jasonea podría compararse a la Odisea. 

29. !bid. P. 110. 
30. Diel, Paul. ~simbolismo~!!! mitología griega. Barcelona, Labor, 1976. 

Col. Labor, 202. P. 175. 
31. García Gual, Carlos. Op. Cit. P. 120. 
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Otro.·-. -·héroe· :i_mpo_rtante entre los mencionados en_ este primer J ibro 
,.-. -· . 

de la BiblioteCa-.. '; e·s\~ or:r~o 1 en~. 3, 2. el músico que __ encan1:ab~:;con--clas,~notas -

de su Cít~;a)~tanto 1;hombres como a f'ieras, y como Heracles VoaI~~C}; b~:Jó al -

Hades; pero·,~~~·~: r~Sc~tar_-::~el: ·inframundo a su esposa Eurídice·. 

Como ·todos los héroes, sus características de _humano -~i,~··, ·hic~-~~O~ :fr-a 

casar en su intento. 

También haremos mención de Biante y Melampo 1 hi,jos de Ami taón, uno -

de los hijos de Tiro y Creteo (recuérdese que rueron 3 hijos de la pareja: Esón, 

Ami taón y Fe res; así que Jasón, Biante y Melampo, así como Admeto, eran primos). 

En I_. 9, 11 se nos relata cómo M.elampo adquirió sus dotes de adivino 

y cómo logró la mano de Peró para Biante. En este mito observamos el paralelo -

de la institución matrimonial, en alguna de sus modalidades. Melampo roba el ga-

nado de Fílaco" 11 el guardián': para €11b°'eg¡3rlo a modo de '~ a Ne leo, el padre de 

Peró, pare que éste consintiera en dar la mano de su hija a Biante. 

Para obtener una mujer en matrimonio, se entregaban los 'édna o re-

galos de petición al padre de ésta, consistiendo al principio, en cabezas de g~ 

nado principalmente bovino. Esto correspondía a un matrimonio noble, que sellaba 

a µ-avés de una hija, la alianza de d.os familias; 11 la epposa r~present9 al igual 

que los rebaños entregados a cambio, un valor de circulación en una cadena de do 

nes y contradones. El padre de la mujer que ha recibido los ·~se obligaba a 

otorgar ~ o regalos de reconocimiento al pretendiente" (32). 

Una vez que Melampo ha asegurado el futuro de su hermano Biante, se 

estable9e en Mesenia (I, 9, 12), pero., cuando Dioni~o enloqueció a las Prétides 

y a las argivas, se ofreció a curarlas a cambio de una parte del reino para él y 

otra para Biante; así se aposentó Melampo en el reino argivo. 

Ahora comentaré lo referente a Admeto y su esposa Alcestis; Admeto -

consiguió de las Moiras en I, 9, 15, que~cuando estuviera a punto de morir, po--

dría librarse de la muerte, si alguien consentía en tomar su lugar. 

32. Vernant, Jean Pierre. Mito y~· México, Siglo XXI, 1982. Pp. 54-56. 
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Cuando llegó el día de su muerte, Admeto preguntó a sus padres si 

querían tomar su lugar-, pero .. niligunO lo_:_'1iz0; sólo consintió Al ces tis, que sí 

murió en su lugar. Esta :figura fe¡;,enim\; :ai ~'igual que Eurídice, bajó al Hades 

cumpliendo con el ine~i.table ·'aestin~ :.de-:~·io~· .~O~t.a"ies, pe~o. a dif'erencia de aqué-
.. ,- . , . .'.:: ....... ,. :;"'·;·:- "''.. '··· ,:, 

lla, logró ser rescatada·· del ._inf~B~{mao:~·por" __ :· Hei:.~c1e·~-':· ó >también, Según otra ver--
- - < • .; '-" • • - :;~ ·:: •• ~'.-_ • 

sión del mito, Core con~oyida por su gesto -·,la '~rivi6i ·~j~-,/~e·-~~e.So: al mundo de los 

vivos. 

Otro héroe, cuyo tipo se asemeja a_ una anterior deidad de la vegeta-

ción es Jacinto. En I, 3, 3 se dice que Jacinto,-- hijo de- Píero y la musa Cl ío, -

inspiró el amor al primer hombre que se enamoró de un varón: Tamiris¡ igualmente 

era amado por Apelo, pero el dios le dió muerte involuntariamente al lanzar el -

disco. "Jacinto aparece asociado con A polo en cierto culto en la Laconia y es --

una divinidad prehelénica de la vegetación" (33). En Amiela, no lejos de Esparta, 

en el templo santo del territorio laconio, se hallaba una antigua imagen de arci 

lla de Apolo, colocada sobre una especie de altar, bajo el cual estaba enterrado 

Jacinto. El altar tenía una puerta lateral por donde todos los años se le hacían 

sacri:ficios fúnebres en las "f-liacintias" (34); se le ofrecían sacrificios al mo-

do de los dedicados a las.divinidades inferiores, ctónicas o del inframundo y -

su culto se alternaba con el de Apelo en dichas festividades. 

El carácter de Jacinto aparece como el de un dáimon de los que han -

sido trans:formados en dioses inferiores: Jacinto era un dios local de Amiclea, -

que vivía en el interior de la t!erra y cuya veneración era más antigua que la -

del propio dios Apolo, pero su figura se vió op3ca?a por la del dios olímpico --

que se situó por encima del antiguo espíritu de la tierra (35). 

El héroe cuyo sepulcro se localizaba en el templo de una divinidad, 

encubría en muchos casos la figura de un antiguo dios local. 

33. Gernet-Boulanger. Op. Cit. P. 10. 
34. Pausanias. Op. Cit. III, xix, 3. 
35. Rohde. Op. Cit. P. 153. Vol. I. 



L~s sacr~f'ic_Í.o~: ·q~e·_. s·e<~t:reC~an· ·~.~·~o~ héroes'. se :vreál.iza·ban· ~é!'esÍ)iié~.- -
~·~ -.: >~ .- ,:; 

de la puesta del sol (36) a dlÍ'É!rericii.de•lds' o:i'~ecldos'' a ·los·cÍiO:~es 'olímpicos 
'1 .'.' ·-,.·.~·:;·-;-~,·-_ ·- ~ .. _;,!~~-;- .,-: 

que se realizaban d~r~n~:; el: cÚ~ '. .• ~éei.iJ~~{t.~a~;n ria skbre;u~~;15~r;'.'.ci,7;e~~~6'.t,~i00 

::d u:e::::: :¿c:~::~:~c~:;>~::tKtJ;~1:~~t:1~:~~~u:::~~~~:t'~::¡¿;~~;~~0:~~}J:c;:;:.~ 
cios del culto.a .. los ¡;;ui,;:!¡;ci~('(:i;) .. ,;~;: .•· •,;:é/·;" '2;. :t'. ··:~· 0; ;i:;2 't~f'.·';;~ ... :.:'.•.•·;,;;~~ /{•: \ > ' ' 'j: ,: é~' )'. ' ->'' -' ·> 

POr último hárenl~s ,:i:~·ri·~~~·~¡-~ ~--·~i más -~-~~~~\~·- ~~~·¡J~~~::¿'.~·~;~:~t~~~:f~~ Qu·~-~ó~·-, 
-;.~;_; ;·:·<;·-.>y-· 

e1 educador d¿héroes, se~ g¡r~;llle,·-~iJ6 cié c~;nos1'Fnifa, c~J- 2; ;n: 
. . . .. ~ 

Quirón es la figura mítica del típico educador .. el ".iustisimo entre 

los Centauros'' según Homero, pero para Marr6w es el "muy sabio11 (38). 

El maestro de Jos héroes por excelencia es el prudente Quirón, que 

vivía en los desfiladeros hondos y selváticos de las montañas del Pelión, en la 

Tesalia, criadora de caballos. El ideal educativo de Quirón (retomado por Pin--

daro) está muy relacionado con la ética aristocrática que alimentó a todos sus -

educandos; enseñó la medicina a Asclepios, Aquiles y Hcracles, pero también les 

enseñó las artes caballerescas y la caza a todos los héroes que asimilaron sus -

enseñanzas: Peleo, Jasón, Teseo, Asclepios, Aquiles (39). Es el prototipo del --

educador de los tiempos heroicos, en los cuales la ·~o excelencia heroica', 

incluía todo "lo útil y provechoso" (40) para la formación del héroe. 

Quirón tiene un papel completamente distinto del de los demás Cen---

tauros. No es fiero ni de acciones imprevisibles, ni tampoco salvaje e incivili-

zado. Por el contrario, se trata del maestro amable y preparado. Entre los alum-

nos que fueron a vivir con él en el Pelión, además de los citados a.nteri.ior.monte, 

están: Aristeo, Acteón, Dionisos, Medeo, Tiresias. Era maestro de casi todas las 

artes: caza, lanzamiento de jabalina, música, profecía y medicina herbolaria(41), 

36. Pausanias. Op. Cit .. II, ·Xir- 7". 
37. Rohde. Op. Cit. P. 54. Vol. I. 
38. Hoin. ·11. XI, 832. MarrotJ, Henri. Hlstoria .Q§ !.§educación~~ antigüedad. 

Buenos Aires, Eudeba, 1970. Biblioteca el Hombre y su Sombra. P. 8-9. 
39. Jaeger, Werner. Paideia. Móxico, F.C.E.:, 1971 •. P. 39. 
40. !bid. P. 207-208. 
41. Kirk. Op. Cit. P. 167. 
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aunque no de-equitaCión, pues los caballos eran usados por los antiguos griegos 

para tirar carros más que para montarios, y·na se sabe que los héroes rueran ji-

netes, sino más bien conductores de carros, cazadores y navegantes. 

Los centauros eran 11 espíritus de la naturaleza" en algún sentido, --

una especie más de los númenes de la naturaleza con los que llena su totalidad -

la fantasía primitiva (sátiros, ninfas, dáimones). Se hallana asociados con las 

montañas, árboles, grutas y corrientes, y se sabe que ya desde el arte micénico, 

existían representaciones de hombres-caballo (42). 

De todos los centauros sólo Quirón y Falo eran accesibles a los huma 

nos, los demás eran agresivos, huraños y montaraces. 

De la figura del centauro, la parte del caballo ~era~ la~~ inferior y rrás 

animalística, mientras que la humana era la superior que incluía cabeza y cara-

zón (43). 

Quirón era conocedor de plantas medicinales y el mismo caballo era -

importante en la medicina popular; algunas partes de su cuerpo tenían aplicación 

en la medicina y las pociones confeccionadas con las pezuñas y cascos de caballo 

eran reconocidas universalmente (44). 

No era raro que la figura biforme de humano y caballo conjuntara los 

conocimientos de los hombres y las facultades curativas del cuerpo del caballo, 

en un híbrido que llegó a ocupar todo un ideal mítico y cultural. Paradójicamen-

te, Quirón no pudo salvarse a sí mismo con sus habilidades curativasJy sucumbió 

finalmente a la muerte, siendo él inmortal. 

Apolodoro sólo cita a Quirón cuando alude a la educación de alguno -

de los héroes, no nos narra sus hazañas de forma corrida, sino de manera espaci~ 

da, a lo largo de los tres libros de la Biblioteca; este breve análisis que se -

le dedica 1 es por la importancia de Quirón coro ¡x>rtacbr y trarsnisar de 11areté heroica11 • 

42. Ibidem. P. 164. 
43. Ibidem. P. 168. 
44. Ibidem. P. 169. 
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e} DIOSES. 

Al hablar de dioses griegos, debemos tener en mente una interrogan-

te ¿podemos caracterizarlos como antropomórficos, o bien, considerar a los hom-

bres como teomórficos? (1). Según la información bíblica, Dios hizo al hombre a 

su imagen y semejanza, pero los griegos "idearonº a sus dioses según su imagen 

y los dotaron con sus mismas capacidades, pero elevadas a lo que consideraban -

como divino, con cualidades que superaban en mucho a las humanas, pero que lle 

naban el ideal de Dios que se habían formado. 

La imagen de los dioses no permaneció estática, sino que evolucionó 

en la mente de los fieles y de los poetas. Homero fue el primer y genial trans-

misar de lo que una anterior tradición oral y popular había conservado a lo la~ 

go de mucho tiempo, sincretizando figuras, importando deidades y consolidando -

rasgos. 

En la poesía didáctica de Hesíodo nos percatamos de la unidad de --

imagen que prevaleció en torno a los dioses griegos; se puede decir que ambos -

poetas, si no modelaron, sí inmortalizaron a sus dioses. 

Algunos espíritus dedicados a pensar en la idea de Dios y a evolu--

cionar su concepto de lo divino, lo ligaron al mundo a través de sus escritos, -

reafirmaron su concepto de la divinidad y prepararon las·conciencias para la 

aceptación posterior de los cultos mistéricos, soteriológicos y monoteístas. 

Conforme evolucionaba la idea de Dios y lo divino, se alejaba de la 

diversificación de imágenes, personalidades divinas y división de los poderes y 

facu~tades entre dioses. Si en un arcaico principio se consideraba la diversif! 

cación de poderes divinos, al encontrarnos con Píndaro, por ejemplo, nos enfre~ 

tamos a un concepto más sólido y más firme del dios único, como supremo guía de 

los demás, con inteligencia superior y con poderes insuperables por los demás. -

dioses. Ya se enfilaba hacia la idea del dios omnisciente, omnipresente y omni-

l. Otto, Walter. !&§: dioses Q.!t Grecia. bª-. imagen ~ !.Q. ~ ~ _!2 !!E ~ ~Pf 
ritu griego. Buenos Aires, Eudeba, 1973. P. 196. 
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potente. Al llegar a Platón y Aristóteles, el concepto ya ha evolucionado más y 

ha madurado. Sin embargo, este análisis no permite desviarnos a reseñar tan com 

plicada evolución, sino a delinear las principales características de los dioses 

griegos qu.e destacan en el libro I ·de la Biblioteca de Apolodoro. 

"Es en los dioses donde se condensa la mayor cantidad de historia 

y de lucubración~ Su ser no solamente es complejo, sino también ondulante y di-

verso: no es muy fácil decir qué es un dios" (2). 

l. LA FISIS DIVINA. 

Los dioses griegos son seres superiores a los héroes y mayormente a 

los humanos comunes; con características físicas muy similares a los hombres, -

en ciertos aspectos se disparan hacia potenciales que sobrepasan en mucho a los 

humanos. 

Se han definido como dioses antropomórficos, pues la imagen corpórea 

que ofrecían a la imaginación mítica los ha identificado así, con cuerpo yapa-

riencia de mortales pero siendo inmortales, no susceptibles a la muerte y por -

tanto a la corrupción propia de ésta. Pero su calidad de inmortales no los de--

rendía del peligro del olvido por parte de los hombres y por ende de su desapa-

rición del campo de la vida espiritual activa en el mundo griego. 

Su cuerpo es inmortal debido a su esencia divina y a su sangre lla-

mada ~ , cualidad natural pero producto de un régimen alimenticio especial. 

11Ser un dios supone pertenecer a una sociedad en la que se come de 

una manera determinada -o mejor dicho, no se come- y por consiguiente poseer --

una naturaleza conforme a los hábitos alimenticios que se han seguido" (3). Los 

dioses se alimentan con las vapores de las carnes ofrecidas por los hombres en 

sus sacrificios, nos dice Homero; pero tambi.én celebran banquetes con néctar y. 

ambrosía, alimento específico de las deidades, pero no exclusivo, pues los dio 

ses convidaron en sus banquetes a algún mortal, por ejemplo, a Tántalo (4); ----

2. Ger.net-Boulanger. Op. Cit. P. 183. 
3. Sissa, Giuli.a-Detienne, Marce!. La vida cotidiana 9.g los ~griegos. --­

México,· Planeta, 1991. P. 53. 
4. Apoladoro, Biblioteca, 'Epítome\ 2,1. 
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sin embargo, no le confirferon la inmortalidad. 

La fisis divina no se veía afectada por ingerir otros alimentos, --

por ejemplo, la leche y la miel, que en su calidad de perecederos alimentaron a 

Zeus siendo infante en la gruta díctea en Creta, sumintrados por las ninfas ---

Adrastea e Ida, como nos refiere Apolodoro en I,1,6-7. 

La sangre divina que corría por las venas de los dioses, podía----

transmitirse por la paternidad, como en el caso de Heracles (5), pero no podía 

conferir la "inmortalidad, que era patrimonio exclusivo de las divinidades y ni 

siquiera Tetis pudo obtenerla para su hijo Aquiles.al sumergirlo en las aguas -

de la Estigia; tampoco Deméter la consiguió para Demofonte.cuando lo sometía a 

un ritual pírico nocturno, en su calidad de nodriza del pequeño príncipe, en 

I,5,1, o bien, lo untaba con ambrosía y el niño "crecía semejante a un dios sin 

que comiera pan ni tuviera lactancia" (6), hasta que la curiosidad humana dió -

por terminada la obra divina. 

11 Aparte de la sangre, hay una perfecta correspondencia entre el 

cuerpo de los mortales y el de los inmortales" (7), son cuerpos activos que su-

fren la fatiga y el deseo, las heridas y la suciedad del sudor y el polvo de --

batallas y caminos. Son cuerpos que necesitan descansar, reposar, asearse y em-

bellecerse. Las cualidades divinas no excluían las artimañas de la belleza que 

utilizaban algunas diosas (Hera, Atenea, Afrodita). Pero los dioses por natura-

leza son bellos, hermosos, arrogantes, fortísimos, llenos de cualidades y habi-

lidades. A excepción de Hefesto, el dios cojo y feo, pero diestro y hábil, casi 

todos los dioses son hermosos. Sin incluir a las Erinias o a lCG hijos de Gea. 

Hasta aquí hemos recopilado características de la perfección divina: 

inmortalidad y belleza; los dioses tienen un origen, un Principio, pero no un -

fin; la inmortalidad de los dioses griegos no conoce la desaparición por muerte, 

pero sí por inactividad, por olvido, por reemplazo o sustitución.* 

s·:· Hom.· Il. XIX, 105. 
6• Cfr. Himno homérico a Deméter. 
7. Sissa::oetienne. Op. Ci~4. 

La sustitución. por otro dios ocasionaba un tipo "de rruerte p::>r olvicb11.' 
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La naturaleza divina no se reduce a .lo corporal, sino también abarca 

lo psíquico, lo intelectual~ los dioses tenían sentimientos, sensaciones, emocio 

nes, y sobre todo, facultades. En cuanto a las facultades sobrehumanas de los -­

dioses, encontramos el don de la invisibilidad, del cual hacen gala en la épica 

homérica, al igual que del abatimiento del tiempo y del espacio: pueden recorrer 

enormes distancias en tiempos relativamente cortos~y pasar de un ámbito a otro, 

de las alturas a las profundidades, de una ciudad a otra, etc. 

También poseen la capacidad de metamorfosis o transformación en todo 

aquel objeto, animal o persona que les venga en gana (8). 

Por último, la reproducción era otra de sus facultades, ya fuera con 

una pareja de origen divino o con otra de origen humano, ello no era obstáculo -

para los despl.antes amorosos de los dioses, ni representaba dificul t:ad para elles. 

2. LA PSIQUE DE LOS DIOSES. 

Los dioses poseen como los mortales, cuerpo y psique, alma o mente; 

una vez enumeradas sus características corpóreas pasaremos a las psíquicas. 

La psique divina es tan o más compleja que la humana, en tanto que 

sus posibilidades y potenciales superan en todo a los humanos. Puede verse domi­

nada completamente por las pasiones, que en toda su variedad son experimentadas 

por los dioses: amor, deseo, odio, venganza, dolor, piedad, etc. Como en I,4,4 -

Eos, la aurora, enamorada de Orión, lo arrebató y transportó a Delos¡ en I,5,1 -

Plutón o Hades experimenta el amor por Perséfone y la rapta. Ese mismo amor lo 

experimentó Selene por Endimión, en I,7,5,, a causa del cual solicitó a zeus le 

conced~era cumplir cuanto deseara Endimió~y él eligió dormir por siempre joven 

e inmortal, único caso de concesión de inmortalidad a un mortal que al parecer -

era hijo de Zeus También el propio Zeus, padre de los dioses, sintió repetidas 

veces el amor por mujeres mortales e inmortales, producto del cual nacieron hijos 

de igual condición qUe sus madres. 

Desde el más pequeño de los dioses hasta el más poderoso de ellos, ~ 

8. Ibid. P. 39. 
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fueron víctimas ·de sus"emociones, desde el más sensato hasta el más impulsivo. 

La venganza también fUe patrimonio de los dioses, sobre todo cuando 

tenía tintes de castigo por haberse comparado a los dioses en calidad o belleza, 

o bien por haberlos omitido en sacrificios o ritos del culto; y no debemos dejar 

de lado los celos de la diosa consorte de Zeus, que vivía sumida en la cólera -

a causa de los frecuentes amoríos de su augusto esposo, como en I,4,1, donde se 

refiere la persecución atroz de que Hera hizo víctima a Leto por toda la tierra, 

a causa de su relación con Zeus~ Todas las mujeres que Zeus amó sufrieron la pe~ 

secución o venganza que de uno u otro modo Hera le.s hizo padecer, como esposa l.=, 

gítima de Zeus. En la principal pareja divina, los griegos institucionalizaron -

la relación múltiple que un hombre podía establecer con las mujeres de su agrado. 

En I,4,3 se dice que Hera arrojó al Hades a Side, esposa de Orión, -

por rivalizar con ella en belleza. 

En otros casos, como en .el de aplicar un castigo divino hacia alguien 

que infringió los limites de lo humano, eran particularmente estrictos; bajo la 

aparien::ia~ del castigo ocultaban la venganza personal, la satisfacción de la sup~ 

rioridad y el orgullo de su calidad de inviolables. Los dioses griegos aplicaban 

castigos particularmente duros y quizá excesivos. 

En I,2,3 Zeus fulmina a Menecio durante la Titanomaquia¡ también --

impone un severo castigo a Prometeo: en I, 7, 1, por entregar a los hombres el fuego. 

Artemisa envía un enorme jabalí a Calidón de Etolia, en I,8,2,cuando 

Enea, rey de la región se olvidó de invocarla en la ofrenda de las primicias de 

los frutos anuales. Sísiro fue condenado por Zeus, en I,9,3,a rodar una roca --

cuesta arriba por haber revelado al río Asopo que Zeus.había raptado a su hija -

Egina. También castigó a Salmoneo, en I,9,~ por su impiedad, pues quiso igualar-

se al padre de los dioses. Hera engendra un odio temible hacia Pelias, a causa -

de que éste degüella a Sídero en el altar de la misma diosa, (I,9,8). 

*Para Prometeo véase García Gual, Carlos. Prometeo, ~z. Tragedia. Madrid, -­
Peralta ediciones, 1979. Col. Libros Hiperión. 
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Los dioses sienten aflicción; en I,1,4 Gea se ve afligida por la pé~ 

dida de sus hijos confinados en el Tártaro por su propio padre Urano. Y sienten 

temor, principalmente ante la posibilidad del destronamiento o derrocamiento, -­

sentimiento que los lleva a prevenir lo predestinado con conductas mucho más --­

aterradoras; En I,1,2 Urano ata y arroja al Tártaro a sus propios hijos, por te-­

mor al oráculo que le anuncia su próximo destronamiento por alguno de ello~; 

Cronos, que derroca a Urano, a su vez devora a sus hijos, en I,1,5,por temor a -

lo mismo que él hizo a su padre. Más adelante, en I, 3,~Zeus procederá de igual 

manera al devorar a Metis, por temor al hijo que podría darle y que también esta 

ba predestinado a destronar a su padre. 

Los dioses también sienten irritación y cólera: en I,6,1,Gea está -­

irritada a causa de la derrota de los Titanes; par ello procrea a los Gigantes, 

para oponerlas a Zeus y los olímpicos. Como los Gigantes son derrotadas nuevame~ 

te, en I,6,3 Gea aún más encolerizada se une a Tártaro y da a luz a Tifón, el -

mayor monstruo jamás nacido. 

Y qué decir de la diosa Hera, la más colérica de los dioses; cada 

amorío de Zeus era un desbordamiento de su cólera. Por enojo privó a Atamante de 

sus hijos con Ino, en I,9,2. Y persiguió a Pelias, que despertó su cólera, hasta 

no verlo muerto a manos de sus propias hijas, valiéndose de las artimañas hechi­

ceras de Medea, en I,9,27. 

Los dioses sienten dolor, como el que Oeméter experimentó al desapa­

recer su hija en I,5,1; la diosa fue buscándola noche y dí~ por toda la tierra; 

en memoria del dolor de la diosa, se llamó Agélasto o ºsin risa" a la roca donde 

tomó un reposo durante su penosa búsqueda. 

Experimentan el gozo y la alegría: Deméter rió ante las bromas de la 

vieja Yambe, en el gineceo real. Y eran capaces de emitir una "risa inextingui-­

bleu, según Homero. 
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En cuanto a las facultades divinas, ya hemos mencionado anteriormen­

te la de aplicar castigos, como guardianes del orden universal y responsables de 

la moralidad humana, como expresión de su poder y superioridad. 

No había campo del conocimiento humano que no dominaran, no había -­

facultad psíquica que no conocieran: con inteligencia, habilidades y aptitudes -

específicas, acaparaban todos los dominios de la intelectualidad y la manualidad 

posibles en l~ evolución mental de los antiguos griegos, dentro de una rigurosa 

división de los atributos y cualidades; pero también dentro de otra no menos --­

rigurosa división del quehacer divino, cada dios dominaba un campo y no era pos! 

ble la invasión de éste por otro dios. 

Los dioses tenían la capacidad de infundir sensaciones y emociones, 

así como habilidades a los humanos; es más, llegaban a determinar sus destinos y 

a dominar sus vidas en ocasiones. "Los hombres son maleables. Pero al mismo --­

tiempo, siguen siendo responsables de sí mismos. Están a merced de los dioses -­

cuando éstos se entremeten,y deben por el contrario arreglárselas solos cuando -

los inmortales los ignoran" (9). 

3. HABILIDADES Y ACTIVIDADES DE LOS DIOSES. 

Los dioses griegos tenían una variación y diversificación en su cam­

po de acción, cada uno poseía ciertas características y determinados dominios -­

dentro del universo. Así como representaban conceptos abstractos, manejaban como 

propios algunos ámbitos de lo moral, lo social, lo creativo e incluso lo técnico 

además de lo humanamente institucional. Una equitativa repartición de las facul­

tades, habilidades y campo de acción, caracterizaba a los dioses griegos, susti­

tutos de los dioses viejos y anteriores, pero continuadores de su actividad esp! 

cífica, de su ciencia, arte o facultad. 

"Esa multiplicidad divina es más que una mera yuxtaposición de dife­

rentes divinidades contrastadas. Cada dios olímpico tiene su propio carácter que 

le distingue de todos los demás, tal como los reinos de la realidad universal no 

9. !bid. P. 135. 
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se igualan mutuamente, y no obstante. constituyen una unirfad, que el mi to griego 

representa con profunda significacion" (iór ... 

Multiplicidad de figuras y dominios, pero unidad y armonía en el ---

actuar, en el pensar y en el dirigir. Con un dios padre a la cabeza, marchaba --

armoniosamente la maquinaria divina, cada dios un carácter y una especialidad. 

Todos los dioses tenían una actividad específica, pero unos por sobre 

otros tenían el dominio principal: en I,1,1 Urano es el primero que domina el --

universo, pero en una sucesión de poderes unos eliminan a otros, Cronos a Urano, 

y Zeus a Cronos. Siempre hay un dios supremo o principal que rige el cosmos y --

organiza los poderes de los demás dioses. Cuando Zeus se erige como guía supremo 

de los dioses, hace un reparto 11 equitativo11 entre sus hermanos varones Poseidón 

y Hades, en I,2,1; y también otorgó prerrogativas a aquellos dioses antiguos que 

permanecieron fieles a su lado, como en el caso de Estigia y sus hijos, en I,2,5. 

Los dioses pughan entre sí, hacen la guerra contra sus antepasados -

en una cruenta lucha por conseguir el poder, el mando y la supremacía del t.ati.verso. 

Zeus se enfrenta a los engendros de Gea, la Tierra, que es su abuela; 

lucha contra Cronos, el Tiempo, que es también su padre, lucha contra los 'l'ita--

nes hijos de Gea y Urano, obteniendo el liderazgo. 

Z cus se erige contra los descendientes de la Tierra: Titanes y monstruos ligados 

a las fuerzas ctónicas; el gran Zeus, descendiente del cielo y del tiempo, y ade-

más conserva características celestes y hereda la gran tarea del tiempo creador 

y ordenador, instituye un orden cósmico y un orden humano, de él nace la justi--

cia, lh inteligencia y todos los demás dioses que rigen las otras actividades h~ 

manas~ a excepción del dios herrero Hefesto, que es producto únic~mente de vien-

tre femenino, sin intercurso. de varón~ ligado a las fuerzas ctónicas trabaja con 

el fueio de la fragua en el interior de la tierra, y con los metales, producto -

del seno de la tierra 

10. Otto, Walter. Teofanía. El espíritu de· la antigua religión griega. Buenos -­
Aires, Eudeba, 1968. Lectores Eudeba:-P:-91~.~~-
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Es curioso decir que con los poderes acuáticos y con los del infra--

mundo, que otorgó a sus hermanos , no tuvo conflfctos el gran Zeus. Las aguas se 

hallaban pobladas de.múltiples seres, todos sujetos a la voluntad del nuevo----

señor del universo. 

Los dioses intervienen en los asuntos humanos y en las guerras entre 

los hombres, las provocan, las mantienen y las terminan. Celebran asambleas y --

consejos, a la manera de los hombres. 

También se ocupan del amor y sus enredos, se enamoran, se reproducen 

y tienen hijos, entre los mismos dioses o con mortales: sus uniones nunca resul-

tan infructuosas. 

Los dioses se encargan de los asuntos que conciernen a su culto y --

santuarios, los visitan regularmente, así como a las regiones ligadas a éstos. 

Los dioses griegos "no son perezososº (11), gran parte de su activi-

dad es vigilar los asuntos humanos y el culto que éstos les rindan. 

"Quien niega a los dioses la actividad y preocupación por los hcrrbres 

priva a la '!!ie ~ de su sentido. Ya que si los dioses no hacen nada por 

los hombres, no tiene ya sentido ninguna práctica ritual. ¿Por qué rendir culto a 

unos seres indiferentes, insensibles a nuestras oraciones e incapaces de mostrar 

su gratitud?" ( 12). 

Apelo visita frecuentemente sus santuarios y oráculos; el mismo Dio-

nisos en persona buscó a sus seguidores y adeptos, convenciendo a unos, forzando 

a otros. 

Las ocupaciones divinas van coordinadas a sus habilidades físicas, -

éticas, manuales e intelectuales; todos los dioses conservan un ámbito de domi--

nio y "un campo de acción muy bien delineado del de los demás. Pero lo que cali-

fica a un dios como tal y lo que le distingue de los demás ~ es la multi-

plicidad de sus funciones: los epítetos cultuales pueden ser variadísimOs y cada 

11. Sissa-Detienne. Op. Cit. P. 120. 
12. !bid. P. 177. 
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uno representa un poder definido" (13). 

Un poder efectivo en el ejercer de las funciones éticas tienen los 

dioses, así como en la ejecución de las habilidades manuales; cada divinidad co~ 

servó para sí tanto la destreza en una actividad corporal, como la facultad rrcral 

o ética para desempeñarla o para infundirla a los hombres. 

Casi no había campo del conocimiento artístico o técnico o científi­

co que no dominaran los dioses griegos: joyería, orfebrería, fabricación de 

armas, tejido; música, poesía, historia, danza, astronomía, medicina, pero no -­

artes plásticas: pintura y escultura • Actividades producto de facultades psíqul 

cas especiales: profecía, estrategia militar, justicia, prudencia, paz, amor. P~ 

tronazgo sobre actividades meramente sociales: matrimonio, virginidad, hogar, na 

cimientos, muertes, inclusión a grupos sociales, comercio, viajes, juegos y com­

petencias, caza, etc. También dominio sobre fuerzas abstractas y de la naturale­

za: amor, odio, venganza, justicia, discordia, éxtasis, ciclos agrícolas, fenóm~ 

nos metereológicos, cielo, tierra, montañas, ríos, océanos, bosques, árboles. 

En una palabra, la mayoría de las actividades conocidas por el hom-­

bre de la época homérica, fueron reflejadas en los dioses, consolidando sus cua­

lidades y características a lo largo de la evolución de las mismas figuras divi­

nas en el culto popular y la poesía. 

4. EL CULTO A LOS DIOSES. 

¿Cómo rendían culto a sus dioses los griegos?. Lo hacían en determi­

nados momentos, de manera privada, familiar y de forma pública, participando en 

los fftstividades dedicadas a cada divinidad, en los sacrificios, cortejos y pro­

cesiones llevando la imagen o reprentación del dios. Toda la vida griega se ha-­

llaba plagada de festividades religiosas que adquirían una dimensión, además de -

social, política, pues los cultos colectivqs eran regulados por el Estado y -­

formaban parte de la vida ciudadana, vinculada incluso con las actividades 

artísticas: audiciones musicales y representaciones teatralesw 

13. Gernet-Boulanger. Op. Cit. P. 185. 
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Cualquier lugar podía constituir un santuario de adoración a las di-

vinidades de todo tipo que integraban el panteón griego. Un árbol, un río, una -

fuente, un bosque, una gruta, una montaña, cualquier lugar de la naturaleza pcxlia 

ser un templo, un altar o un espacio sagrado dedicado a los dioses y susceptible 

de todo respeto por parte de los hombres. 

Las divinidades podían mostrarse en cualquier momento y en cualquier 

lugar, pero principalmente manifestarse en la naturaleza, que ascendió al rango 

de sagrada por ser propicia a la epifanía divina. 

Casi todos los dioses tenían un dominio dentro de la naturaleza, un 

campo propicio para desempeñar su actividad propia y como reducto o morada. "La 

antiquísima veneración de los elementos y de los fenómenos del curso de la natu 

raleza todavía es claramente perceptible en Homero y no se perdió nunca en el --

helenismo" (14). De hecho, se dió.un sincretismo entre los potenciales divinos, -

referentes a cualidades psíquicas o morales y su dominio de la naturaleza, ambas 

se conjugaron y convivieron armoniosamente. 

5. TEMPLOS O SANTUARIOS. 

El templo es la morada de un dios y no es un lugar de culto propia--

mente, pues los .r'ieles no se congregan dentro de él para rendir culto a la c:Eidad, 

lo hacen fuera de él y en torno al altar donde se ofrecen los sacrificios desti-

nadas a la divinidad (15). El templo mismo es una ofrenda al dios o dioses, pues 

se dió el caso de que un mismo templo era compartido por dos o más divinidades a 

la vez, como en el caso de Delfos, dedicado a Apolo y Dionisos. 

Dentro del espacio sagrado del templo, existían recintos a los a.Jales 

únicamente tenían acceso los sacerdotes del dios: .como en el caso del ádyton 

del santuario apolíneo, al cual sólo la Pitia y los sacerdotes entraban. En _di--

chas estancias inaccesibles se guardaban las cosas sagradas.pertenecientes al --

dios y a su culto. 

14. Otto, Walter. Los dioses de Grecia. P. 136. 
15. Gernet-Boulanger;' Op. Cit-:--P:-1'34:° 
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En el centro del templo, en la ~ , se encontraba la imagen del -

dios, situada en un pedestal¡ se llamaba ~ y era la imagen que se veneraba 

rindiéndole verdadero culto, era por lo general tallada en madera (16); el mobi-

liaría del templo incluía una mesa para ofrendas, un soporte para incienso, en -

ocasiones una lámpara que permanecía encendida siempre (17). Las ofrendas que se 

daban a los dioses dentro de su templo debían ser incruentas, es decir, sin ha-

ber derramado sangre, pues para ello se localizaban los altares afuera y enfren-

te del edificio. Los dioses aceptaban todo tipo de ofrendas, desde las más senci 

llas de frutos, tortas y figurillas de barro, hasta las grandes y cuantiosas que 

constituían el ''tesoro del dios", como en el caso de Atenea, que poseía su tesoro 

para el que existía un edificio independiente del templo y construido específic! 

mente para albergar el tesoro (18). 

"El templo griego no es un microcosmos, sino que forma parte de la -

ciudad, de su orden social, pertenece al universo espiritual, es decir, al -----

cosmos ••• Desde la época geométrica hasta el final de la Antigüedad, el sanb.Jario 

griego sigue siendo un espacio accesible a todos los miembros de la ccm..nidad" (19) ¡ 

según la devoc1ón o las necesidades espiritual es del ·creyente, podía asistir en 

cualquier r.~omento y por cualquier motivo al templo, sin exigencias y sin presión 

de cumplir con tal o cual precepto o asistir a ceremoniales específicos. La vida 

espiritual en la religiosidad griega se complementaba con la participación en -

los rituales del culto público, celebrados durante las fes.tividades que unían a 

los ciudadanos de lns P.Ó}is. 

El espacio dedicado al templo y al altar externo no era el único con 

sagrado a la divinidad, existía una porción de terreno, bien delimitado y res---

guardado, dedicado al dios morador del templo. 

16.Burkert. Op. Cit. P. 90. 
17. Ibid. P. 91. 
18. Serve, Gruben, Hirmer. Templos z Santuarios Griegos. México,HerTero, 1966. P. 7. 
19. Sissa-Detienne. Op. Cit. P. 255. 
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uy así, el campo y las ciudades estaban llenos de recintos sagrados, 

cada uno de los cuales, como propiedad de una divinidad, representaba en cierto 

modo un recorte ~ , del terreno de la comunidad y estaba con mucha fre---

cuencia amurall.ado 11 (20). El ~ o lugar sagrado, como propiedad de uno o 

varios dioses, debía sustraerse en parte, a los usos profanos, en tanto que la -

otra parte podía ser explotada en beneficio del dios: muchas tierras sagradas se 

arrendaban, pero el calificativo ~ , se aplicaba a ambas extensiones de -

tierra, tanto a la cultivable como a aquélla donde no se,podia labrar ni edifi--

car" (21). 

6. FESTIVIDADES. 

Todo el calendario griego se hallaba saturado de festividades princ! 

palmente· de carácter religioso, pues cada una de éstas se dedicaba a una o varias 

divinidades en particular y también daban nombre al mes en el cual se celebraban~ 

como por ejemplo, Targelión era el mes en el que se celebraban las Targelias; -

Pianopsión, el mes de las Pianopsias; Antesterión de las Antesterias, etc. 

En todas las festividades, asociadas algunas veces a ciclos natura--

les, se hacían ofrendas de productos naturales, productos de la tierra: frutos y 

semillas. Pero también se ofrendaban productos de la tierra ya procesados y ela-

borados, como el pan y las tortas de harina y frutos. Se ofrecía a las divinida-

des de la tierra los productos de la tierra, que son sus dones, y que son tarrbién 

objetos de consumisión, incluso religiosa {22}. 

Las ofrendas incluían líquidos, como la leche, el agua y la miel, --

con exclusión de vino (23}, el cual podía ser consumido posteriormente por los -

participantes, en el transcurso del banquete festivo. 

Durante algunas festividades, los fieles esperaban la epifanía del 

dios, que se manifestaba en la sobreabundancia de algún líquido c9mo la leche: -

epifanía de Apelo en Beocia¡ o el vino: las tinajas de vino se desbordaban al --

20. Berve, Gruben, Hirmer. Op. Cit. P. 7. 
21. Gernet-Boulanger. Op. Cit. P. 134. 
22. !bid. P. 30. . 
23. Ibid. P. 45. 
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día siguiente de ser aepositadas,vacías y selladas, en un recinto del templo de 

las 16 damas de Hera en Elide, ·lugar que era cerrado y vigilado para que nadie -

entrara, nadie viera y nadie interrumpiera la epifanía del dios-vino (24). 

La participación de la colectividad se daba a de acompañamien-

tos procesionales, detrás de las Xóanas del dios festejado, con cánticos o in-

vocaciones, presenciando los sacrificios, acudiendo a los espectáculos y consu--

miendo las carnes de las victimas, ofrecidas a los numerosos participantes en --

los festines públicos. "Las fiestas se convierten en un despliegue de magnifice!! 

cia organizada por la autoridad pública, a la que contribuye una buena parte de 

los recursos normales de la ciudad y para la que se requiere, en forma de litur-

gias, el servicio obligatorio y la generosidad oficiosa de las fortunas privadas. 

Las clases pobres se benefician de ello: reciben, gracias a esta org~ 

nización, una especie de asistencia religiosa; les son ofrecidos espectáculos y 

festines públicos en los que se reparten entre los ciudadanos las carnes de las 

víctimas sacrificadas a expensas del Es tado 11 
( 25), 

Y no podían faltar los juegos y competencias deportivas como parte -

de las festividades griegas. El juego ocupó un papel preponderante en las activ~ 

darles de la vida griega, desde ti~mpo inmemorial y guardando cierta relación con 

las prácticas de ordalía (26), que calificaban a los efebos para la vida adulta. 

Los griegos hallaron en la ce1ebraciá1. de festividades, una forma 

real, vital y colectiva de vivenciar el sentimiento religioso que invadía su 

existencia; tanto para honrar a sus dioses como para unificar a la ciudadanía de 

las pólis, cada región de Grecia manifestaba el júbilo de pertenecer a una ciudad 

determinada y de rendir común homenaje a sus dioses tutelares por n"edio de fiestas. 

La fiesta congregaba a las familias de la so.ci~dad griega, encabeza-

das por sacerdotes o sacerdotizas, presididos a su vez por el arconte rey. magi~ 

tracto cuyo deber consistía en vigilar o presidir las festividades organizadas --

24. Detienne, Marcel. Dioniso a cielo abierto. Barcelona, Gedisa, 1986. Pp.101-111. 
25. Gernet-Boulanger. Op. Ci t :- ?":"210-. ---
26. Ibid. P. 212. 
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por la ciudad y los ciudadanos; en medio de procesiones, cánticos,sacrificios, 

ofrendas y comidas rituales, el ambiente festivo de la Hélade logró comunicar a 

una ciudad con otra y transmitirse mutuamente el calor humano que emanaba de --­

éstas en dichos momentos. 

Participación conjunta de hombres y dioses, cada cual desempeñaba su 

papel a la perfección, los hombres en la tierra, desde su ámbito, y los dioses -

en el suyo, recibiendo el homenaje de los humanos para continuar en armoniosa -­

simbiosis, frente a la problemática de la existencia. 

7. LA PERSONALIDAD DE LOS DIOSES. 

Los dioses griegos ofrecen una imagen un tanto compleja en tanto que 

conjuntan en su persona características diversas provenientes de distintos ámbi­

tos: de la anturaleza como potencia, abstracciones de la mente o facultades 

logradas por el desarrollo cultural humano. Pero "se ha puesto a los dioses en -

relación sobre todo con la Naturaleza, con los diversos dominios o fuerzas del -

mundo físico" ( 27), así tenemos a un Zeus, padre de los dioses, desplegando el -

arma de su furia: el rayo; a su hermano Poseidón, lo tenemos agitando los mares 

para vengarse de un mortal. 

También podríamos afirmar, guiados por apariencias falsas, que entre 

más se alejan de los dioses antiguos, como Gea, Ponto, Urano, etc., los seres di­

vinos más representan conceptos mentales abstractos o facultades que han logra­

do un lugar preponderante entre los gustos y necesidades de los humanos, pero no 

es así del todo; si bien es cierto que los dioses, entre mayor antigüedad se les 

conceda (dentro de la cronología mítica), se hallan más ligados a poderes de la 

naturaleza, también podemos encontrar dicho vínculo entre los dioses Jóvenes· , 

como podría ser Dioniso, un dios con tanta energía vital que su culto inició --­

entre los montes y zonas boscosas, lejos de la ciudad y la civilización, a la -­

cual se proclamaba opuesto. Un dios de éxtasis, pero logrado a base de recorridos 

27 .. Ibid. P. 183. 
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por zonas montañosas y agrestes, para dar rienda suelta a la energía corporal y -

al instinto reprimido en la ciudad. 

Los dioses no representaban una facultad única o un poder sobre un -

sólo ámbito, pueden poseer una multiplicidad de funciones expresadas en epítetos: 

"los epítetos cultuales pueden ser variadísimos y cada uno representa un poder -

definido" (28). Así tenemos que un solo dios puede presentar a sus adoradores --

una variedad extensa de epítetos y poderes; puede aparentarse una desvinculación 

entre unos y otros, pero son momentos específicos de la evolución de su imagen -

ante unos adoradores ávidos y necesitados de cubrir sus limitaciones y carencias, 

o bien, de reafirmar lo acostumbrado o ya establecido. 

Así podemos encontrar la Acrópolis griega, el lugar más alto de la -

ciudad, surgido por las necesidades antiquísimas de protección y vigilancia para 

la Rólis y la población, en vista de lo cual, hallamos una diosa que resguarda -

dicho recinto y enfrenta tales necesidades: la Atenea Palias, declarada patrona 

y protectora de la ciudad de Atenas. 

Una figura masculina del panteón griego, el dios considerado más 

griego de todos los dioses; Apelo (29), conjuntaba en su persona un gran número 

de atributos y ep{tetos que conformaban su personalidad; lo podemos encontrar co 

mo arquero, luminoso, saneador de personas y ciudades, guardián de las puertas y 

limpiador de los campos, pero también representaba las expresiones más puras y -

finas de la cultura humana: poesía y música. 

Les dioses griegos representan las más violentas oposiciones entre -

sus at~ibutos y facultades, pero ello no era obstáculo para que los desempeñaran 

eficazmente ante sus devotos.. "Están saretid::s al cosmos y por tanto mezclados en 

el orden político, en la organización humana que constituyen los mortales cuando. 

edifican comunidades de ciudadanos ••• " (30). 

28. Ibid. P. 185. 
29. Otto, Walter. Los dioses de Grecia. P. 63 
30. Sissa-Deüenne~p~ P:-~ 
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Pero no sólo los epítetos definen la personalidad de los dioses, ta~ 

bién su conducta específica, el modo de ser exclusivo de la divinidad; si es 

cierto que los epítetos nos indican las cualidades del dios, prodigadas hacia -­

los humanos. también es cierto que existen muchas otras conductas que los defi-­

nen, que los delinean y caracterizan. "La potencia div:i.na no se captaba como unidad 

sino alternativamente en su pluralidad" (31). 

La Biblioteca de Apolodoro comienza con la pareja primordial Gea y -

Urano, que producen la generación divina, a la vez que continúan la cosmogonía, -

hasta llegar a los dioses olímpicos, depositarios de las cualidades de los dio-­

ses viejos o anteriores, y continuadores de aquellas personalidades, bajo nue­

vos tintes de raciocinio ordenador y equitativo, sin olvidar la herencia natura 

lista que recibieron de sus predecesores. 

Apolodoro omite mencionar el inicio de la llamada Cosmogonía, es de­

cir, el Caos como principio de los elementos de la naturaleza y algunas otras P2 

tencias,que Hesíodo, por su parte, nos enumera como paralelas a la primigenia --­

Tierra, madre de todos los seres, tanto divinos como humanos. 

Sin embargo, parte de lo fundamental, pues la primera pareja creado­

ra y ordenadora fue la integrada por la tierra y el cielo; lo que realmente con2 

cieron los primeros hombres fue esa pareja divina: la madre tierra acogedora de 

la semilla fructífera y fecundada por la lluvia caída de un cielo que la cubría 

totalmente. De los elementos generales, se originan poco a poco otros elementos, 

diferenciados entre sí_, y C0'1 base en ellos surgen los conceptos más abstractos --­

pero ligados aú~ a la naturaleza. No obstante, las fuerzas de la naturaleza se -

resisten a desaparecer y presentan batalla a la razón olímpica, tan similar a -

la humana. 

Cronos, el tiempo, derroca a su padre Urano, el cielo (diurno, noc-­

turno, estrellado, etc. J, lo abate e infunde la conciencia del tiempo, de su paso 

y devenir, pero en función del cielo: la consecución del día y la noche, y de la 

31. Vernant, J.P. ~y Sociedad. P. 92. 
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tierra, con los ciclos de su fertilidad. 

La conciencia del clima y las estaciones es producto de una observa­

ción y reflexión posterior, cuando ya se ha establecido un orden más lógico entre 

los elementos y comienza a surgir la idea del tiempo cíclico, que se repite, a 

la vez que se aprende a vivir acorde CC'lél y sus beneficios; ha nacido un nuevo -

orden y un nuevo ordenador: Zeus, que detrás de sí esconde cualidades celestes, 

metereológicas, pertenecientes propiamente a un cielo tormentoso o nublado, con 

relámpago~, truenos y rayos, los atributos del hijo de Cronos; pero también nos 

muestra cualidades que podrían pe~tenecer a su ~adre,el tiempo, como la concien­

cia del tiempo regidor de los actos humanos e implacable juez. Cronqs devora a -

sus hijos, cruelmente, sin piedad, como imagen del tiempo que todo lo consume, 

todo lo devora y no deja huella· de nada y de nadie; pero Zeus, como nuevo orden~ 

dar del universo, establece formas más racionales de distribuir el tiempo en---­

acciones y actos fructíferos: actos ético~ como el orden, la justicia, el buen -

gobierno; actos cultur'ales,como las art~s, la música, la poesía, la historia, la 

astronomía; actas intelectivos, como la estrategia militar, la caza, el comercio, 

las manualidades, son representados por los hijos del hijo del tiempo. Los con-­

ceptos han evolucionado, pero en el fondo existen las mismas ideas originales. 

Pero no todo es producto de la razón y la evolución cultural, t.arrbién 

hay fuerzas que son parte de la naturaleza: el éxtasis, la energía desatada, el 

tránsito de la vida hacia la muerte, también son dominio de lbs dioses, hijos de 

zeus. Existen visiblemente dos ámbitos dentro del mundo de los dioses griegos: -

uno anterior, primigenio, arcaico, cuyos representantes son fuerzas vivas de la 

naturaleza, y otro organizado, estratificado, y cuyos representantes no sólo po­

seen características o•facultades provenientes de la naturaleza, sino también -­

éticas y culturales, a la par que concepciones abstractas del sentir universal. 

El universo es una jerarquía de poderes análogos a la sociedad huma­

na; su orden expresa relaciones entre agentes: fuerza, autoridad, dignidad, domi 

nación y sumisión. El orden no proviene del juego dinámico de los elementos 
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universales, .sino que se instaura por un agente. El mundo se somete al poder ún.!_ 

co de ese agente, que sobresale entre todos los dioses; el mito lo proyecta en -

la cúspide del cosmos como soberano monarca conservador del equilibrio de las p~ 

tencias del universo (32). 

El universo de los griegos, plagado de potencias naturales, terres--

tres, acuáticas e infraterrenas, constituía, a la vez, el mundo de las divinida--

des; la naturaleza y sus elementos fueron los primeros dioses de los griegos, y 

resulta innegable que los antecesores de los dioses olímpicos fueron las prirreras 

potoocias del nundo y las prilreras percepciones de Jo divino que enf'rentaron los haibres. 

Las Cosmogonías y Teogonías griegas nos presentan una historia casi 

lineal que vincula a la naturaleza misma con el hombre: en línea directa vemos -

descender a los propios elementos de aquélla, hast..:- encarnar en el hcmbre mismo. 

De generación en generación, el Caos primigenio dió origen a cielo y 

tierra, quienes a su vez engendraron las temibles potencias titánicas a excep--

ción de Prometeo, el titán previsor y protector de los hombres , que en su mame~ 

to origlnaron a los dioses olímpicos y a los hombres, como creación divina; pero 

los olímpicos no fueron creadores del hombre, pues una vez creada la raza humana, 

Zeus la destruyó para que naciera otra nueva y mejor; y nuevamente surgió de la 

tierra y propició el encanto divin~ que llevó a los dioses a engendrar hijos con 

los humanos. LE ese modo se continuó la sucesión hasta llegar al hombre común. 

Les olímpicc·S E-rigerCr·é1I"C.n hér·oes, éstes; a St; vez dieron vida a hcm--

bres comunes y ccrrientes. I:'eberr.cs .::1cl erar que re• ~61 o l O!:: olímpicos tuvieron --· 

dró .::. De4calión, pc.r ejemplo; Heljos, el sol, fue ¡:1nclre de Pasíf"ae y Eetes, en -

I, 9, 1. TAmbién la-:; di"in5.dades menores., como las acuáticas, tuvir:rcn c!escer.der ciét 

heroica: Tetis, la nereida, fue madre de Aquiles. Las Musas, hijas de Zeus, pro-

crearon héroes con hombres mortales, como cita Apolodoro en I,3,2: de Calíope y 

Eagro nacen Lino y Orfeo: de Clío y Piero, nace Jacinto: de Euterpe y el río·---

32.. Vernant, J.P. 12§ orígenes ~pensamiento griego. P. 93. 
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Estrimón (aquí no se trata de un hombre mortal, sino de una divinidad acuática), 

nació Res o, que perec.ió en Troya .. 

Las potencias naturales no son mortales, y sus descendientes, en --­

cuanto continuadores de ellas, tampoco lo son; los olímpicos, como descendientes 

directos de la naturaleza, conservan cualidades de ésta, atributos perpetuados -

en una continuidad de las figuras y de las funciones. Hay diosas, por ejemplo, -

que so~ continuadoras de Gea, la tierra: de Gea nace Rea, de ésta nace Deméter y 

de ella Perséfone; "toda esta secuencia de figuras femeninas está ligada a la tierra 

y tienen atributos de diosas terrestres, estando la tierra detrás de la diosa de 

los campos cultivados o de la diosa del inframundo. Una diosa es la tierra misma, 

otra representa a la tierra, una más a la tierra labrada y la última a la tierra 

en sus adentros, en su seno profundo.donde se acoge lo mismo la semilla que los 

restos mortales. 

Hay una secuencia en las figuras y una continuidad en las funciones, 

y en algunos casos, una suplantación de poderes y facultades, cuando no 8bsorción 

de cualidades. 

Antes de mencionar a los olímpicos y su descendencia, no podemos --­

omitir señalar Que dentro de las divinidades primigenias se encontraban manifes­

taciones de la naturaleza tales como la Noche, el Ponto, el Tártaro o profundi­

dad tenebrosa : pero también había seres monstruosos como los Hecatonquiros, los 

Cíclopes, los Gigantes o Tifón, además de los descendientes de Ponto y Gea, en -

I,2,6, que no eran considerados como dioses propiamente dichos, a excepción de -

las Nereidas, divinidades menores moradoras del mar, Nereo e Iris. 

LOS DIOSES OLIMPICOS. 

ZEUS: Es el dios principal del panteón griego, padre de la nueva ge­

neración de dioses llamados olímpicos, debido a su residencia en el monte Olimpo, 

y supremo guía de todas las divinidades griegas; ha sometido a los dioses anti-­

guas por medio de la fuerza y ha concertado pactos con otros dioses anteriores a 

él: Estigia y sus hijos, Gea, Moiras, Erinias y otras divinidades cuya labor 
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no presenta un riesgo para la seguridad de su trono ( I, 2, 5 ) • 

Pero también ha sometido por la fuerza a los Titanes, con ayuda de -

los llecatonquiros, (I, 2, ll, para luego repartir el poder entre sus hermanos y 

él, recibiendo sus atributos de los Cíclopes, sus fieles aliados. 

Zeus recibe el rayo, el trueno y el relámpago como atributos pro--­

pios de dios celeste; con ellos como armas puede someter a sus enemigos: en I, 2, 

2 fulmina a Menecio, hijo de Atlante, y lo arroja al T.ártaro. 

La· lucha de Zeus por la soberanía no fue fácil, pues tuvo que enfre~ 

tar a otros engendros de Gea como opositores a su poder: en I, 6,2 se menciona -

la singular Gigantomaquia o lucha contra los gigantes, hijos de Gea y el ya mut! 

lado Urano, durante la cual, zeus lucha al lado de su familia olímpica, siendo -

auxiliado por sus hijos; es tan grande su poder que puede ordenar al mismo He--­

lios, a Eos y a Selene que no aparezcan. Una vez superado el peligro contra los 

gigantes, surge un nuevo adversario, superior a los demás: Tifón, hijo de la en­

colerizada Gea y de Tártaro. 

En I, 6, 3 se narra suscintamente la tifeomaquia, durante·la cual ~ 

Zeus da su máximo eofuerzo contra. las potencias surgidas de la tierra. Pero al -

final vence el orden olímpico, ratificando a Zeus como máximo dios entre los di~ 

ses. 

El templo de Zeus es el templo del orden universal y la desaparición 

del caos primordial.La vorágine de fuerzas naturales, confundidas y luchando en-­

tre sí, .ha quedado atrás, ahora se sujetan a una división ordenada, jerarquizada. 

Cada nuevo intento de las fuerzas ctónicas por rebelarse es sofocado 

por Zeus, no importa a qué precio ni qué cuálidades suyas deban surgir para po-­

nerse en práctica, el triunfo del orden valdrá cualquier esfuerzo. Estos son mi­

tos de soberanía, "que exaltan el poder de un dios que reina sobre todo el uni-­

verso, hablan de sus luchas, nacimiento, vida y triunfos. El orden es el produc-
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to de esas luchas contra todo poder: fuerzas diversas y monstruos; y nada podrá 

cuestionarlo en adelante" (33). 

La actividad de Zeus no se redujo a los enfrentamientos con los des-

cendientes de la tierra que no se resignaban a perder la supremacía, también 

trascendió al ámbito del reordenamiento del cosmos, dándole un nuevo sentido y -

valorando en adelante los conceptos surgidos de la evolución de la razón: orden, 

justicia, paz, buen gobierno, estrategia militar, etc. Zeus fue padre de todas -

las facultades del espíritu, tanto culturales como éticas; verdadero padre, pues 

éstos surgieron como producto de sus matrimonios o uniones principalmente con --

diosas. 

Cada unión de Zeus con una titánide, una oceánide o una ·diosa, fruc-

tificaba en un nuevo dios o dioses representantes de una cualidad intelectual, -

ética o referente a alguna categoría del orden universal. Pero Zeus no sólo se 

unía con las diosas, sino que iba absorbiendo poderes y cualidades de estas. 

Zeus se desposa con una serie de diosas: Metis, Temis, Eureriome, 

Mnemosine, Leto, Hera, Démeter, ya para producir una ulterior descendenci.a: Ate-

nea, las Horas, las Gracias, las Musas, Apelo, Artemis, Ares, Perséfone; o para 

absorber los pod~res especiales de las diosas. También fecunda a mujeres como Io, 

Semele, Europa, Dánae, Leda, Alcmena y otras, generando algunos héroes importan-

tes (34). 

El dios vencedor se somete a los deseos expresados por Eros en una -

hierogamia constante, una unión sagrada con múltiples parejas femeninas que ----

transmiten a sus hijos y al dios cónyuge sus propias facUltades. En I, 3, 6..Me-­

tis, ia prudencia o sabiduría, es tragada por Zeus, consiguiendo con esto las --

cualidades de Metis que "lo aconsejan desde adentro" (35); además del nacimien-

33. Vernant, J.P. Op. Cit. P. 87. 
34. Kirk. Op. Cit. P. 118. 
35. Ruiz de Elvira, Antonio. Op. Cit. P. 75. 
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to de la diosa de la sabiduría, Atenea. En I, ·¡3, l;Temis, la equidad o norma, le 

concede la paternidad de las horas: Dike, Eunomía y•Eirérie, transmitiéndole a 

Zeus la cualidad de justo. 

Mnemosine, la memoria, es la facultad de la mente humana, creativa y 

fecunda, originando como descendencia divina. a las Musas o diosas de la inspir! 

ción intelectual. 

Leto es una divinidad continuadora de la~ oracular (15), hija de 

los titanes Ceo y Febe, transmite a su hijo Apolo el sobrenombre de Febo, el te-

mible o el resplandeciente, como su abuela Febe, la titánide ligada a la tierra 

y a la sabiduría oracular que conlleva. 

Si Zeus conoce el futuro, no es atributo prcpiEITBlt..e suyo el don pro-

fético, antes bien se encarga de engendrar al nuevo dios-profeta: Apelo, y a ---

otra personificación de la luna: Artemisa, en I,~,l. Hera, su hermana y legíti-

ma esposa, es la continuadora de la tradición matriarcal de Gea-Rea, sometida al 

poder del nuevo dios uranio. Es la representante y protectora de la santidad y -

fidelidad del matrimonio humano; modelo de castidad y fidelidad conyugal (36). 

En cuanto a Deméter, Apolodoro no menciona que haya sido esposa de -

Zeus· y madre de Perséfone por él, sino que da otra ascendencia a Perséfone en 

I, 3, 1, haciérñ:>la hija de Zeus.Y Estigia, aunque en I, 5, 1 nos presente a Demé 

ter como la afligida madre de Perséfone, en busca de ésta. 

"En resumen, los olímpicos dependen del thymós o corazón, ni más -

ni menos que los mortales" (37). 

Sin embargo, Zeus no estaba destinado a reinar siempre, fue por ello 

que s,,e tragó a la sabiduría o prudencia Mili..§ , en I, 3, 6_, pues Gea, la tierra, 

la profetiza y abuela de Zeus, le había predicho que sería destronado también,--

como lo hizo con su padre, por el hijo que nacería como segunda gesta de Metis. 

36. Ruiz de Elvira, Antonio. Op. Cit. P. 75. 
37. Sissa-Detienne. Op. Cit. P. 68. 
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Es así que acuciado por tal oráculo decidió acabar con la amenaza de 

una vez por todas, tragándose a la futura madre de su atrevido hijo. Pero andan­

do el tiempo, la hija que le nació de la cabeza. logró sustituir de algún modo -

la figura paterna en cuanto a protección hacia los hombres,y sobre todo, en vene 

ración de parte de los fieles. 

Otro de sus hijos que logró mayor veneración y popularidad que el P! 

dre m~smo, fue Apelo delio, el dios más representativo del espíritu religioso 

de los griegos. Zeus no logró desaparecer del senti~iento popular, pero no se ca 

nacen fiestas dedicadas a este dios, a excepción de los juegos celebrados en su 

honor, en Olimpia. 

De alguna manera el oráculo de Gea se cumplió y aunque era el padre 

de los dioses y de los hombres, el dios supremo y principal, se encontró relega­

do> ha~ta cierto punto dentro del culto popular que lo reconocía como padre. 

POSEIDON. 

Obtiene el dominio de los mares, I,2,1,y como atributo, el tridente 

hecho por los Cíclopes. En I,4,1 se dice que otorgó a Orión el poder de atrave-­

sar el mar a zancadasª Toma por esposa a la Oceánide Anfítrite, en I,4,5, siendo 

sus hijos Tritón y Rode. Durante la Gigantomaquia, se encarga de eliminar a Poli 

botes, lanzándole parte de la isla Nísiro, después de perseguirlo por el ma~. en 

I,6,2. Al igual que Zeus, no conforme con su esposa, se dedicó a enamorar donce-­

llas, como a Cánace, que, en I,7,4 aparece como madre de Hopleo, Nireo, Epopeo, -

Aloeo y Tríopas. Una generación después encontramos a Poseidón nuevamente pro--­

creando a Oto y Efialtes con Ifimedia, hija de Tríopas y esposa de Aloeo, es de­

cir, con su propia nietaª Obviamente los dioses griegos no tenían grandes escrú­

pulos, si de hembras se trataba, aunque fueran de su propia descendenciaª 

En I,7,8,se menciona que Idas raptó a Marpesa en un carro alado, re­

galo de Poseidónª En I,9,8, vemos al dios tomando la forma del río EnipEo para s!:. 

ducir a la.,princesa Tiro, la cual concibió de él a Pelias y Neleo. 



106 

A uno de sus nietos: Periclímeno, hijo de Neleo, le concedió cambiar 

de ~orma, cualidad que encontramos en algunas divinidades marinas como Nereo y 

Tetis; pero en general, todos los dioses griegos tenían la facultad de metamorf~ 

sis. Es a Poseidón a c¡Jien Jasén y los Argonautas caisagran su embarcación al regre-­

sar sanos y salvos a la Hélade, en I,9,27. 

A Poseidón se le encuentra vinculado al caballo, sus dones son de -­

carros "alados", es decir, carros tirat?os por caballos alados¡ en la mitología -

griega aparece a menudo la figura del caballo, porque en la sociedad antigua (la 

micénica o quizá anterior) el dominio del caballo era de suma importancia, ase­

guraba la soberanía social y política, proporcionaba seguridad militar y perso-­

nal (38). A Poseidón, dios marino, se le representaba en carros tirados por ca­

ballos, e incluso engendró en Medusa a Pegaso, caballo alado. La figura del "sa­

cudidor de la tierra" también se hallaba vinculada a los terremotos. 

HADES. 

De Hades no se sabe mucho~ obtuvo en suerte el dominio del inframun­

do o lugar que lleva su mismo nombre -Hades-, en I,2,1, además del yelmo de la -

invisibilidad, como don de los Cíclopes. Enamorado de Perséfon~ la rapta con el 

consentimiento dé su hermano y suegro Zeus, en I,5,1; Hades le ofrece a Persé~o­

ne un grano de granada, en I,5,3, para reaftrmar el vínculo matrimonial que los 

unirá y que la obligará a permanecer la tercera parte del año con él, convertido 

en su esposo, y el resto del año con Deméter, su madre. 

En I,3,2,Hades o Plutón accede a que Orfeo rescate a su-esposa Eurí­

dice del mundo de los muertos, pero a condición de que aquél no voltee a verla 

hasta llegar a su casa. Orfeo no resiste la tentación de verla y al hacerlo la 

pierde para siempre. Hades no recibía culto alguno por parte de los griegos, pero 

sí era temido como símbolo de la muerte. 

APOLO. 

Es uno de los dioses más populares del panteón griego, duei'lo de una -

38-. Vernant, J.P. 'Op. Ci.t. P-. 14. 
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personalidad integrada por las atribuciones más variadas y las características -

más distantes en apariencia. Su figura resulta muy atractiva para los mitólogos 

y todos aquellos analistas de mitos como Walter Otto, Bloch, Flaceliere y otros. 

Es un dios que logra conjuntar en su persona una larga lista de epí­

tetos y por lo tanto de facultades que oscilan entre las habilidades físicas del 

deporte, el arco y la lira, hasta las proféticas y psicológicas, sin dejar de -­

mencionar su atributo como matador de roedores y lagartijas. 

Nace de Zeus y Leto, I,4,1, aprende del dios Pan el arte adivinato-­

ria y llega a Delfos para apoderarse del oráculo de Temis, tras deshacerse de la 

serpiente Pitón. Apelo ejercía su autoridad divina, al imponer severos castigos a 

todos aquellos que se atrevían a desafiarlo o a atentar contra el pudor de su m! 

dre, como cuando Ticio intentó forzar a Leto; el castigo que infringió a Marsias 

por desafiarlo, fue ejemplar, I,4,2. Participó en la Gigantomaquia, flechando a 

Efialtes, I,6,2. Amó a Jacinto, hijo de Clío, la musa, pero involuntariamente lo 

mató al lanzar un disco, I,3,3. Apolo vivió un año de su existencia divina como 

esclavo de Admeto, rey de Feras, en I,9,15, por haber dado muerte a los Cíclopes 

incondicionales aliados de Zeus. Admeto le pidió que unciera un león y un jabalí 

a un carro, para entregarlo a Pelias, padre de Alcestis y así obtener su mano. -

y más que su pastor, fue el consejero del rey. También aparece en la isla 

Anafe, iluminándola para evitar que los Argonautas naufragaran, en I,9,26. 

Apolodoro no nos ofrece mayores detalles acerca de la figura de Ap~ 

lo y sus atributos en el libro I de la Biblioteca¡ pero aquello que lo caracte­

rizaba_: el arco, la lira y la profecía, le pertenecían desde tiempos arca.ices (39)', 

yést.e,andando el tiempo, fue considerado como dios de la pureza y de las purific~ 

cienes (40). Apelo nos expresa una alteza espiritual como parte integral de su -

ser, y como manifestación de ello tenemos la música, la poesía, y el conocimiento 

de lo justo y lo futuro, condensado en el lema de~ oráculo délfico: "conócete a 

tí mismo". 

39. Otto, Walter. Op. Cit. P. 52. 40. Ibid. P. 53. 
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Apelo es musageta, es decir, conductor de las Musas, director del -

coro femenino más espléndido y admirable en cuanto a facultades intelectuales. 

Es el dios de las purificaciones y de la pureza ritual; Apelo puri-

fica al culpable de un hecho sangriento o al que ha tenido contacto con la lobre 

guez de la muerte, pero también con las parturientas y recién nacidos. 

Apelo es un dios que conoce perfectamente el límite entre lo humano 

y lo divino, es el encargado de recordarlo a los dioses y a los hombres, por 

medio de su oráculo: "conócete a tí mismo" y "nada en exceso"; estas son las con 

signas que señalan al hombre su condición mortal y su posición ante los dioses; 

un hombre no debe sobrepasar nunca sus fronteras con lo divino, a riesgo de ofe~ 

der gravemente a los dioses y merecer un castigo ejemplar. Pero Apelo no sólo se 

ocupa del hombre señalándole su condición y posición en el cosmos, también lo 

acoge y lo protege en los momentos cruciales de la vida, presto a brindarle ayu-

da y consejo por medio de sus oráculos y patronazgos. 

Es un dios justo y para los griegos se representaba en su figura de 

arquero, pues: "era muy natural para el griego imaginarse el conocimiento de lo 

justo bajo el símbolo de un buen tiro de arco" ( 41). 

Es el dios griego que abarca en su figura y su talento el mayor con-

glomerado de atributos, por la variedad que fue adquiriendo a lo largo de siglos 

de culto y devoción. 

Podríamos establecer un paralelo entre Apelo y su padre Zeus, pues -

ambos instituyen un nueva orden en el mundo; al igual que Zeus, se erige por en-

cima de los dioses antiguos apoderándose de la institución más característicame~ 

te griega y que antaño perteneció solo a diosas: el oráculo. 

Apelo es el dios de los efebos, recibía las ofrendas de las cabelle-

ras de los adolescentes, en su tránsito hacia la adultez, así mismo era el que -

presidía los ejercicios gimnásticos en las palest!'as (42) •· 

41. Ibid. P. 62. 
42. Ibid. P. 58. 
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Aquí es pertinente aclárar que en Homero no se estilaba aún el ofre­

cimiento de la cabellera a Apelo como dios de los efebos, sino que se ·ofrecía a 

un río; recuérdese que Aquiles había ofrecido su cabellera al río Esperquio, --­

pero terminó por ofrendarla en la pira fúnebre de Patroclo (43). 

Apolo es el dios griego que más vigorosamente representaba a la vida, 

pues en su personalidad reunía actividades tanto físicas como intelectuales; qu! 

zá ningún otro dios fue capaz de expresar, en forma más integral, todo el poten-­

cial que los humanos llegaron a desarrollar en su vida cotidiana. 

Era la personificación de la armonía entre mente y cuerpo: acción 

corporal y desarrollo mental, aptitudes físicas y aptitudes intelectuales, sin -

evadir el potencial espiritual, la sabiduría que lo hacía presidir oráculos y -­

profetizar por ellos. ¿Qué más podría pedir un griego? 

HEFESTO. 

Hefesto es hijo de Hera únicamente,(I,3,5), sin concurso de varón. 

Fue arrojado del cielo·por Zeus, cuando acudió en auxilio de su madre, estando -

ella colgada del cielo; cayó en Lemnos y se rompió las piernas (Homero lo llama 

11 Anfiagueo 11 cojo de ambos pies), pero Tetis lo curó. Hefesto es el dios herrero, 

el dios constructor· de casas,~n I,4,3-4, el dios que posee el don de manejar el 

fuego con el fuelle de su fragua, para que por medio de su dominio construya todo 

tipo de maravillas a los ojos de los hombres y de los dioses. 

Hefesto participa en la gigantomaquia, dando muerte a Mimante con -

hierros candentes, en I,6,2. Su oficio de herrero lo lleva a sujetar a Prometeo 

en un monte del Cáucaso por orden de Zeus, en I, 7, 1. De su vida amorosa nada se -

menciona en el Libro Primero de Apolodoro, únicamente se cita a Palemón su hijo, 

como acompañante de Jasón en su expedición argonáutica,en I,9,16. 

Poco se menciona a Hefesto en el citado libro; lo último que se dice 

de él, en I ,9,26, es que entregó al gigante broncín.eo Talo, a MinosJ para hacerlo 

43. Hom., Il, XXIII, 144-155. 
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el guardián de Creta. 

La figura del herrero no es desconocida entre los antiguos dioses de 

los griegos, recuérdese que los Cíclopes:Brontes, Estéropes y Arges son los que 

entregan el fuego celeste a Zeus como su futuro atributo y patrimonio inaliena--

ble; también son ellos los que forjan los objetos característicos de los herma--

nos de Zeus: el tridente de Poseidón y el caso de la invisibilidad de Hades. Son 

los aliados incondicionales de Zeust J)ero éste los rrantiene a una muy prudente distan-

cia, los deja en las entrañas de su madre Gea. Pero en el mundo exterior son ---

otras las necesidades; no es el fuego celeste el que alimenta las fraguas del 

dios herrero, sino el fuego controlado, domesticado y para uso utilitario. 

Una vez que se ha logrado controlar el fuego a placer, es posible 

proceder a crear todas las maravillas que Hefesto realiza para uso exclusivo de 

los dioses; el dios herrero es a la vez un ingeniero fantástico capaz de crear -

figuras con movimiento, a la par que los humanos: sus robots ayudantes, así como 

los trípodes mecánicos, maravilloso sueño de la ingeniería mítica (44). 

La población del Atica, que fue en gran parte industrial, profesó un 

especial culto a Hefesto como herrero divino. A través de la literatura se pue-

de seguir la pista~de Hefesto como un dios forjador, hacedor de escudos, armadu-

ras, bancos, tronos, espadas y toda clase de enseres metálicos útiles a dioses y 

héroes. 

Hefesto como herrero y forjador también se encuentra relacionado con 

las sectas de herreros y con la magia (45). 

44. Cfr. Hom. Il. XVIII, 374 y ss. 
45. Rose, H.J. Mitología griega. Trad. Juan Godo Costa. Barcelona, Labor, 1970. 

Biblioteca universitaria Labor. P. 166. Para las sectas de herreros véase -­
Eliade, Mircea. Herreros y alquimistas. Madrid,Alianza1 1974. 



ARTEMISA. 

Diosa gemela de Apelo; una vez que Leto dio luz a Artemisa, rue ---

asistida por ésta en el alumbramiento de_ Apelo, ~n I-,4,1; desde ese momento se -

determinó una de las facultades de la diosa, ser patrona de los alumbramientos. 

Artemisa decidió permanecer virgen y dedicarse a la caza, como su hermano Apelo~ 

llevaba arco y Clechas, pero a diCerencia del dios, Artemisa las utilizaba para 

asaetear presas en medio de los solitarios bosques, en compañía de su cortejo de 

nin.fas. Participó en la muerte de Ticio y en la m Oriál, el cazador, en I ,4 ,3, en 

la isla apolínea de Delos. 

También participó en la gigantomaquia, matando a Gratión, ( I, 6, 2), en 

la lucha contra los Alóadas (I, 7 ,4), mtándolos en Naxos. 

Artemisa envió al Cabuloso jabalí que asoló la región de Calidón,en 

I,8,2,como castigo, al ser omitida en las ofrendas de primicias realizadas por --

Enea. Al parece~ era frecuente olvidar a la diosa cazadora en los sacrificios -

ofrecidos por los reyes míticos, pues en I,9,15.observamos nuevamente a Artemisa 

irritada contra Admet~ al no ser invocada por éste durante los sacrificios nup--

ciales, enviando serpientes al tálamo de Admeto y Alcestis. 

Artemis·a era una ~ ~. es decir una señora de las fieras ( 46 )~ 

que se enseñoreaba en los solitarios montes en busca de animales salvajes; sus -

adoradores eran opuestos totalmente a Afrodita, diosa del amor. 

Es una diosa agreste, solitaria, que no habita en ciudades sino en -

bosques y montañas, sólo acude a las ciudade~cuando las parturientas la invocan 

bajo el epíteto de Artemisa Ilítia. 11 Sus reinos son las regiones despobladas, -

eternamente lejanas, y a esta lejanía corresponde su calidad de virgen. No es ca~ 

tradictorio que ella puede ser maternal, porque la maternidad solícita se aviene 

con la Crialdad virginal" ( 47). 

46. Hom. Il. XXI, 470. 
47. Otto, Walter. Op. Cit. P. 67. 
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El ciervo es su animal característico, y se le llama "cazadora de ---

ciervos" en el himno homérico que le corresponde. Es la patrona de las doncellas; 

a ella ofrecen su cinto virginal en la víspera de celebrar su himeneo. También -

danzan en su honor las mozuelas haciendo de "ositas11 (48) en Braurón en el Atica, 

y son azotados los mancebos espartanos en su altar, siendo invocada como Artemi-

sa Ortia. 

Diosa de extremos, la ternura de la doncellez y la ferocidad de la -

caza, del sacrificio humano y de los cruentos partos¡ también era "amiga de 

los jóvenes11 y Kurotrofos o la que cría a los hijos; los efebos la honraban 

con procesiones armadas especialmente en Atenas (49). 

11 Cazadora, nodriza, partera, salvadora en la guerra y la batalla, A!_ 

temisa es siempre la divinidad de las márgenes, con el doble poder de adminis---

trar el pasaje necesario entre el salvajismo y la civilización y delinear estri~ 

tamente sus fronteras precisamente cuando llega el momento de franquearlas' 1 (50). 

ATENEA. 

Nace de la cabeza de Zeus, que se traga a Metis en cinta,, en I,3,6; -

llegado el momento del nacimiento, salió completamente armada y ya crecida, jun-

to al río Tritón,. recibiendo así el epíteto de 11ritogenia; en la gigantomaquia 

mata a Encélado, arrojándole la isla de Sicilia; luego arrancó la piel a Palante 

y protegió su propio cuerpo durante el combate, en I,6,2, siendo llamada a causa 

de ello 11 Palas 11 Atenea. 

Más adelante, en I,9,16, se menciona a Atenea como instructora de Ar 

gas, hijo de Frixo, para construir la nave que llevará su nombre y cruzará el 

Océano a través del Ponto Euxino, conducie~do a los Argonautas con Jasón a la ca 

beza. En I,9,23,se dice que Atenea ha proporcionado a Eetes el padre de Medea, -

48. Gernet-Boulanger. Op. Cit. P. 62. 
49. Pausanias. Op. Cit. IV, xxiii, 8. 
50. Vernant, J.P. La~~~ ojos. Figuras~ Q!!:.Q...!m !,2 antigua~ 

Barcelona, Gedisa, 1986, P. 31. 
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parte de los dientes de dragón (Hidra de Lerna), que entregó a Cadmo, el cual -­

los sembró en Tebas y nacieron los espartos ; estos dientes, por exigencia de -

Eetes, debían ser sembrados por Jasón con unayunta de toros salvajes. De Atenea, 

Apolodoro no nos refiere muchas narraciones acerca de su vida y obras en el li-­

bro I. Pero debemos aclarar que "la virgen guerreraº, hija de la Metis de Zeus, 

era diosa de la prudencia y del buen consejo, como lo fue su madre. 

Diosa con dotes de estratega, pero con habilidades femeninas: el hi-­

lar, el tejer y otras actividades femeninas estaban regidas por la diosa que ha­

bía rechazado todo acercamiento masculino con propósitos nupciales. 

De los dioses griegos era la principal protectora de los héroes; si 

Quirón fue el educador de los héroes, Atenea fue la protectora y consejera de la 

mayoría de ellos. 

Patrona de los artesanos, es también la protectora de las ciudades y 

la diosa que infunde ardor bélico. Como divinidad patrona de héroes, es la diosa 

que menos se resiste a la epifanía, su consejo le impele a manifestarse en repe­

tidas ocasiones a los héroes para dar a conocer sus opiniones y sugerencias. 

Es una diosa masculina más que femenina, pues sólo tuvo padre, se de 

be al padre y a ro Ínasculino; ella no supo de ternura materna, ni la extrañó, ni 

la necesitó, pero sí supo guiar, amonestar y aconsejar mejor que una madre, pues 

siempre se proclamaba del lado del varón con cualidades heroicas, y lo acompaña­

ba sin conocer el temor. "Lo que Atenea muestra al hombre, lo que ella quiere -

de él y a lo que lo inspira es ciertamente la audacia, voluntad de vencer y va-­

lentía~ (51). Atenea, en su calidad de diosa del pensamiento, siempre hace pre-­

valecer el ingenio por encima de la fuerza, la prudencia por encima del arrebato; 

a ella se debe la armonía entr'e los dioses nuevos, olímpicos y las viejas divin! 

dades ctónicas, apegadas al derecho materno. 

51. Otto, Walter. Op. Cit. P. 41. 
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DEMETER Y PERSEFÓNE. LOS MISTERIOSO 

Deméter fue hija de Cronos y Rea, formaba parte de la familia olímpi­

ca femenina y era hermana mayor de Zeus,y también fue devorada por su padre Cro­

nos junto con sus hermanas Hes tia y Hera, (I, 1, 5). La aparición de Deméter en el -

mito durante la pérdida de su hija Perséfone, es la más importante de sus inter­

venciones míticas, pues es durante la búsqueda de ésta cuando instaura, a su paso -

por la tierra, los Misterios Eleusinos y fomenta la propagación de la agricultu­

ra, (]:, 5, 1-3). "Deméter, en su condición de diosa de la cebada, como parece sugerir 

la etimología de su nombre, se relaciona con los campos cultivados" (52). 

Sin embargo, el himno homérico que le corresponde nos habla de ceba­

da, y Apolodoro nos menciona trigo; Triptólemo recibe el trigo para sembrar "to­

da la tierra habitada". 

Sabemos que la representaci6n de la tierra es uno de los rasgos fun­

damentales de la religión, uno de los más persistentes, y en la religión griega 

encontramos Ja figura antiquísima de Gea, prolongada en sus descendientes Rea, -

Deméter y Perséfone. 

La figura femenina fue muy respetada dentro del ámbito divino de la 

religión griega, las virtudes son femeninas en su mayoría, así como las artes, -

representadas por las Musas, hijas de la Memoria; los ordenamientos del universo 

también conllevan un buen número de funciones femeninas: la justicia, la paz, la 

sabiduría, la prudencia, etc. 

Se puede decir que son las diosas las que reúnen en sí mismas, gran 

parte de la sabiduría del universo, de las facultades éticas, psíquicas e inte-­

lectuales, en contrapeso a las representadas por los dioses. 

La figura de la mujer nunca perdió lo sublime desde antiguo, cuando 

se creyó en un poder femenino similar al masculino y que algunos llaman matriar-

52. Gernet-Boulanger. Op. Cit. P. 39. 
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cado (53), hasta las"fabulosas diosas griegas que invadían con sus atributos el 

ámbito de lo divino y los trascendían hasta los hombres. 

Deméter misma pide que se le erija un templo en Eleusis y se cele---

bren sus misterios para aplacarla. Unos misterios que ella misma enseñó a los --

hombres: 11 Y les mostró las ceremonias sagradas, les enseñó los misterios santos 

y que no pueden descuidarse ni explorarse por curiosidad ni divulgarse, porque -

la gran reverencia debida a los dioses enmudece la voz" (Cfr. Himno homérico a -

Deméter)ª Se sabe que en Eleusis, los iniciados recibían la visión beatífica de 

la resurrección gloriosa de Perséfone en compañía de su hijo concebido bajo tie-

rra, al tiempo que también se unían en comunión sobre el cuerpo del señor de ca-

bellos azul-púrpura, con lo cual renovaban el equilibrio que procuraba al mundo 

civilizado la abundancia y la vida. Después de eso morirían más confiados, tras 

una vida de mayor seguridad en la buena fortuna y la prosperidad (54). 

Los misterios eleusinos requerían a sus iniciados una serie de puri-

ficaciones rituales así como de ceremonias previas al gran encuentro con las di~ 

sas en el Eleusinion. Durante el ritual de iniciación, el hierofante o sacerdo 

te iniciador, pronunciaba las palabras siguientes, en el momento culminante del .. 
ritual: "" 

,, 
j<;vt. 1 .czc.1<..f.. r,-~z.,,~~ ){O';ífov-, Bp'¡(lf;., Pf''/IA,,',; . 

"Llueve, concibe (o pare)¡ la señora dió a luz un hijo, la fuerte al fuerte 11 {55). 

Los autores del ensayo "El camino a Eleusis" han querido resolver -

el misterio de los misterios eleusinos, con la propuesta de una alucinación co--

lectiva por la consumisión ritual de un hongo llamado 11 claviceps purpurea", mez-

clado a la cebada del kykeon sagrado, debido al ritual tomado por los partici-

pan tes ~ l~s sagrados misterios. Dicho hongo se clasif'ica como "enteógeno", es -

decir, que introduce a dios, que hace ver a dios al q.Je lo consume¡ el término pro-

puesto por Carl A. P. Ruck fue denominado así por la experiencia de lo divino --

53. Cfr. Stone, Merlin. When God 1@..§. ~ ~· Nueva York, Harvest/HBJ, 1976 y Har 
ding,·Esthe~. Woman 1 s Misteries. ~ and ~·Nueva York, Harper & -= 
Row publishers, 1971. 

54. Wasson, Hof'mann y Ruck. fil camino a E:leusis. Una solución & enigma ~ l~ -­
misforios. México, F.C.E. "i980. P-:-~ --

55. Rodríguez Adrados, Francisco. Op. Cit. P. 391. 
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que provoca .$lJ :ingestién ( 56) . 

Los misterios eleusinos llevan a cabo una mediación típica entre las 

tradiciones ctónicas y olímpicas, con lo que testimonian el desarrollo de la re-

ligión de los tiempos prehelénicos a los helénicos. 

Lo que comienza como el rapto violento e ilegal de Perséfone, culmi-

na con la autentificación de lo sucedido, bajo la forma de la separación legal -

de la doncella, de su madre, al asumir aquélla el papel de esposa en la casa de 

su marido, a través del rito del matrimonio. Es esta transición .tan repentina, --

lo que explica que se añada menta a la pócima de cebada y agua~ ~ , pues la 

fragante hierba silvestre, con sus conotaciones de sexualidad ilícita, debe ce--

der ante el desarrollo ordenado de los granos cultivados (57), 

Con esta b~eve exposición acerca de los misterios eleusinos· y las 

diosas protagonistas, se termina el análisis del primer libro de la Biblioteca; 

aún quedan temas por explorar y ahondar en sus problemas, pues la fuente de co-

nocimiento y de enigma que la mitología representa es inagotable. 

No tenemos necesidad de recurrir a la enumeración de enigmas que aún 

quedan sin resolver, simplemente atendamos a este último tema del trabajo de i~ 

vestigación, los ·cftados 11mis.terios 11 , que en la actualidad no han sido esclare-

cidos y no se sabe a ciencia cierta en qué consistían, sólo tenemos aproxímaci~ 

nes y reconstrucciones que los historiadores, antropólogos y arqueólogos nos --

ofrecen con poca veracidad así como nosotros los aceptamos con igual credulidad. 

No obstante, los esfuerzos hechos por reconstruir la totalidad del -

ritual efectuado en el santuario de Eleusis han fructificado en investigaciones 

corno la de Wasson, Hoímann y Ruck; el camino está abierto y las interrogantes 

siguen exigiendo respuesta .•. 

56. Wasson et al. Op. Cit. P. 235 
57. Ib íd. P. 227. 
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CONCLUSIONES. 

No siempre resulta sencillo concluir una investigación por breve que 

sea, en virtud de que el tema siempre queda abierto a nuevas interrogantes y a -

futuros sondeos, máxime cuando no se han agotado los temas de análisis y de re-­

flexión. Este es el caso del primer libro de la Biblioteca de Apolodoro, toda -­

vez que subsiste el planteamiento insoluto de la veraz autoría de Apolodoro hacia 

la obra, su procedencia y su posible época. Sin embargo, no se reduce únicamente 

a la problemática surgida en torno al autor y su obra, sino que se amplía hasta 

el ámbito del fondo mítico de ésta, ofreciendo su compacto material a todas las 

posibilidades e intereses para investigar de tal o cual modo y que esclarezca -­

las dudas que puedan despertar su lectura y su confrontación. 

Apolodoro y su Biblioteca seguirán representando un enigma para sus -

asiduos lectores y consultores, mientras no surjan mayores evidencias que des--­

corran el velo de sus misterios, ni aparezcan otros pergaminos, papiros o cédices 

que confirmen lo que ya se sabe o echen por tierra las hipótesis que se han for­

mulado hasta ahora. 

Dentro de un amplio margen cronológico, geográfico y también cultural, 

podemos ubicar tanto al escritor como a la obra, considerando que, hasta la fecha, 

la posible época reconocida como factible para su existencia se ubica del s. I 

a.c. hasta el s. II d.C. De cualquier modo, logró un lugar predominante entre 

las obras de carácter mitográfico-religioso; que la antigUedad griega legó a la 

poste~idad. 

Se le concede la calidad de manual en el sentido estricto de la pa­

labra, pues se oírece a nuestras manos como un libro práctico, eficaz y erudito 

que nos entrega su información de manera cómoda, sencilla y sin los enredos de -

una narración prolongada en la que, perdidos, tuviéramos que buscar los datos y 
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nombres deseados; la calidad literaria cedió: el lugar a la recopilación erudita 

de sucesos, nombres y personajes. 

El lenguaje de la obra no presenta gran complicación lingUística de­

bido a su predominante parataxis; en las cláusulas donde aparece la subordina-­

ción, se puede afirmar que, en su mayoría, no representan 11 rompecabezas 11 intradu­

cibles. La traducción ha sido un medio y no un fin en sí misma, tomada como una 

parte del todo para integrar la investigación y tener una idea global del libro 

primero de la citada Biblioteca, como suele llamarse, y de su autor Apolodoro, -

como la inercia de los datos nos ha acostumbrado a nombrarlo. 

Algunos investigadores ponen en seria duda tanto al autor como al tí 

tulo de la obra, habiendo llegado a la conclusión de que el gramático ateniense 

Apolodoro no fue el autor de la Biblioteca, o bien, que éste no era el verdadero 

título de la obra. 

No obstante la problemática anterior, la Biblioteca asume el papel -

de manual mitológico desde el siglo IX en que Focio incluye su comentario sobre 

ésta en su obra monumental también llamada Biblioteca; desde entonces se tienen 

vestigios históricos de su uso como auxiliar eficaz en el terreno del mito. 

En cuanto al contenido de la obra,podemos repetir la opinión de Fra­

zer al respecto, lacónica y suscinta, pero que en pocas palabras esboza la Bi--­

blioteca como un resumen "conveniente" de la mitología griega tradicional, sin -

hacer el menor intento de explicarla o criticarla. 

A continuación se señalarán de forma numerada, las conclusiones o -­

puntos. principales que deben resaltarse y quedar establecidos como sinopsis del 

análisis realizado en torno al autor~ la obra y el contenido de ésta, en su pri­

mer libro. 

l. La Biblioteca llamada de Apolodoro, no puede ser atribuida al gra­

mático ateniense del siglo II a.c. 



119 

2. Existen dudas acerca del título de la obra, es decir, que tal vez 

no fue llamada originalmente Biblioteca, aunque se conozca con ese nombre desde 

que los autores bizantinos comenzaron a citarla. 

3. No se ha determinado tampoco el lugar de origen del autor ni la -

ubicación de la obra; lo que sí se ha dado en afirmar es que la Biblioteca tuvo 

la finalidad de ser un erudito manual para los sabios alejandrinos o gente culta, 

Q quienes, si bien no prc:fesaban dichas creencias, les era necesario recurrir en oca­

siones, por cuestiones de creatividad o de placer, a una de las fuentes más com­

pletas en materia de mitografía. También resulta concebible la finalidad de res­

cate cultural del acervo mítico-religioso tradicional de un pueblo. 

4. El texto de la Biblioteca se compone· de tres libros y un epítome, 

integrados a partir de los códices hallados en el Vaticano (Códices Parisinus -­

~ 2722 y 2967) y en el monasterio de San Sabás de Jerusalén (Codex Sabbaiticus}. 

5. Existen varias ediciones del texto, comenzadas en 1555 en Roma, -­

hasta la erudita edición de J.G. Frazer en 1939 y 1954 en Harvard, publicada por 

la Loeb Classical Library, y cuyo texto he utilizado para la presente traducción.. 

6. Existen dos obras más que llevan el título de 11 Biblioteca": Bibli~ 

~ Historicae ~ Supersu!l!, de Diodoro Sículo del s. I a.c. y la Biblioth~ 

QS del bizantino Focio, del s. IX d.C. 

7. El modelo de la Biblioteca de Apolodoro es similar al de Ferécides 

de Leras, del siglo V a.c., escritor de una obra en prosa sobre mitos y leyendas 

griegas, sin críticas ni comentarios y con estructuración semejante. 

8. La Biblioteca de Apolodoro resume los mitos griegos desde la pri-­

mera pareja cósmica integrada por Gea y Urano, pasando por las luchas entre po-­

tencias divinizadas de la naturaleza, y los dioses llamados olímpicos, por obte­

ner el mando supremo y la soberanía del cosmos. Menciona a las divinidades olím­

picas, su vida, sus actuaciones, sus nexos con los hombres en la epifanías y lo 

relacionado a la reconocida paternidad de algunos héroes, su guía y pa:trcr\8.zg:l. 
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También se dedica a los héroes en el grueso de la obra, narrando sus 

aventuras y hazañas, hasta la guerra de Troya y los regresos de éstos a sus res­

pectivos lugares de origen. Concluye con la muerte de Odiseo. 

9. La Biblioteca se ha traducido al español por Sara Isabel de Mundo, 

en Buenos Aires, en 1950; también por Margarita Rodríguez de Sepúlveda, en Madrid, 

en 1985. Ahora ofrecemos la traducción del primer libro de la citada -

obra, con análisis de tópicos y personajes. 

10. La rinalidad del presente trabajo se runda, más que en propósitos 

filológicos, en el interés de intentar un acercamiento integral a la mitología, 

presentar la obra como manual que es, y contribuir p,t.JrX:IUe sea rníniJrarreite, al gusto por la 

mitología y la religión griegas. 

11. En cuanto al contenido general de la obra, nos ofrece básicamente 

mitos y narraciones legendarias que conformaban un tesoro cultural para los gri~ 

gos, con algunos datos acerca de cuestiones rituales y religiosas, en una amalg~ 

ma apretada y densa. 

12. La Biblioteca es un manual mitográrico y no un libro de religión, 

aunque podamos identificar elementos pr.ovenientes de ésta, así como del culto p~ 

pular y de ciertos rituales realizados en la antigUedad. 

13. La religión griega y su mitología fueron auténticas y reales en -

tanto que tomaron vida y vigencia en el sentir de un pueblo. 

14. La religión griega tuvo un carácter social, colectivo, a la vez -

que respetaba la individualidad, pero sin aceptar la impiedad. 

15. El culto público no requería de un clero organizado, pues todo -­

ciudadano, podía fungir como sacerdol.e. 

16. La religión griega es considerada politeísta y antropomórfica, -

pues sus divinidades, con figura y algunas características humanas, se distri--­

buían entre sí las diversas facultades y atribuciones de su calidad divina. 
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17. La mitología y la religión se hallan íntimamente ligadas; los el~ 

mentos de la religión, del culto y ritual populares se encuentran entrelazados 

a las narraciones míticas y no podrían excluirse sin detrimento de éstas. 

18. La mitología es un muestrario de las costumbres sociales y reli-­

giosas de la antigüedad griega, pues logra un paralelo con la realidad, refleja~ 

do la problemática humana en combinación con las figuras divinas, todo esto ade­

rezado con fantasía. 

19. Dentro de la vida religiosa de los griegos destacan algunos pun-­

tos importantes, a saber: la creencia en los oráculos o predestinaciones, que, 

por boca de una pitonisa o un sacerdote, se daban a conocer al consultante. 

20. La realización de la vida religiosa era por rredio de festividades de­

dicadas principalmente a sus dioses, las cuales se integraban con elementos del 

culto popular y la ejecución de rituales tales como el sacrificio, procesiones y 

ofrendas. 

21. El sacrificio era un acto ritual específico en la vida religiosa 

griega, se llevaba a cabo en altares o lugares considerados como santuarios, y -

podía ser cruento o incruento. 

22. El sacrificio cruento consistía en derramar la sangre de la víct! 

ma animal, degollada y desangrada en el altar del dios, en el que se quemaba una 

parte de las carnes de la víctima y el resto se consumía en un banquete ritual, 

cuyos comensales habían presenciado el sacrificio o participado en él. 

23. El sacrificio incruento consistía en la ofrenda de libaciones, 

frutos•, tortas de harina, figuras votivas, objetos de uso cotidiano, etc., depo­

sitados en los altares de los dioses o bien en lugares considerados santuarios. 

24. La religión griega desarrolló también los llamados "Misterios", -

que congregaban a los devotos de una divinidad en especial, para practicar los -

rituales del culto considerados sectarios y secretos. 
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25. Otro aspecto importante de la religión griega era la •purifica--­

ciónN o lavamiento ritual de una mancha en sentido religioso o social. 

26. La vida religiosa se desarrollaba principalmente al aire libre, -

fuera de los templos y en torno a los altares; los templos, eran morada de los -

dioses, no podían ser utilizados como lugares de reunión colectiva para festejar 

orar o sacrificar, pues los consideraban espacios sagrados, inviolables. 

27. En cuanto al mito, podemos decir que es un producto cultural vivo, 

que no se mantuvo estático, sino que sufrió constantes transformaciones e inclu­

siones, sin perder su esencia. 

28. Los mitos son las primeras respuestas que el hombre se da ante -­

los cuestionamientos que su vida cotidiana le plantea, así como sus inquietudes 

frente a lo divino. Representan un potencial cultural de la mente humana en fun­

ción de su contexto socialt cultural y religioso. 

29. El mito ocupa una posición más cercana a la fantasía, en relación 

con el cuento, con el cual se puede ubicar al mismo nivel, y con la leyenda, que 

a su vez se proyecta más hacia la realidad y lo histórico. 

30. El mito presenta estructuras definidas que con la combinación -

de elementos un tanto repetitivos, puede ofrecer una más o menos amplia variedad 

de narraciones. 

31. Por lo que respecta al ritual, puede decirse que es un usa cul--­

tual surgido a expensas de Ja inquietud humana por materializar ideas y necesid~ 

des espirituales, abstractas, para pedir o confirmar la realización de algo. Fo! 

maba p~rte de ceremonias no sólo religiosas, sino también sociales, y tenía ca-­

rácter festivo, solemne y repetitivo. 

32. En la mitología griega proliferaban las narraciones referidas a -

héroes, que encontraban la protección y la guía, necesarias para realizar sus ha­

zañas, en uno o varios dioses. Siempre encontramos la figura heroica ligada a un 

dios o diosa, en armoniosa tutela o como oponentes~ 
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33, Los héroes representaban una casta especial, una élite humama en to 

dos los sentidos, y siempre se empeñaban en alcanzar la -areté- o excelencia. 

34. Los valores que expresan las narraciones míticas, principalmente 

de carácter heroico, están estrechamente emparentados con las características de 

la aristocracia micénica y sus centros regentes; dichos valores se resumen en v~ 

lar, fuerza, audacia, honor, intrepidez, nobleza de sangre y de carácter, entre 

otros, logrando adquirirlos a través de sus desafíos a los hombres, al peligro y 

a las fieras o monstruos, por medio de competencias de habilidad física y men--­

tal, expediciones de caza o búsqueda, reconquista de un trono o reino, conquista 

del amor y la mano de una mujer, superando diversos obstáculos y pruebas, juegos 

en general, aptitudes para el combate y para la defensa de una comunidad, fami-­

lia o grupo social, etc. Estos valores son,a la vez, los móviles del mito. 

35. Los héroes del mito griego ratificaban su calidad humana por los 

servicios prestados a su comunidad o familia: descubrían cosas útiles, introdu-­

cían usos, costumbres y cultivos, fundaban ciudades, etc. El potencial heroico -

para superar conflictos se consolidaba en su relación con lo divino y con los -­

dioses. 

36. El héroe puede considerarse un intermediario entre los dioses y -

los hombres comunes, sin romper su calidad de mortal, de la cual encontramos di­

ferentes características: cualidades y defectos, entre la raza heroica. 

37. El héroe, como el hombre común, necesitaba un preceptor, siendo -

el centauro Quirón, el noble transmisor de la ~ heroica a muchos discípulos. 

38. La mayoría de los héroes tuvieron una vida difícil y azarosa, cu­

yo final no siempre fue pacífico o agradable; algunos héroes sufrieron una apot~ 

osis o conversión en deidad, después de su muerte, pero,, en general, se les ren-­

día culto. 

39. El mundo de los dioses griegos ofrece una imagen dinámica y evolu 

cionada en la mente de los fieles y de los poetas, pero conservando rasgos gene-
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rales y sfo gran variación:··son ·inmortalés, antropomórficos, con. clla.lidades y --

atribuciones específicas divididas entre todos: eí,;tos·;-:.,formando una unidad pero -

diversificada a la vez. '\~/~ 

40. Su naturaleza divina e.s i~'rin{~am'é'nte 'superior a la humana: no P2 

seen sangre, sino icor , no se alimentan .. _de·--nad~, "Có~rup.tible, son inmortales, -

son capaces de metamorfosearse y de transportarse a la velocidad del pensamiento 

de un lugar a otro. 

41. Pero su psique es como su apariencia corporal, similar a la huma-

na: apasionada, sufriente, celosa, rencorosa, vengativa, compasiva, inteligente, 

prudente, etc. Todo elevado a la potencia del numen. 

42. Son capaces de la actividad creativa, productiva y dinámica; to--

dos los dioses tienen una ocupación y un campo definido de acción. Sus ocupacio-

nes van coordinadas a sus habilidades físicas y a sus atributos intelectuales, -

ofreciendo con cada uno de ellos una faceta de su personalidad,definida en un -

epíteto. 

La personalidad divina, tan similar a la humana, dio amplio margen de 

libertad a sus devotos¡ aunque en el mito se den ejemplos del celo que exigían -

en su culto los dioses, en la vida real era una religión que permitía a los hom 

bres rendir culto como mejor pudieran expresar su sentimiento religioso; con una 

participación en las festividades colectivas y la realización individual de alg~ 

nos ritos en los hogares, los griegos vivían en armonía con sus dioses y en cons 

tante comunicación con sus antepasados, a través de los sacrificios dedicados a 

éstos;. además tenían la guía que les brindaba constantemente el auxilio divino, 

es decir, el oráculo. Los griegos integraron un pueblo de profundos sentimientos 

religiosos, acostumbrados a vivenciarlos festivamente: sacralizaban sus fiestas 

haciendo festivos sus momentos de expresión religiosa. 

Compartían ritualmente el alimento con sus dioses en los banquetes 

sacrificiales. 
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Ofrecían lo mejor de sí y las primicias de los frutos de la tierra a 

sus deidades, para agradecer su benevolencia y su generosidad para con los hum! 

nos,y así propiciaban el equilibrio en el cosmos, integrado por la naturaleza, -

los dioses y los hombres. 

El mito fue un aspecto más de la cultura griega, parte medular de las 

creencias y acompañante incondicional de la religión. 

Para finalizar solo quiero agregar que ningún estudio de cultura gri~ 

ga puede desconocer el papel fundamental que jugó el mito en ésta; de ahí la im­

portancia de resaltar su estudio y motivar el gusto por él. 
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AIIOAAO~!lPOY 

BIDAI09HKH 

A 

I. OVpavOr; TrpGJ;or; ToÜ 'J'TavTO'i' EOuvátTTEVue l 
KÓCTJLlJV. "(i]µar; OE r.;¡v iTÉKVCJJUf! 7rpW;our; Toilr; 
l1ta.TÓ"'f'X€tpar: 1Tpocra1opE.v8ÉvTar;, BptápE6HI rtÍ1]v,,2. 
Kórrov, or µe-yé8n Te tivvr.l.pfJ"ATJTO' Kal Ovváp.e•) 
1tc;8e.ta,T~KfUTav,!f ;\".EÍpa~ µ~V clva.r ÉKa._T0v ~eefla'>t.d.r; 

:? Oe 0:"ª '1TEll'T'l"º"Tª exovur;. µeTa TOIJTOtJr; o~ 

aÜ;éj> TEKvoi' 1-ij KÚKi\.w'1Tar;, .,, AfY'tTJV !.;~pÓ7M]V 
Bpó~;71v, Wv. éK'!aTor;, elxev ~va Orf!Ba>.._µ'011 l-'"'ir Top 
JUTC1nrou. ai\.M Tovrovr; µfv Ovpavor; Oquar; cur; 
'fá.f;apov

6 
~pp1.t_e (T~7r~r; li! oJ;or; Jpe(3W871r; l~Tl11 

EV AtSov, TOQ"OIJTOP U'1TO "(1}'i' exrov º'ªªTTJµ.a.'ouov 
3 Ü.'71'. o/Jpavoü 'Y;¡), TEKIJO¡ BE aü81.i; '" r;¡r; 1Tai0a~ 

µlu ;oOr; TtT<ivar; wpocra-yopEvfJÉVTar;, · 'OKeavOii 
Koiov 1T'1Ttp!ova Kpeiov 'Ia7reT0v Kal veW;a;o11 
á'1t'áv;c.w Kpávov, Bv'YaTÉpar; 0€ ;as 1tA.r¡Beíaar; 
T1.;avlBa'i, T716Üv 'PÉav ®lµ.'v MV1]µoaúvqv ct>al­
IJTJV tuWvr¡v 0elav. 

4 • AryaJJaK.TOÍJCTa OE r,¡ brl 'Tfi ti.TTooMla 'Tc0v t:l'i 
Tú¡rrapov fm/¡ÉvTwv Tra.lOwv TT6Í6«' 'TO~ T,Ta.va'i 
!1TlfJÉa6at~T/jJ '"?'TF;Í: Kal l>~Oc.Jat~ ci8aµ~VTÍlfT1V 
apTrl}V Kpovp. oi l>e fiKeavou 'X."'P''i br,n8f!vTa,, 
Kal Kpávo'i ci rrauµW11 ,.a alOo'ia Toii 7TaTp0'i ~zv 
T~V Bcí.'>..arraav J~Í17cuv. 'I Etc oe TWV a-ra>..aryµ.Wv 
ToÜ plovTO'i aiµaTO'i ipivVev l'Ylvovro, 'AA17tcTcli 
T,ate/,Óv71 M Éryatpa. T7jr; OE tipx7j'i f.1tf]aAÓVT6'i '° 
TO~ "T6 Ka.TaTapTapDJ6ÉvTa'i iunfyaryov cl.BeA~oÜ'i 
;cal Tñv Jpx~v KnÓvtp 7raplBoaaJJ. 

1. ~Ju "~t z tcJ>"t to~ rr..t.,1o'J ~,y ""'...,Genitivo objetivo, regido por verbo de 
superioridad. 

2. rúrqs en Hesíodo, Teogonía, v. 149. 
3. r'r•4Y.z.1.. ••• Su<~.J-At. '- Dativ.o de relación. 
4. También Ko< e ... z~!<llr .... Y, más frecuente; ambas formas son áticas. 

Cfr. Liddell & Scott. P. 384. 
5.1"'-i" :Cv~ + acusativo .•• c!L .t~~ +acusativo, idea de distribución: 

11 cada uno tiene,.. 
6. Elipsis de 01~>:.'f : i..... r:i~x.~ .... /':::.L &ov 
7. ó~" -z1 ~ "'- complemento directo en zeugma. 
8. 'urt 9Úr(}-tL Infinitivo completivo. 
9. ~~{'l tt '"' ••• .:C'tt~~ O-t'W'" * ¡ Presente histórico: presente por aoristo. 

* Cfr. en la edición de R. Wagner. Stuttgart, 
A. Teubner, 1965. P. 6. , 

10. heoeMr"l.d Z1j5 kr.,..~~ ••• Genitivo regido por la p'rep. '""del verbo 
compuesto. 
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LA BIBLIOTECA DE APOLODORO. 

LIBRO PRIMERO. I,1,1-4 

I. Urano, dominó el cosmos, el primero. Y habiendo tomado como es-

posa a Gea, procreó los primeros a los Hecatónquiros, que fueron lla 

mados: Briareo, Gies, Coto; quienes habían llegado a ser insupera---

bles por su tamaño y por su fuerza. pues tenían cada uno cien manos y 

cada uno cincuenta cabezas. Después de éstos Gea le da a luz a los -

Cíclopes: Arges, Esteropes y Brontes, cada uno de los cuales tenía -

un solo ojo sobre la frente. Mas Urano, tras encadenarlos, los arra-

jó al Tártaro (este es un lugar tenebroso en el Hades, que tiene tan 

ta distancia desde la tierra, como la tierra desde el cielo); y otra 

vez (Urano) engendra hijosoc:n Gea: por un lado los que ~ueron llama-

dos Titanes:Océano, Ceo, Hiperión, Crío, Japeto, y el más joven de -

todos Cronos¡ por otro lado unas hijas llamadas Titánidas: Tetis, --

Rea, Temis, Mnemosine, Febe, Dione, Tea. 

Pero indignada Gea por la destrucción de sus hijos, que fueron 

arrojados al Tártaro, persuade a los Titanes para que ataquen al p~ 

dre y da una hoz adamantina1 a Cronos. Y ellos, excepto Océano (lo} 

atacan,y Cronos, tras cercenar los genitales de su padre, los lanzó 

al mar. Y de las gotas de la sangre que fluía nacieron las Erinias: 

Alecto, Tisí~one y Megera. Y una vez que (lo) despojaron del mando, 

condujeron a la superficie2 a los hermanos que habían sido confina--

dos en el Tártaro y transmitieron el manck> a Cronos. 

l. ne adamante, es decir, de acero. 
2. A la superficie de la tierra. 
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I,1,5-I,2,l 

11. M.bc¡ e~¿: Aoristo de K-< l"u'er..i 
12. ¿, Ót.b'n-L ~Jouvimperfecto de narrativa o descriptivo: uso frecuente -

' en narraciones históricas en coordinación con el aor.; 
en tanto que éste indica el hecho, el imperfecto lo -­
describe, expresando su desarrollo sucesivo. El acr. -
da la acción principal, el imperfecto da las circuns-­
tancias accesorias. Cfr. Planque-Aneme. Gramática Gri~ 
ga. P. 172. , , . 

13. ;i/,.o.l'r.s_ Atributo de r'\ K-<~ Oup..-~as ' 
14.-<.P•« ~r:éJ1tutre..._l Infinitivo completivo de ;¡t"(ovltS 
15. I'\"" z/ n1. ..r ,¿ Imperfecto descriptiva. 
16. t<."' z ¿ n-1. t '("" Aoristo ingresi va¡ comienza la actividad expresada en 

el verbo y conserva su secuencia en la frase pero omi­
tiendo el verbo. 

17. P-l?i. r""'í~"t.Z"'l por 
1
q-O'"e"4ft..

1

f'fl l"l , ... 
1a.;rtÚfi{"'-"L ••• •r"'o/'º"º"" "'- ... Z'v( )("" v'w acampanado de un par. 

ticipio toma un sentido más preciso e inmediato, dicta 
el tiempo, el participio dicta el modo y su significado. 

ls . .J:cl'.t< ~<?Í<f:<!B-'9o<.l • •• rn,f'ini,tivo con sentido final. 
20.¡\,\..,¡,,,..,..cwS de:/\l\t:).,uinuS- ¿w5, sustantivo con terminación micéni­

ca: có.J. 
21. t'let. 'to.,... ••• cr1J._of1<.,pov º't" ••• Acciones continuas en un pasado específico. 

Imperfecto incoativo. 
22. 7.¡5 cp11o..1"?.S Régimen de ~r<oÓ~fl , más frecuente en gen. que en acus. 
23. Resul tacto presente de una a~ción acabada: O'A-,irf '(°'-J-1.,;p.«-~,,,.. S€.J"w"'e. 
24. ~s Acompañando sustantivos Se traduce: como, a guisa de, en cali-

dad de. , / / 
l. Elipsis de Ovr<t'<P"'- : '?" ~"'f"'~t:e"'- 'º" :f'/.1<c~voil 
2. Acusativo predicativo de M<\º'" 
3. S.'Swl!< c¡:O:f¡<1~1<.o>" • 
4. Agente de -<Y.e( /l..~(/'(}'' J 
5. Acusativa adverbial. 
6. La secuencia pide un acr. para denotar un hecho anterior a ~ S'itt.i ·, ;Í?ul-< ... 
7. Genitivo absoluto:/"'<""ífº/<"'~"""" ¿i: «Ü'ltD~. oti) l'J.Ztt1,c ••• 
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5 Pero él (1) habiéndolos encadenado nuevamente (los} encerró en 

el Tártaro, y tomó como esposa a su hermana Rea, su hermana; porque 

Gea y Urano le proretizaron diciéndole que el mando (le} sería arre-

batado por su propio hijo, devoró a su prole. Así pues, devoró a Hes 

tia, la primera que había sido engendrada, después a Deméter y Hera, 

después de aquéllas a Plutón (2) y Poseidón. 

6 Pero Rea, encolerizada por esto (3) llega a Creta, pues precis~ 

mente llevaba en su seno a Zeus; y lo da a luz en la gruta de Dicte. 

Y lo entrega a los Curetes (4) para que lo críen y a las jóvenes 

7 ninras, hijas de Meliseo (5): Adrastea e Ida. Y éstas, en erecto, --

alimentaban al niño con la leche de Amaltea; y los Curetes armados -

en la gruta, custodiando a la criatura, con las lanzas chocaban los 

escudos, para que Cronos no escuchara la voz del niño. Pero Rea, lue 

go de envolver una piedra en pañales, (la) dió a Cronos para que la 

devorara, a guisa del niño que había dado a luz. 

1 II. Y una vez que Zeus hubo crecido, toma a Metis, la hija de Océ~ 

no, como colaboradora, la cual da a Cronos un filtro para beber; ---

aquél, forzado por éste (6), el primer lugar vomita la piedra, des--

pués a los hijos que había devorado; con aquéllos (7), Zeus emprendió 

la guerra contra Cronos y los Titanes. Y habiendo combatido éstos ... 

l. Cronos. 
2. Es destacable que el texto utilice el nombre Plutón en lugar de -

Hades. 
3. Acontecimientos. 
4. Los Curetes cretenses no deben confundirse con los Coribantes o -

sacerdotes de la diosa Cibeles. 
5. Meliseo "el apicultor". 
6. El ril tro. 
7. Sus recién vomitados hermanos. 
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lvlalJTOlJi; 8éKCJt! ~ r;; ;¿', ~ti éx.P7J<Te T~JJ 1•ÍKT}IJ1 

ToÜ~ 1eaTaTapTaptiJ6évTa~ Uv ÉXV' uvµµÚ)(,avr:¡,, Ó 
BE Ti¡v tf1povpoíiuavll a/rréO~ Ta Óea µfi Káf7T~'' 
Ü7TOKTEÍJJa~">i.vae. "ª' 1Cu1tAW1TE'i' TOTE' Au. µtv 
8&0áacri,{Jpo~;T¡v!~~ai. Uu;paTr .. ~!,' Ka~ KeP,auvóv, 
IlX..OúTruv115lie, KUVE1J1;• IToaeiow__vL ~e 7;P'ª"'ª"" 
oí OE 'TOtÍTots orr>..ur8evTer: 1tpaTovu1 fi;uvruv, Kal 
Ka6elpEavn~~ airroUr: iv T1f> Tap;Ú.p<tJ ;oÜr: ÉKaT/yy­

'X,Elpar: KaTÉC:''l'?°ªv, ifJ~~K~'i'· arh::'i Si Ót,aKX7[· 
poÜvTat 7rEpt. Tl}i' UPXT/'i,• xa1. A.a'YXª!'et. ~EV~ µ~v 
Tf,v iv o'ÜpavW Ovvaa;etav, UoaetÓc.1v Oe TTJV EV 
tJaXáua?l, n~oÚT<.c.IV OE T~li.JEV ,, Aióou. 

2 'E.'Ylv~v;o óE Tn·ávr..JV ÉK"fOVot.~'1Keavoíi µf.v Kal 
1'178úor: "IlKeavióer:, 'Aula I;UE 'HAÉ"':Pª L\wplr: 

F..Vpnvoµ17 ['.Aµ4>tTpiT11] l\[jjnr:, Koíou OE Kai 
4'oíf1TJ'>' 'J\u;EpÍa "ªt AwrW, 'T7repíovor; OE Kai 
f.)Elar; 'H~\";;HAto\" -:i.e>..,jv71. KpEÍOU CE Kai EVpu· 
fl{ar; Tij\" fIÓllTOU • AuTpaio\" IlúA.AasH 0Épa1]\", 

3 'la?rETOÜ SE "ª' 'Aa{ar; ".ATAas-, Or; fxei TDi\" 
C:,µoir; TDv oUpavÓv, Kal llpoµ118eUr; Kal~'E7rt­
µt)0EU\" "ª·' .. ~l~vofrto\", Óv, KEpauv~u_ar; iv, Tq 
TtTavoµaxia Zeu\" l(aTETapTupwuev. P'/El'€TO ÓE "ª' 
Kpó11ov Kal° <llth.Úpa\" Xrípwv ó1.c/>u~t; Ké&rraupo\", 
'Uoü\" OE Kai 'AuTpal.ou áveµot. Kai ÜaTpa, Illpaov 
OE "ª' 'AaTepíar; 'E.\"tÍT1¡, núAXa.vror; o~ "ª' 

5 !TV"/Ó\" NÍlc17 KpáTo\" ZjjAo\" Dla. TO Sl '"?\" 
~Tll"¡Or; úOwp €1e ?rÉTpar; (v "AtÓou Péov Ze~ 
É.7roÚ/';E'"._ ÓpKo,v, Taú771v aÜT~ Tlf:'~" ,Oióo¡¡r; Üv8':u 
wv avTru KaTa TtTuvwv µeTa TWV TEKVl»V CTVVE· 

µúxr¡aF: 

a. Acusativo de duración. 
9. Condicional eventual. 
10. Acusativo predicativo. 
11. lt}..- d(eaue(IU.,.'""r-- Participio sustantivado. 
12 • .lc'fNJll!'l1.,'i"-<S. anterior a ~'Jvr( 

I,2,l-I,2,5 

13. Presente histórico. , , 
14. Como en Hesíodo: 9~0Y!.t¡I •.• 1<.tfl-<J~•-'..,,.;. irl•eoU-f"· Apolodoro utili 

za la forma ~11"C'~P1,.... en lugar de ,?crº°'?~. Cfr. Hes.= 
Teo. v. 504-5. 

15. Elipsis de J,So'•rt. lo mismo que en !Tor~t. S-;:,.,1... de 
16. toó1•<S Dativo agente, régimen de Órr).clf/Jt•ZO 
17. Expresión en genitivo, literalmente "echaron suertes por el poder" 

pero en español se puede traducir como objeto directo de.;,...,.,.\~ tºº t' z;.._¿ 
18. Se sobrentiende ?1,~ E"u"1-.1lct...tr' 
19. •~rQVOL como sujeto en lugar de objeto directo; pues el verbo -

de naturaleza ontológica lo permite. 
20. W~s - ~.;;s Epico-jónico por ",E..,.s, cfr. Pabén, Dic. Griego-Espaibl, p. 289. 
21. zi-.:;i.;¡,.5 -O::.U.o7o5El gigante Palas, no debe conf'undirse con 71~ )) ... .S 

?T-f ~,'\"'J""$.sobreno:nbre de Atenea. 
22. J<.c,.._ ••• f(.o<..L ••• J<i<.t. •• • Deben considerarse como comas, son ilati'l{as 

y no se traducen. 
23. La preposición ~v (¿' acompañada de un genitivo tiene valor causal. 
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durante diez años, Gea le profetizó la victoria a Zeus si te--

nía como aliados a los que habían sido enviados al Tártaro. Y él (1) 

cuando mató a la vigilante Kampe (2), soltó las cadenas de éstos (3). 

Entonces los Cíclopes dan a Zeus el trueno, el relámpago y el rayo; a 

Plutón un yelmo; a Poseidón un tridente; y éstos (4), tan pronto como 

fueron armados por aquéllos ( 5) dominan a los Titanes; y aprisionándolos 

en el Tártaro, colocan (como) guardias a los Hecatónquiros. Ellos mi~ 

moa (6) sortean entre sí el poder, y Zeus obtiene en suerte el domi--

nio del cielo; Poseidón en el mar; y Plutón, el del Hades. 

2 Nacieron descendientes de los Titanes, de Océano y Tetis, las --

Oceánides: Asia, Estigia, Electra, Doris, Eurinome, (Amfitrite), ----

Metis; de Ceo y Febe: Astería y Leto; de Hiperión y Tea: Eos, Helios, 

Selene; de Crío y Euribía, la hija de Ponto: Astreo, Palas, Perses; 

3 de Japeto y Asia: Atlas, quien sostiene en los hombros el cielo; 

Prometeo, Epimeteo y Menecio, al que Zeus, fulminándolo en la Titano-

4 maquia, precipitó en el Tártaro. Y luego nació de Cronos y Filira: --

Quirón, el biforme centauro; de Eos y Astreo: los Vientos y los Astros; 

5 De Perses y Astería: Hécate; de Palante y Estigia: Victoria, Poder, -

Celo y Fuerza. Zeus juramentó el agua de la Estigia que brota de una 

piedra en el Hades, dándole este honor porque luchó con él, junto con 

sus hijos, contra los Titanes. 

1 • Zeus. 
2. Sólo en Apolodoro aparece; existe el sustantivo pero sólo signifi-

ca -oruga-. 
3. Los Cíclopes y los Hecatónquiros. 
4. Los hijos de Cronos. 
5. Los Cíclopes. 
6. Zeus, Poseidón y Hades. 
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24. Más frecuente que 9,;~11.05 es <f'~r1<•J , 
l. Haata aquí Apolodoro había utilizado el vocablo f''"'""w , pero ---

ahora cambia a 7.tx.-rÓIAJ , un verbo con un matiz más marcado, que -
implica "creación". 

2.1"-:~v•l.r< por,...cí.ywr .. t; ,ut"'(V<ljlt, ,µ:(v""""; "'"'r,.JiJ :"'''r";..., 
3. ob~ tiene un matiz que refuerza la idea correlativa expresada en 
~ {.,,. .•• S ~, • Pero también denota que un evento sucedió actualmen­
te y que previamente ya se había descrito; en este caso se descri­
bió en ¡v. (y'" l:o<t y la partícula o j Y' hace hincapié en él. Cfr. -
Denniston, Greek Particles. Oxford, The Clarendon Press, 1978. ---
P. 416-17~ , , 

4. Genitivo absoluto:c<-r.-o& .... ·oJlr"?~ s.· ¡;,:r.S.'1<?}, 
5. ""ZqS '¡''V Y"L ¡q) 5 ... A~o,siciÓ') de JI Ó f' J¿ x7 5 , 
6. Participio concertado J:. o~c J,;c7.l ... .SD_¡t {};:.,,.1~ 
7. Participio an natiz causal: porque quería: iJ i;¡..., v' 
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Y de Ponto y Gea nacieron: Force, Taumante, Nereo, Euribía, 

Ceto, De Taumante y de Electra: Iris y las Harpías: Aelo y Ocípeta; -

de Forco y Ceto: las Fórcides y las Gorgonas, de quienes hablaremos -

cuando digamos algo sobre Perseo; de Nereo y Doride: las Nereidas, --

cuyos nombres son: Cimotoe, Espío, Glauconome, Nausítoe, Halía, Erat~ 

Sao, Amfítrite, Eunice, Tetis, Eulimene, Agave, Eudore, Doto, Férusa, 

Galatea, Actea, Pontomedusa, Hipótoe, Lisianasa, Cima, Eione, Alimede, 

Plexaura, Eucrante, Proto, Calipso, Panope, Cranto, Neómeris, Hipónoe, 

Yanira, Polinome, Autónoe, Melita, Dione, Nesea, Dero, Evagore, Psam~ 

te, Eumolpe, Ione, Dinamene, Ceto, Limnorea. 

III. Zeus, por su parte, toma como esposa a Hera y procrea a Hebe, --

Ilitia, Ares, uniéndose además con muchas mujeres mortales e inmorta-

les. Y de Temis, la hija de Urano, engendra unas hijas, las Horas: --

Eirene, Eunomía, Dike; a las Moiras: Cloto, Láquesis, ~tropo; de Dio-

ne a Afrodita (l); de Eurínome, la hija de Océano, a las Gracias: ---

Aglaie, Eufrosine, Talía; de Estigia, a Perséfone (2); de Mnemosin~ a 

las Musas: siendo la primera Calíope, luego Clío, Melpómene, Euterpe, 

Erato, Terpsícore, Urania, Talía, Polimnia. 

De Calíope y Eagro, de sobrenombre Apolo, (nacen): Lino, al que 

Heracles mató, y Orfeo, el que practicaba el canto con citara, quien 

cantando movía piedras y árboles. Y habiendo muerto Eurídice su espo-

sa, picada por una serpiente, llegó al Hades queriendo llevarla a ··• 

l. Apolodoro establece un origen distinto que el hesiódico, para Afrodita, 
no la hace nacer de la espuma del ma~ por efecto de las gotas de _ 
sangre brotadas de los genitales mutilados de Urano. 

2- Dentro del mismo libro primero, se dan dos ascendencias distintas 
para Perséfone: nacida de Estigia y de Deméter. 
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Ka¡ IlX'1ÚTwva Ér.eLaEv c1vawÉµ.t"at!' ó, 8E ÍnrÉ­
CTXETo TOÜTo '1ToujuEw, O.v10µ1, rropeuóµ.evor; 'Op­
r/JeÜr; EvtcrTpacfl'fi 7rplv elr; Ti,v olKÍa~· aÚToÜ r.apa­
"'fEVÉa8at• Ó OE d'7TtuTWih ÚrtuTpa.rf,eir;1,_EOeclaaTo 
Tf,v 'YtwaiKa, Tj BE 7Tdh.tv Ú'Tt'ÉaTpE'o/fv. éúpe 81 
'Opcflel,i¡¡¡ Ka¡ Tñ .6.iovl.Íuov µuanfpia, Kai Ti8aTrTal. 
'lTEpl Tf,v lliEpÍav Ótau'1raa8t&r; ÍnrO TWv µatvcHiwv. 

3 KXeic!i OE IltÉpou ToÜ ~Iá71171Tor; 1,púaBTJ KaTd 1 ~ 
µ~vtv 'Acf>poOíT71r; (C:.weÍÓtU"M'YO.~atiTV.e.TDv ToV 
'~cSW!''cSor; .. Ép(JJ¡a): auveA8o2a-a ,Oe E"(Év'{'laev ,EE 
auTov 7ratÓa TwuvOoi•, ou Guµuptr; o cllt'A.aµ.· 
µwvor:; Kat. 1

Ap"'/tÓ;r71r; vúµcf;T}r; ÉCTX€V 1 €pMTa, 
"TTpWTor; Üp~ÚµE11or; ipáv dppÉvwv. ÜX:\' 'Tú1tw8ov 
µ.Ev ÜaTEpov '.Ar.ó>..>..wv EpWµEvov Ó1na OíaK~" . . 
f3a"A.Wv iLKwv.11 J;rÉ11:Tc~1;e. 0dfuptr:; BE ... "~>..>..eir1 
OtneyKWv "ª' l(t8ap~11~''!- -n;epi 1u:uat1C1Jc; .'IP'rr..e 
µ.aúaaic;, avvfUµ.ei•ar;, <LV fL€1J KpELTTtdV EUpetJn, 
7r"/\1JatÚCTEUJ r.Úcratr;, Üu¡/:€ Í¡TTl]Bfjl~TEp1781]ueu8at 
oú áv iKEivai 8tA.wu'.Jr ,,:a8u1T'ÉpTepat. óE al µoÍJtTar. 

"(EVÓµ.evai K~l rWv Oµµr~rc-:i;,LaÜT~~ "'ª~ r1jc; "'ºª: 
4 p~O{ar; lan.p11uav. EuTEp7T1Jr; OE "ª' 7T'oraµov 

'I.rpuµóvor; '~1i;rar;, n~ lv Tp?Í'f 6
0
ioµ1ió • .,,c; .. ti.7rÉ· 

KTEtvev· Wr; óe Eviai Ae"fauui, 1,a:\Ato7rryr; u1>11pxei1• 

0aAEÍac; óE 1eai 'A7rÓ>..A.wvoc; €'YÉvovTo Kopti8avrer;, 
MEX7Toµév11r; oe Kal. • AxEA~Óou :..eip1jvec;, 7repl <Üv 
lv roti; 7rEpl. 'OOuuaÉwr; ipoÜ¡tev. 

6 "l-lpa óE xwpk eU1·~r;J-y~vV7}aE.VJ~11cpatt;T,a1J' Wr; 
oe ''0µ.11pM AE"(Et, Kat TOUTOV €1' Ato'i' E'YEVVTJtrf!. 

8. Infinitivo completivo. 
9. .1; • • • '11" ¡;,. ,j ,r..,,,. ' -
10. Coodi.cional eventual:,:,, ,..7 .,;r>,~t:'e...:'{','t 1 

11. .; '.nf'f<"'> <"u 7-:. ">' ... Simultáneo a ¿,,. 1,. i("o( 'f. e<) 
12. ln-¿rzell(a¡rc'J • •• Aoristo 22 pasivo con significación media. Verlx> -

carpuesto azya raiz bisílaba tiene 6 precedida de !¡'. (1l ro otros casos) suele 
canbiarla por"'- en el aoristn 2•: im•l~f.:<'5 en lugar de ltr<<Ti'e!.f"'J 

13. t4.•1.~ +acusativo: conforme a, como consecuencia de, por, a causa de. 
14. K.\.c1~ ~"Yclóc.trt. ••• "Clío le echó en cara, le reprochó ... ~ / 
15. '\"..<p Causal, explica la causa de i'-Aco:_, 7o'J" M..!.{<'l_7~S r¡fo¡tr&.¿ 
16. ~ ~ -.:p¡ se ri;:t;iere a 'A 'f. po S.' 7? S 
17. •f(...,""' por ""''kW r ••• Puede entenderse como adverbio en lugar de adj. 
18. 1<.<J~c' Dativo de relación. 
19. (~Y- por ~l ~.... . .. También condicional eventual, acompañada -

c.. ,por subjuntivo< aoristo_ é~ ~ r]lir¿&/¡ ..... 
20. r(l_l') /)'1 l\tico, por •?. .r.,. 'l O¿¡_ 
21. cb ~~ tJé?iwrrt. •• • Es una oración relativa que alude a un hecho fu­

turo; lleva /.e'"" y subj. para darle matiz de even 
tu al idad. ,. ,. 

22. z.;:i,,. º('/'t<..!w-.' Jl-<1' !1'J K!B"~f'.J'c.<JRégimen de Ed"',h{;-z tr.<. Y 
23. ;rf f'Í1 !tJ !f"Y/ .S Literalmente "lejos del lechoº, sin concurso de varón. 
24. itrt: rf"itrLv" Aquí tiene el sentido aplicable a la mujer: parir, -

dar a luz. Cuando el sujeto es mascul5.no el signifi­
cado cambia: engendrar. Aplicado a la pareja: procrear. 
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tierra y persuadió a Plutón para que la enviara arriba (1). Y él pro-

metió que haría esto, si al salir Orfeo del Hades no se volvía hasta 

llegar a su casa; pero éste (2) desconfiando, habiéndose volteado co~ 

templó a la mujer, y ella otra vez regresó (3). Orfeo además, cjescubrió 

los misterios de Dioniso y fue sepultado en las cercanías de Pieria, 

tras haber sido despedazado por las Ménades. 

3 Y Clío se enamora de Piero, hijo de Magneto, con la consecuente 

cólera de Afrodita (pues le censuró su amor con Adonis), y habiéndos~ 

le unido, dió a luz a un hijo de éste: Jacinto, por quien Tamiris, el 

hijo de Filamón y la ninfa Argiope, tuvo amor; siendo el primero que 

empezó a amar a un varón. Pero después Apelo mató involuntariamente a 

Jacinto, que era su amante, lanzándole un disco. Y Tamiris, que se h! 

bía distinguido por su hermosura y por el canto de cítara, rivalizó -

con las Musas a causa de la música, acordando que, si era encontrado 

vencedor se uniría a todas (4), pero si era vencido sería despojado -

de lo que aquéllas determinaran. Y resultando superiores las Musas, -

4 lo privaron tanto de los ojos como de su canto. De Euterpe y del río 

Estrimón nació Reso, a quien Oiomedes mató en Troya¡ pero como algu--

nos dicen, era hijo de Calíope. De Talla y de Apelo nacieron los ---

Coribantes¡ de Melpómene y (el río) Aqueloo, los Sirenas, acerca de -

quienes hablaremos en lo referente a Odisea. 

5 Hera por su parte, sin unión, da a luz a Hefesto; pero como dice 

Homero, también lo dió a luz de Zeus. 

l. A la tierra. 
2. Orfeo. 
3. Al Hades o mundo de los muertos. 
4. Tamiris se uniría amorosamente a todas las Musas, si las vencía. 



25. 
26. 
27. 

28. 
29. 
30. 

IV l. 
2. 
3. 
4. 
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PlTrTEI. BE a1hOv EE nüpm·oü Zei1i; "IJpg OeOeluv 
Po1180ÜJ1Taa,TaÚn}1' 7rip iKplµauE Zrtli.; EE ·oi\.úµ. 
'!1'ºt' 'X/lJtcdva i'Tr~r.é_uiJr<;,';ªv 'llpaK'A{i, ÓT

1
e Tpola~ 

utXWv E1't'AFi. 71"eaovTa. O Urfia1arov c:v A11µvt¡1 Ka' 
?TIJf'MOirna 'Te\<; /3fÍrTEl<; füÉIT<•,CTE f)éni;. . 

o j\J[ .. ¡t1t1nu oe ZE"U~ i\'l 1ÍTtOt, µt:Ta{Ja>..:xoúun eii; 
?To1'.:\tl1,,· iófar; Íi7rit?1ToÜ ¡if~uvve"A.thi11, .lt'al al,T~JJ 
"fEl•oµli·11v l"/1'VOI' KaTn.;:wet </JOtíaat;~'t E7relw~p 

· ~heye <l''i> "fEi'l'1ÍaE1JJ r.aiSa µ·e:A 1l,V ¡1J''A:>...ovaav 
E~ a:~·T~<; 1c:n·1i~f11u Kt;P'I'': Ur; ol1'!a1•0Ü 0~11•t;Íao1Ji; 
'Y,E''!JCTE:iu. TO,VTt> c/iof3:1qu<; KaT:-rriev (llJ~l}JI' w<; 

O• o .. T'J~ ')'f'l'l'IJO'~r,i<; t:¡•eaT11 Xfl°''~<;, 'I">..11;n~T~<;30 
'!_lJTOL' Tl~I' NC¡/m\1¡v 7'!:?'-EICfl f!roµ.110a,,5 'l,K~Our.tp 
ui\.Aoi h.c;yuvaiv llrf>ataTOU, o: Kopvc/J11~·. nn. ":ToTaH 
µoü 'l'plnormi;, 'J\01711ci uU11 Ó7T'AOL~ ti11f.Oopc;.v. 

rv. 'l'cüv o~ I<nlov Ov1a1fpr,1v 'AcrTEp{a µ!v 
óµotr,1t1i.:'i.uu OpTV"'fL Jat·T~J• dt; 01í>..auaa11 :ppi'Jt'E, 
c/JtÚ--¡0111Ta T1iv 7rp•i"' A{a aui•ouulav• "ªl "7TÓ>..ir; 
fi'71'"' fKtlvr¡"' 'AuTEf1la 7rpÓupoi• KX'JOEiaa, ÚcrTepov 
Ot A~Xoc:. J\'!'0 ~~ avvtX.Ooüc:aJ.Ail ~aTa T1i,v 
"fÍJV u'TrtLaav vrf> Hra~ t¡>..avi•t;o, 1uxp1c: El~ 
A~Xov f'Xt1oüua "/El'V{i. 'TT'p<:,TT¡v "Apnµiv, vcp· th 
µa~r1tOF.iua VuTEpol' 'Ar.óXXr.>r•a i"(l111•r¡un1. 

"Ap7eµ1~., /.t.!v oú~ T~ 7rEpl 0,1jpa!'a.'iaKrjcra~a 
'1Tctplhvoc: E/LHl'EV, Arro:\.Xr11v ÓE T1JV µa1 1T1K1}V 
1rnOc!J11 -:rapG. fla1·b"' 1oü A10~ Ka} "T/3(1HiJ9 
tjl(EV tii; f:i.eX.cjJoú~, 'XP'JO'P':tSoúu17t;lTÓTe (..,É¡t.L8oi;• 
w~ ¡.,.~ ó cppnvp¡;,!Tº fª~TEÍ~ll UúOw!' Üft~ Et<c~XuE~ 
RVTCH' .. 7rflpE'lo..0ftJI bn ~TO xuaµr;, TOV,TOV 1:1•<:~t'.tJl' T~ 
µru•TEUJll ;rapa>...n.¡,fjal'El. 1'TEtVEL º" JH!T ov 110Au 'l. 
Kai TL1uó11, Ür; 1jv ~,;,~ VlOr; Kal T~r; 'Opxo1itvoü 
Ou"faTpOr; 'E>...1lp11i; 0 l}v Zeúr;, brttO~ ctt.•víj~Ot, 

~?. 1) lír<f' Zc<. ••• Participio con matiz causal. 
t;. w V' Anterior a é'.r;.u 
l!P" ¿ p Refuerza la idea de finalidad expresada en el infini-" 

tivo ir•<t;tBtl" 
Infinitivo con sentido final: "para no unirse" ••• lo'J I""~ Ttlr t ~ 0 c ';-v­
~Q.l 1'-.._f, o bien ~.(J ; Participio aoristot'de 't ¡¡J;.,..,-

Genitivo absoluto: rr/l.~j-<.,7•J 
Participio con matiz causal: 11porque se unió" ••• r'ut'~ A tJ ~?ti-;.... 
'%~ Omisión del atributo: 11 1.as cosas propias de 11 ••• 

Genitivo absoluto. 
Expresión adverbial de tiempo: "no mucho tiempo después" ••• /".c. Z' ott 11'0:\~ ••• 
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Zeus lo lanza (l) deade el cielo por ayudar a Hera que había -

sido amarrada. Pues Zeus la colg6 del Olimpo, por haber ésta enviado 

una tempestad contra Heracles, cuando navegaba tras haber dcminad:> ~ 

ya. Y Tetis salvó a Hefesto que ceyó en l..enn:ls y q..¡ed6 lisiado de los pies. 

Zeus se une a Metis, quien se transforma en muchas apariencias 

para no unirse a él, pero una vez que resultó preñada, adell'ntánó::se, 

la devora, pues Gea decía que después de la muchacha que estaba a -

punto de nacer de ella (2), daría a luz a un niño, el cual llegaría 

a ser soberano del cielo. Atemorizado por esto la devoró; y cuando 

el tiempo del nacimiento fue inminente, después que Prometeo le go! 

pe6 la cabeza con un hacha, o como otros dicen, Hefesto (3), de la 

coronilla surgi6 Atenea con todo y armas, sobre el río Trit6n. 

De las hijas de Ceo, Astería, asemejada a una cxxbmiz, se lanzó a 

sí misma al mar huyendo al contacto con Zeus; y la ciudad por aquélla 

primero fue llamada Asteria, después Delos, Leto, habiéndose unido 

a Zeus, por toda la tierra fue perseguida por Hera; habiendo llegado 

hasta Delos, da a luz en primer lugar a Artemisa, y asistida por ---

aquélla en el parto, después di6 a luz a Apelo. 

Artemisa, en efecto, dedicándose a practicar la cacería pernaieci6 -

virgen, y Apelo, tras aprender el arte adivinatorio, procedente de 

Pan el hijo de Zeus e Hibris, lleg6 a Delfos, donde entonces -------

daba oráculos Temis; y como la serpiente Pit6n que vigilaba el or! 

culo le impedía acercarse a la grieta (4), aniquilando a ésta se~ 

r6 del oráculo. Y no mucho después mata a Titio, que era hijo de Zeus y 

de El ara la hija de Orcémenos, a quien Zeus, después que se uni6 (a ella) ••• 

l. A Hefesto. 
2. Se refiere a Atenea, que nacería de Metis. 
3. Sería un anacrc:nisllJ, pues Hefesto naci6 de Hera por el nacimiento de Atenea, de Zeus, 
4. la grieta por d:nde seg¡'.íri los historiadores anti,l:µ:s salían las enaiacia-.es que -

prq>iciabEn el éxtasis de la pi tia y las profecías. 
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B~ltTai; "He1w .~r.O ,7?"/"lw..Y~ 1i:a.l 7.iw x~~cfi~P't/­
Oc11r,, '1TtuSa 1 tn1011 vr.epµt!.y,;&1J ''~ cJic~r; ov1í· 
'Y~"'ffl'·' ~Ü'TO\" €pxnp,f1•,11: ~li; n~or~ ":1Tc!.t Oeto• 
p1¡0-ai;, '1Tfl0t¡1 1.:arn.ax,c;OE1r; E'1TtCí'TTa'TtU• '1 0~ -ro¿r 
r.a:i'Onr; f7Tt~a"-eLnn xai KaTa'To,EÚovutv alrróv. 
K~>Acl~e::Taf Se) ,K~l ¡1.e-r4. 

0
6tí1:aTaw 7íhrei; -yllp aVToO 

·n¡v Kap8iav €V A10ot> cuS,ouatv. 
2 "~r.JxTewc, Ot 'A!~X:\.(IJ~ ~a,l _-róv :o">..,úµ,wov 

'!:ª'Ea. ~J,npcYua_,v. OVT~f 'Y..ªP !vpwv ~u~ouv, o~r 
t:ppr."/rtv AOr¡iia 81d., To 'ffJV 0?1v a11TlJ't wo1ei11 T 

ñµo¡"fiª!'• 1'jh8c!' e/~ ;fw .Tf~Pt,1iouo'}Krjr; :\'71'Ó~A.fdvt. 
CTV1•tlt-·µ.evru1• óe aurC11v1 o•a o vi1e11r7at:; o {:Jov'Aera• ~ 
01atJ f¡ T0v 1j'TnJµl1101•, T 1j.;; llpÍa6<AJr; 7u1oµlv71~T;,J' 
K1tJ1ípcu1 cn'PÉo/'a..; 'i"f<1wÍ~era11 ó 'A,...ó~X~v, A."al 

'~ TaUTO,. '1TOliiv éKlXel!ae TDv J\1apaúair Toli Bi 
OE111'a:roÜv1'ottleúpeOd~ KpF.ÍuO'tl.JV O 'A?TÓXXriw. 
Kpeµcl-:ra(f ,.Ov i\la(lcrl.Ícw {"' Ttvor; imieprtvuÜ~· 
1Tl:110~: (1Cnµr~v "TO Ót!pµa ·O~T"!~ ód.<fJ:Oeiftv. , 

!l Upu.-Jia Ce Ap'í€JU~ tL7Tt'KTt:tVtl' ev 1~u1>..t;."• 
'TOÍJTOV r/>}"'/Wt¡ ;\..(-yóuarv Ínrepµe"¡J011 TÓ crWµa•I'{ 
<I>epo:ú811~ se airrCw IlouttSc71vo~ Kal- Eiipvá:\.71ct 
")..~'°'· E8wp1fcTa'f'o SE airré¡J IIouetOW11 81afJa.lt1eu1 
T;JV Oá.,..,actctav.IS oÚTo~ <7T'pWnw> µ'tv É"'(11µ.e 
:!.i8r)l', l}v :J¡ipto/Eu dr; "A18ou 1'tepl fnp<Jn/~ ipl· 16 
uaact1• "IIpa· aUOtr; SE l~Ot~v dr: x,ov l\IEpd1r1J1' 

5. g¡t.,(}11 ft:. K .l.L 
6. ~""'lf"'-'(¡_ >" Su sujeto es Zeus. 
7. ó<Á TrtJl «~v' ••• Causal; ri¡.e doble acusativo: i::1,v ~·'f'•Y ... .:t..u•f'f'ºv 
8. Genitivo absoluto: lf'~Y"fhp•tr .,..,, >I' J°c .,...; liiT...-
g. 'o·· (¡-oJ~ t. z,.l En presente, para darle matiz de duraci6n. 
10. Genitivo absoluto: <;¡; l<.('<J'tw.S ('"'º/"'.él'7.f' 
11. Imperfecto descriptivo. 
12. Crásis de -rJ "'H~ 
13. Genitivo absoluto: ?t>;; ¿;¿ ~d•h'...: ZoíFo' l,J 
l4. Acusativo de relaci6n: r -~ l!YWJ-'-'"'-
l5. 110 .... s.;:;.- Js-... e?.';r,.io el'.! .:.vz.:;; .fc..(f«;~uv- t.j>' ~~,.¡...,.,.-.,-,..,.... 
16. le.'tr_.,.,..,,. ••. Causal: "porque disputó". 
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la ocultó bajo tierra temiendo a Hera y trajo a la luz diurna a Titio, 

niño engendrado .de extraordinario tamaño. Aquél (1), habiendo visto 

a Leto cuando fue a Pito, apresado por el deseo, la atrae hacia sí 

con deseo; pero ella llama en auxilio a sus hijos y éstos lo asaetea'l. 

Y es castigado aún después de la muerte; pues unos buitres le devo-

ran el corazón en el Hades. 

Y Apelo mató también a Marsias, el hijo de Olimpo. Pues éste, 

al encontrar unas cañas que Atenea dejó caer en virtud de que hacían 

deforme su aspecto (2), llegó con Apelo a una disputa sobre música. 

Pusiéronse éstos de acuerdo a fin de que el vencedor ordenara al --

vencido lo que prefiriera, al llevarse a cabo el juicio, Apelo campe-

tía volteando la cítara, y ordenó que Marsias hiciera esto; pero al 

ser éste incapaz, Apelo fue encontrado superior, y luego de colgar 

a Marsias de un pino erguido, lo mató así: arrancándole la piel. 

A su vez, Artemisa mató a Orión en Delos. Dicen que éste, de 

cuerpo extraordinario, había nacido de la tierra; mas Ferécides 

dice que él era hijo de Poseidón y Euríale. Poseid6n le dió el --

don de cruzar a grandes pasos el mar. Este tomó por mujer primero a 

Side, a la que Hera arrojó al Hades, pues disputó (con ella) por la 

figura. En otra ocasión, habiendo ido a Quíos, 

l. Ti tio. 
2. Atenea vió su imagen reflejada en el agua, siéndole tan repulsi­

va, que arrojó las cañas lejos de sí y dispuso que nadie las vol 
viera a tocar. El motivo de Atenea golpeando a Marsias por haber 
recogido las cañas o aulas que ella había arrojado, se encontra­
ba representado en el grupo escultórico de la Acrópolis de Ate-­
nas, según Pausanias, I,xxiv,1. 
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T~IJ Oivo7TÍm1•0~ tµ111)CTTEÚaaTo. µE0Úaar; o~ 
Ol11orrfow aVT011 K01µrÓµEvo1(!.fTúq,Awuc.~al r.apa. 
Toi\' nl·yrnhoÍ<: (t¡>pt?e11. Ó Ó~ brl TQ <~lJf/Jn.ÍUTUU>' 
~aA.-:clov C>...Or~w Kal. tÍp7TcÍua~ai8a lva, t17Tl T<~V 
'?fUiJI' E;rtBlµei.•o: J~fX.fvae 7Tt:8'1"'1t(i11 :rrqOr; Tch· 
"'"~ToAw;. f1<ei. Óe '1T'apa1evoµevor; ti11tfJhciJrev 
lEa1uaOelr; inrO Ti¡~ 1jX1a"'ijr; rLKrivor;, Kal Btd: 

4 TC:,"(¿,,iv l:rrl ;Ov 10l1•01T~r~va Ea1re~8er· ~A>...rt ,.¡¡, 
µFv TimrE1.8ct.1V 1¡rfut1aTUT'f!lJKTOV l.171"0 'YIJi' A"(f.Tf• 

CTKEÚalTt:V oiKov, 'flplwvor; ¡¡ 'HWr; ~paaOt!iua. 
{¡p7ra<Tc Kal tKÓµicuv elr; Aij>...ov- l7TolEt 7irp ·uU,.qv 
'1\(f>!'o1ÓÍT7~ uvv~xWr; _Epa.~, Órt ",

1
\pe1 au1·e~111Í.u~11.20 

lli o O !l¡nr~w. wr; µev t:1 11ot hr-youatv, tt1•1¡p.;011 
OtCTKt;ÚflV 11 ApTeµu•J.1-rrpo1taAoÚ¡fe1•or;:<.¡.rÚr; OJ 

1

T111er;, 

/31at;ú11uwo~ "il7rl~ µÍa~ -i:~v f~ :T1rEP~"pÉr11~"'~apa· 
,"'/El'Oµr.vwv 1Tap8Evwv V1T ApTeµiOo~ ETo,cu01¡, 

TioaeoSW11 OE 'Aµ</JiTplrT}v [ T1)v '!l.icEnvoíil 'Yaµei1 
~al aÜTrji "tlveTa~:fpLn~w .-cal 'Pó017, l'¡v "FL\io; 
f."jl]µE, 

V. II:>..oÚ'r<ov lil Il<pue<fiÓv1¡< ¡pauOel< A<O< 
u111:t"p"foiilrro~1 iíp'1T'actev aüT:71.1 1tpúcpa. dl]µ1Jnu. 
óS µeTU. Auµ.'1Ttí1iw11 VUJtTÓ~ TE Kal 1jµfpa.rr1rnTa 
'1Tiic1'1a~ T~v ?;íi11 '!ITOÜ<Ta. ;;ep1úei·, FO .. oüc1'a St 
'1T'ap EpJLlOJ'EWV üTt. IlXouTWJ' aun¡v 'IP?Taue111 

17. KOlµ<~¡.ALvO r' Temporal: "cuando se acostó", "mientras estaba 
J 

/ 
acostado 11

• 

18. t:'lv í(;¡ w6-z; Lo cegó, sin especificar de qué modo. 
19. Í:).(} :,,..,. ~...:. ~n.<hóAcciones simultáneas. 
20.1ru>'{<JV':.a-tr1 Su sujeto es 'lfw:; ·. 
21. 11¡:>l'~¡-<1 Y Es el sujeto de la oración completiva 

pero también es el objeto directo de flr:•JJ.<.).oJj<t ,,..,; • 
22. o-eo1<"')º¿.l"(Y65 Participio con matiz causal. 
23. Í'§ 'Y"ncp pofc'MJV Literalmente: 11 que procede de las regiones ---­

hiperbóreas". 
24. r<'Yf. 'Z«.l Es común encontrar un verbo en singular para un su­

jeto en plural, pues concuerda con el sustantivo 
más próximo: Te: 7..i V. 

l. Genitivo con valor absoluto: luoS (f'<J\"C f '('00 >'" loJ. 
2. Genitivo con valor temporal: llU/< 'f..t J i!~ /(. o<.L f re' f'<'..S •.. 
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(lr('Í>.lfl<ll.Ópaca sí a Mérope , la hija de Enopión. Pero Enopión, luego -

que lo embriagó, cegó (a Orión) mientras estaba acostado y lo lanzó 

frente a las costas del mar. Entonces éste (1), yendo a la fragua 

de Hefesto (2), luego de apoderarse de un niño, colocándoselo sobre 

los hombros, ordenó que guiara sus pasos al oriente. Y al llegar --

allá levantó la mirada, siendo curado por el resplandor del sol, y -

rápidamente se apresuró contra Enopión. Pero Poseidón le había pre-

parado una casa hecha por Hefesto bajo tierra; y Eos, enamorada de 

Orión, lo arrebató y lo condujo a Delos; pues Afrodita hacía que é~ 

ta se enamorara cbntinuamente, porque se había unido (3) con Ares. 

Pero como unos cuantos dicen, Orión fue muerto por retar a Ar-

temisa a lanzar el disco; y como algunos otros dicen, fue asaetado 

por Artemisa porque forzó a Opis, una de las vírgenes hiperbóreas 

que se encontraban presentes. Poseidón. por su parte, desposa a Anf! 

trite la hija de Océano, Y le nacen (4): Tritón y Rode, a quien --­

Helios desposó. 

Plutón, enamorado de Perséfone, la raptó ocultamente con la --

ayuda de Zeus. Y Deméter, con lámparas, ya de noche, ya de día, bu~ 

cándola por toda la tierra, iba a todas partes; y enterándose por -

los hermiones que Plutón la había raptado ••. 

l. El mismo Orión. 
2. La fragua de Hefesto se ubicaba en la isla de Lemnos, donde había 

caído cuando lo arrojaron del cielo. 
3. Se sobrentiende la unión amorosa. 
4. Se refiere a Poseidón. 
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c~pyt~n¡tf1111 01wír;3 1taTJ°A.1'11't·v oüpai•Ú1•, dKaafJEiua 
G~ "/IJ!'_al~l, '1"'~ dr; 'EAE!"o-i'v'!. ~al 7rpW;o~ µ~v 
E?Ti 7J¡JJ t17r c:1eEtv11r;'fKX1¡0eiaa11 A'YEXaaTor1t:K1dl1uE 
-:rÉTpa11 wapc't TO KaXAlxopov cppénp 1r:aXoúµe110111 

É":ELT'! wpUr; l~EXc:O~ IA8oUc;a .. T0v ,Baat~etÍot·T~ 
TOTE: EXct1atvU.1J11,S c:l'Óov 6 ovawv ryvvatK'w11,., "'ª' 
"A.cyovuWv TOÍJTwvB-rrap' aÚTÓr; Ka8É~eu8at,rypai1Í. 
Tlt; 'Iúp./311 uK6Jyaaa T1}v BEOv bro{11ue µ1i81t'ura1.'0 

Sta, Toi'iTo ~v Tois Oeuµo<f;oplo1r; Tt'tr; ryvvaiKai; 
UJU1J7TTElV XE"/OVO"tV. • 

"OvTor;lli:t Tfj 7oU KEArnü ryu1•a1Kl ~leTai1rlpa 
1:t Tra1Blo11,

1 
TnÜ~o ~TP._E.~w. 'Í tl11µ1jT1Jf! rraprt~a~~üad• 

f1,1Ju"A.o!'flll} ÓE a~TqJ"º:º'ªT~l' "TrOtl/tTat, Ta~ VVKT"':\~ l'f 
E't; w:_up 'fªTET,B~1. '!:º flpc,ip?r; , Kal ':"P'·fJPEI., T<ft; 

0~11Tat; a
1
apKC1.S ª!:rou. Ka~ 1¡¡.u.pav O~ 7Tapa,Eiu~~r; 

a11~avo¡u;vou TOU Awta1H11vTur; 15 (-rouTo "l"P 1¡v 

ó11aµ·a.··-T,~ .. 'Trató~) En;,en~p1JrTEI' ? r}pa,~tJéa,. "ª' 
Kn.Ta.Xnflouaa E1.r; rrup E."f1CeKpuµµ1wo1• w•efJo1¡a-E' 

~tÚ'TT'Ef? Tc\ µl~ ~pérf-:"! Ú7TÓ T?P 7rup~~ 1i1 1 1¡~cdtl11! 
2 ,, 0Etr ó; avT~V c~1:.·4J7}1'E., J pt'TrTU~c:µ~., º; íp 

7rptu/3vTEP':' -rwv l\lcTanipnr; 7rt1tr'iM1• 01.rppr1v 
XllTUUKflJtÍuaaa." 7TT1¡vW11 ºrJaKÚVTt1.W rOv 'TrtJfOv 

11 ;;Or11Kc1•, r¡,i.rT~v OA7J'-' niKotJ¡1evr¡v Oi' 0Vpa11oü atpÚ· 
!1~1m't '!ªTÍ0'7[€1pe. •<r llav,úaut~ SE 1 PlTr,_TÓX~µ~11 
!'4"-c~·.ruior; "-"'-Y"!' r/J11al

1 
'i'ªP A1¡JL1J~fJ'; 7rP,<>\' rLUTO~ 

f,\flnl'. '''Ept!1'UÓ1]'t ÓE cfJ171TtV aUTOI' flKCCWOll 
Kfli l't}r;. 

a D.10i; SE, lIMú;ruvt r.~JV Kór1v tl1 1~Trl¡t'(rai K€heú,-

I,5,1-3 

uavTo't, o IIAovrwv, U'ct µ11 7ToXuv xpo1tr111 'Trapa 
T.f¡ µ1¡rpl KaTaµdvn. Poulr; EB!JrKev aiJTfi c/Ja'YEiv :z.o 

3. 9,.,;:5, Régimen de ¿e'i'' 5 oµ,'~v¡_ 
4. !tP-' ¿"'''"'7S Genitivo de origen. 
5. 'li).c~Hvi..,v- Régimen de ~ .. ir,,¡¿ úcv-Z'o!. 
6. ('v cJ'c Y Acaipañado de un genitivo se puede traducir caro "en casa", sobrenten 

dicb el p::sesivo 11su11 • ~ _ 

7. Genitivo absoluto con valor causal: c.:n.JO"...,.¡ 'fº'"'""'IJ" 
s. Genitivo absoluto con valor temporal:~< r {Jutrwol' ToJ 7..,,, 
9. k .. ()i'5u-&-"1 Inf'initivo completivo de: ,JEro1Jó.:;Y ,.,,,;7..,.,. 
10.p.nJ,;;.,r..,, Inf'initivo completivo de: l;:,,.,,,~¡ir¿ 
11. 't?r'la~ /l'-cc J'¿'ov Genitivo absoluto.1 donde ''O.,..T.J tiene valor de -­

presente histórico. 
12. En la períf'rasis: ''OrloJ J".! <iJ Tov Kl..ll •u yu<o<L!<.i. /IA~l'o1. ,.,.;f"<' Q.,,J',~u, 

wcT/QJ.,. • J?~¡J,dv envuelven a las restantes palabras para involucrarlas 
en una ei<preSiál terrpo:ral q..¡e resal ta el rratiz circunstancial del genitivo abso 
luto. Además el present.e del participio ratifica la actualidad de la acciái; B1 
dicha locuciái: l¡f rv""'' ... sigue la f'órnula t'""'+ datiw = pcsesiál. 

13. E~ el, objeto directo del infinitivo: bctf""'"""' 
14. 7•.) Y&Jtc.l,;(.f Acusativo de tiempo. 
15. Genitivo absoluto con valor causal: ..-,:5..._,..,,,.,,-,.. v t'ov ª1 /"º 'f.;;.-r~J. 
16. k~ "1rt.b'l<.E.ll.:,.6'°11(.6-'"'4 Su sujeto es Deméter. 
17. Jd11.1J(. 'V" Su sujeto{'"es Demét~r. ~ , 
18. El antecedente de ':' es co •' Ó•'(' fo>"· 
19. ""'Ze'trn"'-•{'t Su sujeto es Triptólemo. 
20. T"Y zlv- Inf'initivo con valor f'inal. 
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abandonó el cielo, irritada con los dioses, y asemejada a una mujer 

llegó a Eleusis. Y primeramente se sentó sobre la piedra llamada --

"triste", por ella, junto al pozo llamado "de la bella danza"; luego 

se dirigió a Celeo, que entonces gobernaba a los eleusinos; estando 

unas mujeres en su casa, y al decirle éstas que se sentara junto a 

ellas (1), una vieja llamada Yambe, bromeando con la diosa la hizo 

que riera. Por esto, dicen que en las Tesmo:forias, las m.Jjeres brcmeai. 

Y como Metanira, la mujer de Celeo, tenía un hijo, recibiéndolo 

Deméter, lo crió. Mas deseando hacerlo inmortal, en las noches paúa 

a la criatura al fuego y le quitaba sus carnes mortales. Y como ca-

da día Demofonte (pues este era el nombre del niño) crecía extraer-

dinariamente, observó esto Praxitea, y habiendolo encontrado metida 

en el fuego, gritó; por eso precisamente la criatura fue consumida 

por el fuego y la diosa se reveló. (Deméter) dio a Triptólemo, el -

más grande de los hijos de Metanira, luego de preparar(lo), un carro 

provisto de dragones alados y trigo, en el cual (carro), elevado por 

el cielo, sembró toda la tierra habitada. Mas Paniasis (2) dice que 

Triptólemo fue hijo de Eleusis, pues dice que Deméter llegó a él. Y 

Ferécides (3) dice que Triptólemo fue hijo de Océano y Gea. 

Habiéndole ordenado Zeus a Plutón que enviara arriba a Kore, -

Plutón le dió a comer una grano de granada, a fin de que no perman~ 

ciara mucho tiempo junto a su madre (4) ••• 

l. En el gineceo real o habitación para las mujeres. 
2. Paniasis de Halicarnaso fue "resucitador" de la epopeya; fue pa­

riente de Herodoto. Escribió un poema sobre Heracles llamado 
11Heraclea11 , del que solo quedan fragmentos. 

3. Para Ferécides vid., infra, nota 5, I,8,3-5. 
4. Pluttn o tales le dio a Perséfcne un graro de ¡¡¡-anada pare <pe lo cxrniera y así 

diera un sentido ritual a la uni6n natrim:::nial antes de que se cxnsumra, de es 
te modo la ckncella se veía unida a Pluttn y crnprometida a regresar a su lado:-
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ICÓICKllV; '7 oe o~ ;rpoi8oµÉvq TO UUJ;f:J'luÓµn101: 
Kar1111a~<l)t7f!V alJ'ToV. KaTaµapTup1¡aaJ1TOr;~' Oe 
ati'!'ijt; 'A';Ka>...cÍc/J,nu TO? 

1 ~\'X.¿pOVTOr; IC~2. rop-y~par;, 
To,ui'~d µ.w !J.1¡µ11,TIJP ~v A~óou /3apEm11 ETr~tJqJC~ 
'trETPrJV~ Ilcpatc/1?V't1 Se ,KaO é1t~a7ov /v1au7~v To 
µ.Ev Tpt.TOV µEra IlAourrc>11or; 'J''ª."fltuuOq µ.evtiv, 
TO s~ Xot'1T0':1~'1Taprt. Toii;- 8eoii;. 

VI. TIE.nL µl.v oüv il1jµ1¡rpni; raÜTa XÉ7Erat· 
~., ij R~. '1TEpl :r tTÚvr~'' ll'Ya~aKroüa.airyE1•111íj. l '[ .. ¡at·T~r; 
E~ Ot1pa11ou, µe7eO,,,;.. µEv crw¡wrw11 avur.Ep/3"A.1¡­
TtJL't;", 8tiv1Í¡ut')ól t'uutrn"'¡r11vlarour;, o~ J/1o/3€poi µ€11 
Tf!io; ó'fr.Eo-t KaTE'Jml1·n1:ro, K~Üt:t¡d~m Pn,Oai~11 
KO~L7]V f./( ~t"</m.X11~ -:""' "/f.l'E.L,W!'• EIX'W, ~E Tt~'i' 
{3aue'r; ifoXiFins14ópaKOJIT(dV. t:"¡t.J'OVTO Óti, W>t /tf.V 
Ttvcr; A~"/Ol'CTU', Ev <l>;\.J'Y/JaL'i', CÓ'i' (,€ rÍ:\Xm 1 Ev 
IJaA."A1jv!1• 'tjKÓVTLto11 Se} Ei'i' 0111pai10v Tf'ÉTpar; lt'al 
Opü" 1íµµÉvai;. 81Éc/Jcpav 8~ 7TÚ1•;<1't1 Iloptf>vpiwv 
Te Knl 1i\AKum1E1Í~, 8r; úJ, A'.'al ti8cl11a:roi; ~V J.,. f¡n'ep 
i~¡Et'V1j011 'YÜ µn.>;,1ÍµEllO<;, oUTO\' SE Kal TÜ'i' ·n~lou 
f!úa,r; f~ 'IEpvB~'ª" 1/~aG'e~ ~oi-..~, St Ot!?i" A?11:.ov 
't/J' tnro 8ECJ.JJI µt!l' µ11SEva TWv 1 1ymrrr1J11 crr.oh.ieo BaL 
ÓÚl'l't.O'Oa.t. uuµµax.0Dvrt1'i' s~ Ov1¡-:-oü Tu•ós-1'1~"-eu.­
T'Í"''"'· ula00µ~1•1¡ M r;; TOÜTO ~l;~Tfl.~fl}t:i.pµa1<011, 
iva µ7151Ú7T'Ü 0111JT00 S111•1Jf1t'Oan1 Üwo>..lcr&a,. Zeitt 

I,5,3-I,6,1 

21. Geni~ivo ab"¡oluto con valor causal: K-<Z"'f.'"t'Tu p7'r ... rT.,J ... '1\6"1<-<,\~rº"·· 
22. ?0

1 
d"t. A"",,.~ v> Acusativo adverbial. · 

l. ~'(~'i"A 701.1-tr.(. Participio con matiz causal, literalmente: "porque 
estaba indignada". 

2. ,r<l re' t9ct Dativo de relación. 
3. Óu-;.l¡«Cl Dativo de relación. 
4. cpo ;¡,- J-< S Doble acusativo. 
5. Genitivo absoluto con valor condicional: ~lf¡"JiQ{.~tltJ'i°toS d"i {Jy11oü i"trtJ 
6. ,!~,¡ ?41. Imperfecto de narrativa. 
7. JA-(J' ... .1-'?d'é' 
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y~ella lo comió, no previendo lo que le sucedería. Y puesto que As-

cálafo, hijo de Aqueronte y Gorgira atestiguó contra ella, Deméter 

le puso una pesada piedra encima, en el Hades; y Perséfone está ---

obligada a permanecer con Plutón la tercera parte de cada año, y lo 

restante (1) con los dioses. 

En efecto, estas cosas se dicen de Deméter; en cambio Gea, in-

dignada por lo que respecta a los Titanes, engendra de Urano a los 

Gigantes, insuperables en el tamaño de sus cuerpos e invencibles en 

fuerza; quienes se mostraban también temibles por su aspecto, habi~ 

dose dejado pendiente espesa cabellera desde la cabeza y los mento-

nes, así mismo tenían como pies unas escamas de dragones. Y naciel"Ol 

como algunos dicen, en Flegras, o como otros dicen, en Palene. Y 

lanzaban al cielo piedras y encinas encendidas. Y se distinguían de 

todos Porfirión y Alcioneo, quien además fue inmortal al luchar en 

la tierra en la cual nació. Este también se llevó de Eritea los bu~ 

yes de Helios. Los dioses tenían un oráculo, de que ninguno de los 

Gigantes podría ser destruido por ellos, pero si algún mortal luch~ 

bacon ellos (2), morirían. Comprendiendo Gea esto, buscaba un fár-

maco para que ni aún por el mortal pudieran ser muertos (3). 

l. Lo restante del tiempo, es decir, las dos terceras partes del -­
año. 

2. Un mortal que luchara del lado de los dioses olímpicos, para que 
pudieran dar muerte a los Gigantes. 

3. Para hacer invulnerables a los Gigantes y evitar que el mortal 
cumpliera el vaticinio que pesaba sobre aquéllos. 
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8' Ü7TEto;rc~v c/Jalvetv 'Hoi TB .-cal !e'X.1Ív9 Kal 'llAl~ 
Tli µ~v c/>tÍpµaK011 aÜTÍJr; rTtµE cf>81(ua.1;1 'IJpaK}..Éa 
~E uVµµ.axoV88i' 'At111víi.i; iTrE"a)..Jua-ro. "'i,1i.eh•ofj 
'1T(JWTov ¡.i.Ev fT&tEvae1• "AXxuovia· 7Tl7TTWV BE brl 
Tijlt' "lij" · µ.á)..Xov'f tive8ú;>i.:rrf.TO' 'A811vál) 8E Ú1fO· 

8eµ.É&11Jr;'°éEc.> Tij1 IIa",\.h.1jv71c; eiAKucrev•faUTÓv. 
2 KtlKeivoit" µ.f.v oihool) ETtAetñ-a, riop</J11plc..1v SE 

'llpal(\.E'i 1<aT1\ T~I' JL'ÍX.']V lc/JC:lp/17Jf'TE ¡.:al ''llp~. 
Zd11) s~ ai.:·'~ '1T'ÓO.m1 :1 Ira," E"É:9ahev, {iTtl) K~l 
KaTapp11-yr•uvTor;Jl.auTou -rovr; Tf'oJ7r°Aoui;- _Knl /3rn· 

teuOat Bé."'A01"ror; {3ot100Vi." i'1TtKaA.t'¡Ta' .<al A1.0r; 
KEpauvcdac;vr~~lla.t11T0~,.;~ lp11~X1/i;- TO~EÚ~~Lt; '!7TÉK• 
'Tf.l.Vl· T<"V Oe AotiTrJJV Ar.uAh.wv ¡ttv l•.tptuXToU 

-rOv 1ipia"-repCJ11 lT1Í~e1·aev Orf>OaXµ.Ó1'. 'l lpa"X11r; OE 
TÍ>JJ 8E~1Úv• E1':puTol• ()~ Oupctr'j> 6.r1jvuO"oi; fK-re1ve,~ 
KXuTÍo11 SE Enalv 1 EKáT17, l\llµavni ~f llq,a, .. 
aTo< /3<1)..wv ~.Jopo«. 'ABr¡vU. li~ 'E-yK<,_,¡¡;~, </><Ú· 
"fDVTI 'Suu[JJav E7rÉppi'o/e T~V i•,jaov, TI1tA.Mvror; 
St T~l' Oop?i.v l1'TEµ.aüu-a TaÚT?1 KaTa ~qv µt!)(!JV 

..,O rO.rov t.-rrJmtE.'TfE, a~µ~. I}~Xv{J<:1!1J.'l St ~rd n{._ 
o~;.lJUU'1]~ l)¡r~xtJn,~ U'!!O T?ll Ilorr~ICIUH'~l 1/1\:EI: E'l 
h .. ttJ' Tiocre10wv Oc 'Tl/'t v1¡ao1J· µt:.poit t!'Tl'opp11Cai;; 
i~l~¡lf'_''ir~1• uVT~7•, ..,;, ?'-'"IÚJLt:l'OV Nlrr_upru:·" •gf!l'-'i" 
?e ,.,,,, .. \..t81~r; ,KUVl/l' ~xc1111 KU'Tll.. 'Tl!V f!t1·X'/V 
h:"1TuAuTu11 <J.7rEKTCll'fV, i\pTEJll't Oe . l panwva, 

µoipc
1
u ó' "-'\rfp~ov ~~.¡ <:>úwva x_n.AKfo;i; éº""'~X~ii;; 

µa.,yp¡tt:1'<U Touit OE a;\X.nui; Kepauvoiit ~c:ur; {3ahwv 
~tíjiOc:tpt• '1TtÍ1•Tait 0€ 'l lpaKA.1jr; ti"TToXXuµ.Évour;~' 
ETU~r-'ll<7l'J', 

8. <l'.f¡.J'"1' ov Acusativo predicativo de'#¡>~..:~/.,_ (doble acusativo). 
9. ,......:<A~o.,. Con un sentido progresivo, sucesivo: "cada vez más 11

• 

10. Genitivo absoluto con sentido causal:'A611.,...4.S s¿ ¡,,~othl'l:r ~~ 
11. 1<'~.:u ..-t.,.. Su sujeto es 'ilf""- 1<..>.7 5 • . 
12. Genitivo absoluto con valor causal: i<-<l"(~'ly~v"l..J .. :,7oi) J<.-<• (),) 6 .,.('.S 
13. Ger¡i~ivo absoluto con valor temporal: AL; J l<<!'""J"'~r..,..- 7.,J 
14. -<'"'lo v Complemento directo en zeugma, del genitivo absoluto 

15. 

16 • 
17. 

,, anterior y del participio "l ~ S':, tr-< S 
LKlltYl. Se sobrentiende en los siguientes casos en que se ejem 

plifica cómo participaron en la Gigantomaquia Hécate -
y Hefesto. 

se refiere; a /"' •e•s 
.!,no ~.:l•;-< L ,,.., S Participio con valor temporal. 
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Pero Zeus, habiendo prohibido a Eos, Selene y Helios dar luz, 

adelantándose él mismo, por un lado destruyó el fármaco, y por otro 

(lado), por medio de Atenea, llamó en auxilio a Heracles, como alia 

do. Y aquél primeramente mató a Alcioneo, quien cayendo sobre la --

tierra se reanimaba más; pero habiendolo aconsejado (1) Atenea, lo 

arrastró fuera de Palene. 

Y aquél el efecto, así le dió fin; pero Porfirión, durante la 

batalla atacó a Heracles y a Hera. Y Zeus le puso el deseo de Hera, 

la que llamó defensores en auxilio cuando éste rasgó su peplo y la 

quiso forzar; y una vez que Zeus lo hirió con el rayo, tras asaetar 

lo Heracles, lo mató. De los restantes, Apolo asaetó el ojo izquie~ 

do de Efialtes y Heracles el derecho (2); Dioniso mató a Eurito con 

un tirso (3), Hécate (mató) con antorchas a Clitio, y Hefesto a Mi-

mas lanzándole masas de hierro incandescentes. Atenea lanzó la isla 

de Sicilia encima de Encélado cuando éste huía, también habiendo --

cortado la peil de Palante, protegió con ésta su propio cuerpo ~ 

te la batalla. Así pues, Polibotes, siendo perseguido a través del 

mar por Poseidón, llegó a Cos; y Poseidón, tras destrozar parte de 

una isla, le arrojó la que es llamada Nisira. Y Hermes, llevando --

puesto el yelmo de Hades durante la batalla, mató a Hipólito, Arte-

misa a Gratión, las Moiras a Agrio y Throon, atacándolos con mazas 

broncíneas, y Zeus lanzando rayos mató a los otros. 

Y Heracles asaetó a todos cuando iban muriendo. 

l. Atenea aconsejó a Heracles para que arrastrara a los Gigantes -­
fuera de Palene y así poder exterminarlos. Atenea, como diosa de 
la sabiduría y la prudencia, en múltiples ocasiones se encontra­
ba al lado de los héroes aconsejándolos. 

2. Heracles asaetó el ojo derecho de Efialtes. 
3. El tirso era el atributo de Dioniso; era una vara en cuyo derre­

dor se enroscaban ramas de hiedra. 
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26. 
27. 
28. 
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'!lr; D' lKpún10-av oi Ot::nl TWV r'i¡i'111Tr11v:• r,; 
µéiAAov xoXt.JfJr:.iau µl."Jl'l.roai TapTt!f'.''• Kar "{fl'J'{i 

'~~v<f>c?1•a l:1 Krh111d~, ¡;eµ.t'"/µ~t.'']V ~xo11T~ cpúat~ 
avCpoi Kal BTJpinv. oUTor; µev "ª' ¡itryello',Kª' 
Sv111í¡ut~cI1rTC"''~Suí1•E'YKEV Üuovr; EyfvVf}ue 11;¡, ~v 
~E "~Trp T4 ¡.L~v»r1.Xf!' µ:1pc'01 1 1'í;o-An~v µ/'YeO~r; 
1~V~poµ~p'1'101'1 <oJr7TE, U1rEP~X~tv fLEI', '1Tt~VTl•:I' TWl' .a 
~pci1vP11 º! /:(f~¡!\t! -r.o"'A:,Xt1Kt,'> ~ª~ T~JJI ~UCTi'f''"v V 

~Vt"ave• ~Etpar:, ÓiJ ,Fi;t.e niv ¡it:1• t:-:ri, T1¡~ ul1;Epav 
t'l(TlllVOJlr-.1..'t¡v TlJI' be E71'2 Tar; ui•a;o~ur;". El( TOUTWll 

(¡~ (~EÍXOV €K"a'TÜV IUc/Jah.al fipaKÓVTWV. Tti 0€ aS 
'!'"º flJpW1• a·r.~lpar; .c.1·(</!V ~TfEpfL~"liOetr; Ex'ª''Wt· 
(IJV oX~ol 7Tf!º'"' ';VTIJI' E".,.TEll'llJLt.~Ol.~c "?PvtjnJV 
avpt"fµ.01• 'r.'O'A.vJJ c~uuar•. ?Tui• Ó~ auTov TO aw¡J.a 
K«TE7rTépwTo, aüx.µ.11pal SE i}(, lffc/Ja">i.Qr; Kal ')'EVÚt&JV 
Tplxe..,· lf71i•éµ.wvTo, 7Tíip SE EZJpKETo TOÍ~ Opp.aa,, 
TO!OÜTOr; Ó>~ Ó 'l'vrf6!v ~n~ T7J~tKoüi;o~ ~jµp.lva.~ 
{Ju">i.">i.c&JV "Trt:Tpai; E'TT auToV TOV ovpavoi• µ.t:Ta 
uvpryµWv Óµ.oü Ka} {3oij/"icpGpeTo' 7ro~>..~1· BE ~" 
i;,oii .aTóµ.a.;o,r; 7rUf0~ JElpp?au11'~,LX11v ••. 8~ol a· 
wr; e:.Snv ~uTm~ E7!' ovpavov opµw¡1

1
01ov1 nr;,A17u

1
7T· 

Tov cbu"fttSe~ E"1Fpo1•Tc>, Kal Su11KOJ1.E1101. Tar; 1.c5Ear; 
µeTJj:Ja>..011 .:lr; ,,¡1a, ZG~r; SE 'TT'Óppw ¡t~V OvTa 
'fvc/J1~1·a ff3n">i.Xe !apa111•oir;, 7:,X11crlov 8,~ rye1•?µn•oi1 .1• 
aSaµcwnvu l(aTt'7r"A.lJTTEV ap7rlJ, ltCU. cfltV"jOVTC1'J,0 

Cl.x.pi TOÜ l\.auÍnuÓpoui; uuvESir11Ee3,ToÜTo l>~ ínrJp. 
~f~Ttu, ~vp!t15. Kfiqi Sd at'~-r,011 ~aTaTeTP_.'•'µb10¡' 
,Oc1:111 ll8 XHPO~ ;ru11~flc;>..e.3a. 1 ~'/>,wv OE T~Lo; ,,cr7TE&.· 
pari; Tft!pt7tAEx.0oi; KaTtaxev auTOI', Kal T1JI' Hp7T1JV 

1TEJ)1Eh.Óµ.E110~ ní TE TWv Xt·1pé01• Kal woSé;,,, StiTEµ.f 
veúpa., t1páµe11or; s;. brl. TWv Wµwv liiEKÓµLac11 
aVTOv ~tll ;ij~ , Ba'>;áCTa;11r; dr;

11 
l(i'AlJCÍav , Kal 

'T1"aptXOr1JV E&.r; TO KwpvKtov avTpov KaT<8ETO. 
O¡iolw-: SE .i.:al. Ta veúpa 1tpúyar; lv lJpK.Tov Sopli 
"t:Wt d7TÉihTo, Kal KaTlan1ae c/JÚhaKa AeAcf¡úvrJ~ 
ÓptiKaWav• tjµlO'JP SE 1jv aún1 1j 1'Óp7J. 'Ep¡L1jr; Ó~ 

lw./ r,l{~.,.7..,.,.. Régimen de Í1<p.<l7 ,..,y 
I"" y I tPct Dativo de relación. 
Cu.,.l~s. l. Dativo de relación. 
;r.!,.,.7.,.,. Régimen de ó°<ryY~(l<CY 
z< /" i v Puede traducirse como "hacia arriba", en correlación 

con la naturaleza dual de hombre y fiera. tr:! r-1~~ z.:;y J~~-1 Régimen de,)11E pe' X t:l Y 
z~..- ":'l"lf1Jv Régimende "'-¡ll-<VE 
~""' Ol Puede traducirse como "hacia abajo", en oposición a -c.:.. ,,..;,. 

º~"•'- lK 'lHvd )'C '"l Perífrasis para denotar el movimiento del reptil. 
~oí/? Bajo el régimen de ,,. .. d:Z.~ 
C~ ( f>("-<1o-¿ Aoristo ingresivo. 

'fEJo'¡it ./o v Acusativo a:n valor temporal. 
'f<v'(O y 7:..L.... Participio con valor t,enporal, se refiere a T"f ._-..,..,. 

IT u.,.< o t"' -i; e Su sujeta es zeus. 
c'L) ?-L'f ,,,5 iru V)~-- A" .. -Modismo. literalmente: "se lmzó a las nanos", 
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Y como los dioses dominaron a los Gigantes, neyonnente eicoleri7.ada 

Gea se une a Tártaro,y en Cilicia da a luz a Tifón, quien tenía una 

naturaleza mezclada de hombre y fiera. En efecto, éste superó a toó:JS 

cuantos dió a luz Gea, tanto en tamaño como en potencia; éste tenía 

hacia arriba, hasta los muslos, inmenso tamaño humano, de tal naiera -

q.ie sobrepasaba todos los montes, y la cabeza muchas veces alcanzaba 

también los astros; tenía las manos, una extendida hacia el occidette, -

otra hacia el oriente; de éstas le salían además, cien cabezas de drago­

nes. Hacia abajo de los muslos tenía enormes anillos de víbora, los 

cuales despedían un fuerte siseo de serpiente cuando arrastrándolos, 

se extendían hasta su misma cabeza. Todo su cuerpo había sido provi~ 

to de alas, en tanto que de la cabeza y de las quijadas le flotaban -

al viento cabellos sucios, y en sus ojos brillaba fuego. Siendo así 

Tifón y tan poderoso, lanzando rocas encendidas contra el mismo cielo, 

con siseos de serpiente, juntamente con un grito se movía; y arrojó 

de su boca una gran tempestad de fuego. Mas como los dioses vieron 

que él se lanzaba contra el cielo, prófugos se dirigien:n hacia Egipto, -

y perseguidos cambiaron su a'specto a animales. Pero Zeus rechazó con 

rayos a Tifón mientras estaba lejos, pero cuando ya estuvo cerca, lo 

golpeó con su hoz adamantina, y como huía, lo persiguió hasta el mo~ 

te Casio; éste se sitúa sobre Siria. Y allí, al verlo cubierto de h~ 

ridss, trabó combate cuerpo a cuerpo. Pero Tifón lo contuvo enlazán­

dolo con sus anillos, y una vez que le quitó la hoz, le cortó los -­

nervios tanto de las manos como de los pies, y llevándolo sobre los 

hombros lo transportó a través del mar hasta Cilicis y lo depositó (1) 

cuando llegó a la cueva Coricia. De igual manera, luego que ocultó los -

nervios en la piel de un oso, allí los guardó (2) y estableció como 

guardiana a Delfina, un dragón hembra; p.ies esta dcn::ella era seml.fiem. 

l. Se entiencle QJe en el piso de la cueva. 2. En la misrra coova. 
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Kal Al-yl7rav ;"1t)..lt'~u.·;E~ •ª nVpa 1ÍPJ'oua11 ,,¡; 
Ad ;\nO,~vTEi;;.3J Jl.,U~ óE T1)v ,"Blav 1iva1i:o¡uf1•Íp.e11of 
!axV,,, JgatrpvJJt; ¿~ oilpa1•oü brl ~nw~v .. Oxn~µ¡11or; 
17r1Ttdl' np¡.ta.TJ., /J117'..>..wv 1tEpavi•otr; br opor; l.'Ótt1.1f!' 

Tt14't7.1va. ;0 Xe-¡Ú¡1evov Nüum•, Ó7TOU µoipa' airrov 
füri1x.8b'Ta 1j7T1h1¡1Tn:l1" 7rtta0Elr; "jdp ÓTJ. ;u1J17fl1í· 
cr1¡at µ~>..>..011, f'YEÚUaT~ TÓJ11. lrpt}µ/pr1111 ,KapTT¡;,,,, 
8ior.Ep E7Tl8t<11Kuµevor; at411r; '1"º' Et't (w)p1iK1¡v, Kal 
µn~1Í¡&~1·nr; ':E"~l ;0~ 1.\l¡t?V Ó~ é/3aX~EI' ~P'I• 

ITOl/T'WV S~ f7r llVTOV tntO TOU KEpn.1111vu '1r1t">..W 

W C:,OovµÉvwv 7T0>..0 brl TOÜ Óprmi;; €,b:>...ucnv alµa• 
1tal t/Jacri11 J1e ;otÍ-rou TO Opor; K">..t]Oijvat Alµov. 
c/Je{,..¡eu1 Ot ÓPf'JBé1•TiYlaüT~':J Sul ;1};; l:tKE:\1.11:1~ 
Da>..tÍatTl]t; Zrvr; ;7rÉppi'Ye11 A(;v11v Ópf>r; (v ~tKl· 
>..tr¡· , ;oVTo ~.~ ~71'E(!J'hye0€,., faT111, E~ oii .. µÉxP' 
8tvp11 c/Jau.,iv !'1TLI TC&I~ f!A'JOEv7ruv, KEpavvwf 'Ytll~· 
rrOai r.vpar; 11vnifwu1¡µaTa, a>..Aa 7rEp2 ¡«V TOV .. 

TCdv 1dxp1 Toü Ot:1ipo ./¡µLv AEAÉxOcJJ. 
VII, llf~P.•18•/,< S; il; vSaTO< 1rnl 'Yii< avOpw· 

wovi;. 7r'Auuai; ~OtM<tv ~ VToi\ Ka2 1T~p, ?--áqp~ AtOi; 
Jv J1ap81JKl Kpu..¡1({,{¡, wi; oe ?J<T0ETO %t!u~, Er.e;TaEtcv 

•1ttfinlaT ... r:> -:-r¡i K_?VKtÍatp, DpEl ,TÓ ti uW¡r.n. 
1
aÜT",Ü 

7f'frJc1'1')...ttJtra1.• TOUTO Be l.Ku0tKOV opoi; !ant'. EV 

~'1 -ro~~d, -n;po1n¡:\ru8d~ p¡;o11.'1t1d1i; '!°º~ACw 0(T~V 
"Pt8µ01• 1t.8€06To' KnO EKtl<TTlll' OE r¡µEpav ucToi; 
lcfii"ITT

0

1Í¡tt1•oi; aVTt:d ToW MfJoV'l J11éµeTo Toíi jj7TaTo,_ 
ao.;'!l'OµÉl'OU 

1 
81.a JJU~TÓi;, t1 Kal flp?µt}0E;,'l

1 
µiv 

¡rupoi; ~Aar:€~To~ B1.1tt}V,, ETlVf i;av~tJV, j'lXPt~ 
llpa1e>..1¡i; avTov uuupov e>..uaev, wi; Ell TOJ.i; KalJ 

'Hpn....:XEa Or¡Xcdaoµev. 

33. )..<. fi Ó >' 1 e 5 El participio del verbo M r /}..!, """ adquiere un 
valor adverbial; podría traducirse literalmente: 

34. 
35. 

l. 

"a escondidas". , , 
Genitivo absoluto con valor causal: loJ!1"Y" wG~u,µ€ >'W>". 
d (' t' 'l ~e' v ? ( Participio cop vi;ilor temporal; en qat~ vo, por co~ 

cordar con""" l';-i , régimen de ~T1'tf'!'"ftY". 

No es necesario traducirlo, pues literalmente -­
significa en la locución: n-o l.iw~ ~z.;;,, .:.c•Bt<av 
"un número de muchos años", que se simpli:f'ica en 
la expresión: "por muchos años". 
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Por su parte, Hermes y Egipán (1), después que robaron furtiva-

mente los nervios, pasando inadvertidos se los ajustaron a Zeus. Y -

Zeus, una vez que recobró su propia fuerza, desde el cielo súbitame~ 

te, apoyándose sobre un carro de caballos alados, persiguió a Tifón 

hiriéndole con rayos hasta el monte llamado Nisa, donde perseguido, 

las Moiras lo engañaron; porque,persuadido de que se sentiría cada 

vez más fuerte, gustó de los efímeros frutos (2). Precisamente por -

eso, perseguido otra vez, llega a Tracia, y luchando en torno del --

(monte) Hemos derribaba todos los montes. Mas como éstos, por acción 

del rayo eran precipitados una y otra vez contra él, desbordó mucha 

sangre sobre el monte; y dicen que desde entonces el monte fue llam~ 

do Hemos. Y al ponerse éste (3) en movimiento para huir por el mar -

de Sicilia, Zeus le arrojó el Etna, un monte (que está) en Sicilia; 

éste es enorme, del cual dicen hasta ahora, que le salen exhalaciaies 

de fuego a causa de los rayos que le fUeron lanzados. Sin embargo, -

hasta aquí sea hablado esto por nosotros. 

Y Prometeo, tras haber formado a los hombres a partir de agua y 

tierra, también les dió el fuego a escondidas de zeus, habiéndolo 

ocultado en una rérula. Pero como zeus se diera cuenta, le ordenó a 

Hefesto que clavara su cuerpo (4) en el monte Cáucaso; este es un 

monte escita (5). Y una vez que fue clavado en éste, Prometeo estuvo 

prisionero durante muchos años; y cada día, un águila que lo sobr'ev~ 

laba, le devoraba los lóbulos del hígado, el cual le crecía durante 

la roche. Y Praneteo pagaba esta smtencia porque robó el fueg:>, hasta que Heracles -

f:!.nalirente lo liberó, = rrostrarerros en los relates ccncernientes a Heracles. 

l. Egipán solo es llEl'lCicna<h por Apolo00ro. 
2. No da neyores ID<;licioo en tomo a qué sean los efíneros frutos, quizá los frutes -

de la tierra, ef:ureros en tanto que su efecto es pasajero. 
3. Se entiende que Tifái. 4. El cuerpo de Prareteo. s. lle la regiái escita, de la 

estepa rusa, de las regicnes del nar Negro. 
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2 ITpoJt'1(1[,,,'i' OE '7faii;: ÓE'UKnA.Íc1w l"fÉl'tTo. ovToc: 

llarnAEÚwv Tt~v '1TEpl T~t· 1l10frw TÓrraw ryaµ.1 ¡ 
Ilúrpav niv :1-:1T1¡u10Éc~'i' Ka~ lf,ct1•8c.Peai;, 91' É'!'.A~­
artr• tlioi 7rpmn¡11 ")'V1•avca. t.1TEt _liE ./'f~1·1.a<:t Zev·: 
-rO ~aA~oii1• ,¡op ... fluE ryi•;oi;, úr.o~EµÉ11ou'-11pr1; 
¡.;110t'.''' Ac;v:'a~u.,v TE1'T!JV1rµe1;ur; Aap11a~a. K~L Ta 

E:'"T!'º'"' º'~E/LEVO';, ",'s • Ta,vn~v. µi:..Ttt. l!vp~<tS 
Eif'IE/~'1·.. Zev~ Rl '!!'º?'-~'' U~TOJ• wrr ,011pavou ~E'at; 
Ta 'Tt'AEutTa ¡u:prJ 'Tl}'O l•.AAuÓor; ~aTt.1.·A.vaei•, hlOTE 

Orn.1jJOup1j11ttt r.dvTar; /w8pr:,wour;, UAi"fWV xc..1pi~~ 
auz•t¡/>t•"/º'' eic; Ta 7TA,1rrio144l•'fr11A?r. Op'J· ToTE OE 
Kni. Te\ KaTa. C--)t;aaa-XÍn1• c"ip11 ó1JuTJ¡, l(al Tli t:!Jt;TOr; 

'IuOµoii, 1c:n¡ , Il
0
Eho!"o1•1:1íaou at1~EX(A81> S 'lT~Ívr:i • 

.Ó.El'~aAtCtH' ~*' ,c:v ;11, /\.np!'ªK,' F.ui. Ti~r; 8ahu0''{)1r; 
cfiepoµEvor; <.t:.</J > i1µi:.pat; €1'J1Ea Kai Vl.IKTar; <Tm> 

iuns Tr¡1 IIapvacr~ó 7rpDO'lO'xei':K1i1'Ei TW11 O¡tflf'"'" 
7rctiiXav XafJ/w;CJlV EK{3Ó.r; Oúei'1 ~,¡, rpu~{'t'• ~EÜt; 
8~ wÉµ•:Jrnr; ~ gp¡i.ijv npOr; aÜTÓV J'Trfrpey-r;v alpsZ­
uq(t!. o ~" {:10ÚX6Ta..1.· ~ o~ ~tpt:.LTc!I. UvBp{J'l'fTo~r; 
QUTf[I r¡El'f!.atJut. Nai .Ó.tOt; H7T'011TOr; VTrtp KEifmhi¡r; 
éArt~hn1 .. a[pw11 ."-!Bnur;, 1'al o~r; µ~1· Ef]ahE ~(U· 
Kahtt.Jl 1

1 CIVópEr; f!'{EVOl'TO, oLJr; 8e 1I11ppa 1 r¡uvcttlli.Jr;, 
OOn1 Kal haoi µ.eTar/iopu,Wi; 6'vo¡iáo011aav tl7r0 TnÜ 
¡.¿¡a> n "AC8o<.8 

=-...,,.......,~~--l~'t_'••_ov~T-ª-'-º-~_;K_ IIVppai; llEVKah.lclJV' '7T"aióei; 
2. Geni ti;ro absoluLo con matiz causal: fJ,,.bB~r¿vo-.J ,1Tra~~'{&r'wS 
3. 7w (<..S Va pospuesta al nombre que rige: o) 1 of-'" 
4. 11)i11rl o Y Teniendo forma adverbial, como va junto a un artículo 

, plural, puede pluralizarse. 
5. 11uv<1•,&7 Por trU'i"<(XIÍh¡ ;.va_c~ordinado con S,iaT7 
6. 11-eo'1"•<r ,l'LI Presente h1stor1co. 
7. (JJ1.1. Presente histórico. 
8. Los término5 Áo10 i y )\ :;; .. .5 , deben pasar tal cual a la traducción 

por su carácter explicativo, atendiendo a su raiz común en griego, 
porque en español no se "comprendería la relación entre un término 
y otro: pueblos y piedras. 



2 

156 

I,7,2 

Y nació Deucalión, hijo de Prometeo. El, que reinaba en los -

·alrededores de Ftía, toma como esposa a Pirra, la hija de Epimeteo y 

Pandora, la primera mujer que los dioses modelaron. Y cuando Zeus --

quiso que fuera suprimida la raza de bronce, aconsejándolo Prometeo, 

Deucalión se construyó un arca de madera, y luego que guardó den--

tro todo lo necesario, embarcó en ésta con Pirra. Así pues, Zeus al -

derramar mucha lluvia del cielo, inundó la mayor parte de la Hélade, 

de modo que fueron destruidos todos los hombres, a excepción de unos 

pocos que huyeron juntos a los elevados montes más cercanos. Ent.alces, 

tanto separó los montes a lo largo de Tesalia, como arrasó todas las 

cosas a excepción del Istmo (1) y del Peloponeso. Y Deucalión, habi"!:! 

do sido arrastrado en el arca a través del mar durante nueve días y -

y sus noches equivalentes, atraca en el Parnaso, y allí, una vez que 

las:: lluvias tomaron descanso, cuancb deserrbarcó o.Creció un sacrificio 

a Zeus Fixio (2). Entonces Zeus, enviándole a Hermes le concedió el~ 

gir lo que quería; y él elije que haya hombres con él. Y habiendo ºE 

denado Zeus, luego de tomar unas piedras, las lanzó sobre su cabeza, 

y las que lanzó Deucalión, fueron hombres, y las que lanzó Pirra, m~ 

je res. De donde metafóricamente fueron llamados pueblos, 11 1aoí11 , de 

"18as 11 , la piedra. 

Y le nacen a Deucalión unos hijos de Pirra: .•• 

l. Se refiere al Istmo de Corinto. 
2. Hipóstasis de Zeus o manifestación de Zeus bajo el epíteto Fixio, 

que significa "protector de los fugitivos 11 • 
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"F:,AA1JV ¡tE;' 7rpc71To~, , Sv i1e ~1Ór; ,'Yf"'/fi•vi¡",Oru. '! 
<c:i•tOI> A.c"¡ouut, <ÓcvTEpoi; Rt:> Aµl/JtKTt•r.Jv o 
µt.Tñ. KpavaOv f1aa-1AiVuat;; TJjt;; 'ATTIK1jr;, tJu•y1ln¡p 

3 oe llptdTO"fÉl'Eta, EE t}r; Ka2 .ó.rU-; 'A/0>..tor;. "EX­
i\.11vnr; s~ Kr!l ,''Úµ.1e11r; :op~11(8m.: ~,;,Pº," Eoüf1ar; 
.AioADr;. lWTO'\ µcv OlJV ucfl alJTOU TOUt; KnXou­

µÉ11o~r; f P?''w~r; ,7rPOO:TJ'Y(~pf;t1<T,E1::.J~XX1¡1·~r;, Toii: fE 
Tratatv fµt·ptae Tr¡V 'X'"PfU'' KtLL ::.nv0o\ ¡iu• An.!'ri111 

Ti'w ~eA0~7r¿1•1•11crov (~., Kprnú':''Y ;~~ 'EpfXr_Olr11i:: 
'Ax_awv E"fEl''''JªE Kat lcL11·a, w/1 e.JI' .1\xawt. Kul 
.. lMJ'f'\ Ka~oíivTat, ~Wpnr;, SE Tt}f · 7rÉp<; v. '?(.'~Pª~ 
Tich07rOJ'l''JUOV 'Anflr.w T011'\ l((l.TOLKoVr; arp t"QUTOU 

A:11pte'ii; fKríA¡aci.,,AioAor; ~~ f!n.f1tA~Úmv Tt711: 7rt·f!.l 
'TIJV <=>t'~aaXtav T?7T(l:V Tl~V." fl'~lh:OUl'\TtlS J\rn;.eir; 
7Tp~rT1J"fOPE,UUE~ K~t "t'Jµar; ~ Í'..l''!PC:.T!JV T1J/' t.J.711/'rixou 
7rtttÓa~ µEv E'Yf.1•1•11un1 E'TT'Tu, f\p110Ea ":i.LavtjJov 
•ABríµa1•7a :!.n>..¡rnwia A']tÓi•a I\f1Í'Yl''1Ta Tl€p11Íp1Jl'1 
8vrya.Tépar; lit wfvn~, Ka1.>Ú...:71v ',\Muúv1¡v TI€tut­
Ol...:'1'' KaXÚKl]V llcp11uí0111•. 

nfptµ.1íli11i; ¡tÍ1• nÜJlí'J...:al 'Axe>...~,~ou '17rwo0áf'a't 
Kai. 

10pécrn1r;. lietutÓÍK'N SE Kal i\l11ppt8c.vo~ 
'"'Awrtcf>or; Ka¡ "A...:T6>p. 'AAKvÓvr¡v U K;'}1·~ i!7wiev 

: '( r '( < <'7rt1"'l 
Esta carbinociéo de partía.tlas es rnzy utilizada, a.zya funciéo 
puede sinplif'icarse a: l) transiciroal, preparanc:b el paso de 
tm párrafo a otro sin perder de vista la caiexiéo entre a7bos. 
M.\Y frecuente en prosa. 2) oe.,, enfatiza la relación(de Jo an 
teriomente narrad:>; tarando en cuenta que tJ;.., puede ser ad--
versa ti va o afinnati va. 
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Heleno, el primero, que dicen algunos, fue engendrado por --

Zeus, el segundo, Amfictión, quien reinó en el Atica después de Crá-

nao, y una hija, Protogenia, de la cual y de Zeus, nació Aetlio. De 

Heleno y de la ninfa Orseide (nacen): Doro, Xuto, Eolo. Aquél (Hele-

no), ciertarente, oor:s[ mismo denominó "helenos" a los llamados griegos, 

y distribuyó la región (1) entre sus hijos; y Xuto, luego que tomó -

el Peloponeso, engendró de Creusa, la hija de Erecteo, a Aqueo e ---

Ión, por los cuales son llamados 11 aqueos 11 y 11 jonios" (2), y Doro, 

tomando la región al otro lado del Peloponeso, llamó "dorios" a los 

habitantes por sí mismo¡ y Eolo, reinando en los lugares de las cer-

canías de Tesalia, denominó "eolios" a los habitantes, y después de -

tomar como esposa a Enareta la hija de Deímaco, engendró siete hijos: 

Creteo, Sísifo, Atamante, Salmoneo, Deión, Magneto, Perieres, y cin-

co hijas: Cánace, Alcione, Pisídice, Cálice y Perimede. 

Y de Perimede y Aqueloo (nacen): Hipodamas y Orestes, de Pisid! 

ce y Mirmidón: Antifo y Actor. Y Ceix, el hijo de Eósforo, tomó como 

esposa a Alcione ..• 

l. La región de los helenos, es decir, Grecia. 
2. Los aqueos, los jonios y los dorios, así como los eolios, fueron 

las principales "razas" que habitaron la Hélade sucesivamente. 



11. 
12. 
13. 
14. 
15. 
16. 
17. 
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~Et11acf>ópou 'l'Taii;-. o{,Tol. óf 8t' Ú1TEpr¡!fuÍt•Etav 
c~1Tt~Xo_vro; Ó µ;v Y')p T~iv ')'~11ai~a .~~XE1"¡EV "'I !pav, 
,, ~e '!"º" ~v8fa L.\~a, ~eu~ Be a,uTo~<: 1:7T~•>pvewae, 
Kat. T'/V µEV u;\'-°tJUJ'a E1T'OL1JUt! 7011 Oe KIJUKa. 

!\u¡1tÍ'f1/ Óf 
1 
~"//Vl''JO'~V bt 

1 
IlouE,'Ól~l'Oc;' .'?'?°Ala 

"ª" Ntpea Km E7rw1Tta Ka2 Ah<Ma Kal l ptorra. 
';\AweU11 µEv .. oli11 é"f'/fW 'Irfu1,tf8t1a11 TJW Tpio'!o<:, 
'!T!<: l.locu1ffo,,.a11 1uJnu01¡: K'!' a11z;excuo;, c/J"t.Twan 
C:'iTf ·n~1• 011.Aa.arrn!'• x_cpcnv upu?µW?J ~" .. K/J/lllTa 
'T".,l<; K1~:\.r.?1~; n•t·4'upe1. ~ crt1i:t:XOw1• Oc: ,ª:'1:!1 I,loac:· 
8w!' ~110 '"("'''''JªE r.tt!811s, !h~11 Ka} ~4:tuXn1:'• 
TOU<: AXruaÓn<: Ae-¡oµr11ovr;. oVTOt 1i-nT t:11tavruv 

1Ji;/¡avo11 wA.rÍ;o¿1µf:117n¡xuainv JLÍjKu<:1,_i)E c:py1naio11• 

!vvfa 8~ 1rc~1Hyc~·~µ~1·ol~ Kai TÜ,11.€v 7!."ArÍ.To~·7r•JX,~vt'I 
t:'\'fH'TE''i' t°l'l't'tt TU Se ¡u7F.flo~np11:uoJ1/,(l'l'Crt, 7rpor; 
Ucol1~ µríx.ioolhu ÓtE1·noÜ1·Td.1Knl T~r' µfi• "Oua<w 
Cr.;1 TÍiV \ "( )'Jt..~/LT.'01' f'fhff .. ª''•, ¿_11 l ó~ T•/1• ."Oc;r:r<J.V 
Oo•Ter; T11 l l 11A.1ov f.w ThJI' upr.iv TOUTtfJI' t¡7rci"A.nvv 
dr; 0Upm1Vv t'wa/31}ueuOw!'l(al T~l' ¡1;v 01l}..aauav 
xr1'1atu1Tcr; 1o'ir; Opcu1. 7T011}aEtV1q, :J)u"foV 1jr.e1po1•, 
.:~'' ói riv OtlX~c;,unv (µ11W~TO (i~ 

1 

~::J1uí~TJJr; 11E1• 
Upai• !.hor; f.E' Apuµn.. eS11rrm• óc- "ª' Ap1JV. 

/?'")...;./a S 

/"! f"I< o 5 
1:'lCY Y 
71-7;< ;;v-

_,.«Z(l tJcS ... 

Bf("'v"' 
J¡tyqé)"'f' {ó 

Acusativo de relación. 
Acusativo de relación. 
Genitivo partitivo. 
Genitivo que indica medida. 
n-;>.;,?oS objetos dtrectos de: 
Genitivo que indica medida. 
Puede traducirse como el imperfecto normal que es, 
pero también como imperfecto de narrativa 11proyectaron11 • 

18. ~--11?~r,,-& ... 1Inf'initivo futuro dependiente de 4,~,.'Aovv',cuyo sig-
, nificado connota una idea futura. 

19. írot7 lruy El mismo caso que el anterior, nota 18. 
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Pero éstos se perdieron a causa de su orgullo; porque él le --­

decía a su mujer Hera, y ella le decía a su marido Zeus; y Zeus los 

convirtió en aves, y a ella la hizo alción, y a él gaviota. Cánace 1 -

por su parte, engendró de Poseidón a Hopleo y a Nireo y a Epopeo y 

a Aloeo y a Triopas. Aloeo a su vez, tomó como esposa a Ifimedia, la 

hija~e Triopas, la cual, enamorada de Poseidón, yendo y viniendo 

ininterrumpidamente al mar, extrayendo las olas con las manos, las -

echaba sobre los senos. Y Poseidón, después de haberse unido a ésta, 

engendró dos hijos: Oto y Ef'ialtes, llamados los "Aloadas". 

Cada año, éstos aumentaban tanto un codo de ancho, como una br~ 

za de alto¡ y pasados nueve años, teniendo el ancho de nueve codos y 

la al tura de nueve brazas, proyectaban luchar contra los dioses, y col~ 

caron el monte Osa sobre el Olimpo, y luego de colocar el Pelión so-­

bre el Osa, amenazaban subir al cielo a través de estos montes; ----­

además, después de derramar el mar, decían que lo harían tierra fir­

me con los montes, y a la tierra la harían mar; así mismo deseaban -

Efialtes a Hera, y Oto a Artemisa. Y también encadenaron a Ares. 



20. 
21. 
22. 
23. 
24. 
25. 
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TOÜTo~'1.fv 
0

0ÜJJ
1 
r}~Pl'!jr; t!~éK"An/r0E1·~ J1;eiXt: 0~ 'TO~r; 

.AActiaf.~r; E!' N,"f'!' i~pTEµtr; ti ~tTr1171¡r;• o~>..~1.· 
facni 'Yª!' Tt/1' 11'ii;rw Etfi' Éhac/Jo1• Sta µErrfl'V 1 nvTwv 
f.r.1jR1¡ae1•, ol ~E /:lmi"A.Óµ.EVOJ. fÜUTOXi¡uai Toii 
6r¡(IÍOIJ :?t Ecp' iavToVr; rjKÓVTtaav. 

6 I\aht.ÍK1J'i" OE Kal 'i\cO"Alov r.air; 'EvOvµÍ1iJ11 "fÍJ•E-
T.,m, ÓaTN /" (-Jccrc;c1.~fo.1r; ¡\io>..J?.; ''".(ª'Y'Ov :11x1z, 
tOKlO'f!. >..eyn11cn ÓE auTuV Tll'E't 1.;K Atar; "fl!VEaOai. 
~otÍTov KrÍXAet Su:-vt'')'KÓ11;or; 1jp1Lo011 ':!:e)i.1í111¡, Xeür; 
oe tl~T~ BlSwflJJi. fJ..oV~n:ai i>..ÉatJai:. ó,0€ a[p~iTal 
"º!JJ;Uªºª·'· º'ª 1T~l'Tur; uOt!VaTO~ :'ª2 U'Y'l~'·'~ µ..fl'fJJll~J 

G , I~vcS~µiwvor; 8~ Ka~ v1¡¡80~ vvµrfnp;, 1/ w,· TU·~r; 
Jtji1a11a/1cr11r;1 ,.A1.Tw~or;, ,or: ~L1TO~TE1.1•?r; A7T1v

1 
TOll 

cJ10¡:1ri.111cwr; KtU. cfiv"fWll ELr; T1/V Kovp11TtSa xwpav, 
Kn:Ívar;; ToVr;; Ú?roliE,aµ;.,.ovr;; cJ,O{nr;; Kcil .A 1TÚA..· 
i\.1.11101¡ vÍOÚ\", tl.{;tpov Kal AaóB0Ko11 Kal l lo>..u?ruÍT'}I', 
Ürf/ éavTofi T~JI xc.,'1pav AlTM">..íav €1ttÍhcru11. 

7 Ah!"Xoü ~~ K'!l }lpo1•Ó17~ -r,1ir;;. Cl)ópf3~v n~(Vp<~V 
Kal ha">..L18M1• t'Yil'Ol'TO, ncp Cdl' ai EV A,Tt"i\.¿a 
wÚ:\.e1~ b1v"J"!a01¡~a11 • [~Xe11~1~J01 1 µ€1• ~V1• "f'Íµ.a~ 
2av0t7T7T'JV TIJV A.copuv watS,, E"fll''''JrTCV A'Y,l"ºPª• 
Hv"faTfpnr;; óE ~TEpÜ7rlJV Kal ~TpaTf1VÍ1t1¡11 Knl Aao· 
cpúvnw·~ KahvliWvo~ :Se "ª' ,\in"'A.tu~ Tijr;; 1/\µL•· 
Ocírwo~ . E'1T:KtÍlTT1} <Kal> Ilpt'.tl'TD"fÉJIE'tn, u; ,¡;; Kal 
•;\peor;; "'O~uAo, ... .;i., '.A'Y'Í'''"P tE ó IIAevpc";;11or;; 'Y"Íµar;; 
·~7TLKÚUTf]V TJ'¡v KaA.vOWvor;; i"(l11v1JUE l1?pO,iov~ .. :. 

Kai ~17µoví1"JV, 1jr;; Kal •ApEor;; Eü,,vor;; ?\tlWAor;; 
TI úAor;; EJlano:;µ 

?'oulov , Se ref'iere a Ares. 
toü Dq(' 1011 Régimen de EIJ1r (0;<1~6'.J.l 
ó.' Sw ~<Y Presente histórico. 
_µ/Y"' .¡ Part~cipio con matiz final: 
Se sobrentiende e y e u ? o . 
Se sobrentiende il '( ¿' "º v 7 o . 

"para permanecer". 
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Pero ciertamente Hermes se lo llevó furtivamente (1), en tanto 

que Artemisa mató a los Aleadas en Naxo por medio de un engaño; pues 

habiendo cambiado su apariencia a la de un ciervo (2), saltó por 

entre ellos mismos, y ellos deseando hacer blanco del animal, se 

hirieron a sí mismos. 

De Calice y Aetlio nace un niño: Endimión, quien, conduciendo 

a los eolios desde Tesalia, fundó Elis. Pero algunos dicen que él -

fue hijo de Zeus. Selene, seaiaroró de él, que era distinguido por 

su belleza, y Zeua le concede aquello que desea elegir; y él elige 

ser dormido, permaneciendo para siempre inmortal e imperecedero. 

De Endimión y de una ninfa náyade, o como algunos dicen, de 

Ifianasa, (nació) Etolo, quien, tras haber matado a Apis, hijo de -

Foroneo, y habiendo huido a la región curétida (3), habiendo mata-

do a sus huéspedes, los hijos de Ftía y Apolo: Doro y Laódoco y Po-

lipetes, por sí mismo llamó Etolia a la región. 

De Etolo y Prónoe, la hija de Forbo, nacieron: Pleurón y Cali-

dón, por quienes, las ciudades de Etolia fueron nombradas así. En-

tonces Pleurón, habiendo tomado como esposa a Xantipa, la hija de -

Doro, engendró un hijo: Agenor, y unas hijas: Esterope, Estratónice 

y Laofonte; de Calidón y de Eolia, la hija de Amítaón, nacieron EPl 

casta y Protogenia, de la cual y de Ares (nació) Oxilo. Por su par-

te Agenor, el hijo de Pleurón, habiendo desposado a Epicasta, la h! 

ja de Calidón, engendró a Portaón y Demonice, de la cual y de Ares 

(nacieron): Eveno, Molo, Pilos y Testio. 

l. Rescató a Ares. 
2. La diosa que tomaba apariencia de ciervo ere Artemisa. 
3. La región curétida podría ser la tierra de los Curetes, es decir, 

Creta; o bien, el territorio de los Curete, habitantes de Pleurál, 
en Etolia. Cfr. Sebastián. Diccionario Griego-Español. P. 799. 
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Ei171vor; µE.v oüv E'YÉvvqut McÍp7r1Jt7aai•, ijv 
'A'TTÓA."'>..CJJvo~fJµvr¡aTevoµ.ivov vlOa'i" ó 'AcfJapÉrur; 
~p7rau~, >..a/3~v TrapO. IlocrEtÓWvor; Üpµa inró-
1rTEpov. OtWKruv OE Eihwor; Ecp1 

ápµaTor; f7Ti T0v 
AvKÓpµav ~XBe 'TrOTaµ.óv, KO.TaXafJeiv o· oV Ovvá­
p.éVOr; ToUr; µ.Ev Z''11''1TOVr; Ü.1r'Éac/Jatev, €avT0v (/ Elr; 
Tbv 'Tf'OTaµOv E/3aAE• Kai KaAeiTa' Eiíqvor; Ó 

g TrOTaµOr; &.'Ir' iKEÍvov. '"l8ar; óE Elr; )ofe!Tarí1n7v 
"'ªPª"'¡lvc-rai?-'Kal aÜTé¡J O 'A'1T'Ói\) .. wv -rreptTVX~JV 
Üc/JaipeÍTal'T~V 1CÓp1JV. µa.x.oµÉvwv BE aÜT6'.iv '1TEp¡ 
TWv Tijr; waiOO(!f"fáµruv, ZeU'i' Ota">..úa-ar; ETTiTeeo/ev 
aÜTfi Tfl ~ap8évre ii\Éu~a~,. ÓTTol,/P<t' .. /3o~~T?-' 
tTVvo1.1tew· 1J Ot Set.uacra, w~ av µ~ ryr¡pwcravavT7JV 
'A'1TóAA.c.>v 1ta:ra>...l·rt"[l1 -rOv "IOav eí'heTo üvOpa. 

10 f'!e<TTlr¡> ll~ l!; Eilpu8éµ1So< .,.;¡, IO..eof3oia< iyé-
vovTo Bv"YaTÉper; µEv '.AXBai.a A'1óa 'TwEpµr.i~<rTpa, 
áppEVEI\ OE vlc/Jt11:Aor; EÜt7T7TOI\ Il:\1ÍEt7T7TOI\ EtipÚ· 
wuAor;. 

IloplJáovor; SE Kai EVpÚT1JI\ <T~~> 'hnro8áµav­
TOI\ tl.-yévovTo wa¡Ce~ OlvEVr; v .:\'Yptor;; 9 .-\AKá8oot:; 
~iÉXar; Aet1Kt.J7rEÚI\, 8v'YáT1JP CE °2.T€pÓ1T1J, t' 1jr; 
Kai 

9AXEA.~Jou ¡Etp1jvar; ryEvÉa8at hi.'Your:rtv. 
VIII. OlveVr; OE f3arnXEÚwv KaAu8Wvor; 7rapii 

Genitivo absoluto con matiz concesivo: 11 aunque Apolo la deseaba" ! 
'Ap-c';¡,1w.-o5 /<V70-Z¿-vo/"c'vol) ... 
Presente histórico. 

~s 

Simultáneo a "'"' ('" '( ,• ' ' 7-< ( 
El hecho de encontrarse dentro de la perífrasis 
del genitivo absoluto, nos da libertad para tra 
ducir "con la joven", aunque literalmente seríEi 
"con la niña". 

Introduce una completiva subjetiva. 

Rige a: K<l.,)Jn-,?. 
Participio con valor temporal, 
dar con ~ J t. 7 .¡ ; complemento 

en acusativo por concor­
directo de I«< l.,_). i' IT // • 
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Eveno, a su vez, engendró a Marpesa, a quien raptó Idas, el --­

hijo de Afareo, aún pretendiéndola Aj!>olco, luego de recibir de Poseid6n 

un carro provisto de alas. Pero Eveno, persiguiéndolo en un carro, 

lleg6 hasta el río Licormas,y no pudiendo detenerlo, degoll6 a los 

caballos y se lanz6 al río; y el río se llama Eveno por aquél. 

En cuanto a Idas, llega hasta Mesene y al encontrarlo casual-

mente Apelo, le quita la muchacha (1). Como éstos reñían en torno a 

las bodas con la joven, apaciguándolos Zeus, permitió a la doncella 

misma elegir con cuál de los dos deseaba cohabitar; y ella temiendo 

que al comenzar a envejecer la abandonara Apelo, prefirió como mari­

do a Idas. 

A Testio,por su parte, de Euritemis, la hija de Cleobea, le na­

cieron unas hijas: Altea, Leda, Hipermnestra, y unos varones: Ificlo, 

Evipo, Plexipo y Euripilo. 

Así mismo, de Porta6n y de Eurite, la hija de Hipodamante, na-­

cieron unos hijos: Enea, Agrio, Alcatoo, Mela, Leucopeo, y una hija: 

Estérope, de la cual y de Aqueloo dicen que nacieron las Sirenas. 

Y cuando Enea reinaba en Calidón ... 

l. Le quita a Marpesa, a la que pretendía Apolo. 
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li,tovúuov :f>vTO~ Üµ71'l>..~v 'TTpWT°..r; •• ÉA?f3e; 'Y"'Íf'7r; 
Oe 'A>.Oatav TIJV (-)eunov ryEvva 1 o~Ea, ov aVTor; 
é1'TEU1EV írrreprrr¡ó1jua11Ta1 T~V T°úcjJpov, Kai 71'ap0. 
TOÜTOV 8vpÉa Kai KXÚµe1 1ov, Kai Oi.ryaTÉpa 
rópyr¡v, i')JJ 1 Avópalµ(J}V É"f11µE. "ª' A11iávetpav, ~V 
'A)J}aiav XÉ-yovrnv E1e O.tovúuou ryevvi¡uat. aÚT'1 
0' 1jvtÓ~Elá KaL Ta. Ka.TO. 7TÓ/\eµOV i¡trKEl, Kal 7TEpl 
TWv 7aµ.wv alrrijr; ~ HpaKXf¡r; 7rp0i:; • AxeA~ov i-rrú..- . 

2 MtaEV. E-yivv11ue óE '.AA8ala 7TaLCa €~ Olvéwr; 
1'.le>.Éa"fpov, Uv €~•A peor; 'YE"IE'vVi'¡0'8a~acrt. TOÚ .. 

Tau c5' Ovror; 1iµEpWv Í'Tf'Tll Tf'apaycvoµévar; TCtr; 
µolpa~ cpauiv El1Teiv, <Ón>S TÓTE TeXevT1]au 
~Ic~Éaypor;, ÓT!,1-v"ó K_.atÓµe

0
vor;, brl T7jr¡, Eaxáp0;r; 

OaXor; 1taTa1Cay. TOVTO uKovaacra TOV óaAov 
a11elAeTo • AAO~ía Kal KaTÉBETO dr; AápvaKa. 
}.feAÉa"'¡~oi;- CE Uv~p Ú.TpwTor; Kai '"¡evi·aio~ "fEVÓ­
µEvo~ TÓvÓe T0v TfÓTrov ETEAEÚrr¡uev. ETTJUÍów 
KaprrWv7 iv TÜ xwp<f ryf!.voµÉvwv Ta~ Urrapxtii; 

OlvEUt; (}Eoii; 7rÚ.<rt Oúruv µáv71~ ',1\¡nlµt0oi;9Ctr:.A/, • • 
OeTo. · · · 

l. Üflc('tl-QrS1.t-"-Y' l-< Participio con valor causal: "porque salt6". 
2. 1 Y t. Ó ;r L. l Este verbo significa tanto llevar las riendas de los 

> caballos, como conducir un carro. 
3. ~5 'flfE•5 '('rcu;¡t!"6l«t Otro recurso para el agente de la voz p~ 

siva; como j5 conlleva implícito el sen­
tido de origen que ya se encuentra expre 
sado en el verbo, bien puede traducirse! 

' , ~ 
11 engendrado por Ares". 

4. 'l?o(b-( \1 l.l. qfl" 
5. 'Oz-t El "que11 de 

Para evitar pleonasmo: "cuentan que dijeron". 
la completiva, lo podemos sustituir por dos pu~ 

, tos. 
6. be?"" v' Relativa de l(J' le : 11en aquel momentO que", ºen aquel mamen-

to cuando". • • , , ..-
7. Genitivo partitivo: ll"?J-t w,I l<"-fll',.,,; 
8. ¡-<o',7J ~('<'É¡«<Jd.S•••Régimen de t 5! ;¡.:_&, l°O. 
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recibió primero un retoño de vid, de parte de Dionisos. Y habiendo 

desposado a Altea, la hija de Testio, engendra a Toxeo, a quien él -

mismo mató por haber saltado el foso (l); y junto a éste a Tireo y a 

Climeno y a una hija: Gorge, a la que desposó Andremón, y a Deyanira, 

a la cual dicen que Altea concibió de Dioniso. Esta conducía un ---

carro y practicaba los oficios propios de la guerra, y Heracles luchó 

por las bodas con ésta contra Aqueloo. También de Eneo, Altea enge~ 

dró un hijo: Meleagro, quien dicen que fue engendrado por Ares. Y --

cuentan que cuando tenía éste siete días, al aparecerse las Moiras -

dijeron: "Meleagro llegará a su fin en aquél momento cuando el tizón, 

quemándose sobre el hogar, se consuma". Tan pronto como Altea escu--

chó esto, sacó el tizón y lo guardó en una urna. Y Meleagro, llegan-

do a ser un hombre invulnerable y valeroso, terminó (su vida.) de este -

modo: Enea, al sacrificar para todos los dioses las primicias de los 

frutos anuales que había en la región, se olvidó enteramente sólo de 

Artemisa. 

l. Enea mató a su hijo mayor Toxeo, por haber saltado el foso cavado 
en defensa de la ciudad; no especifica en qué momento lo mató, ni 

si fue durante el asedio al que sometieron a la ciudad de Calidón 
los hermanos de Altea, poco después de la caza del jabalí que asoló 
la región. El tema es recurrente en la leyenda, pues lo volvemos a 
encontrar en la leyenda referente a la fundación de Roma, cuando Ró­
mulo mata a Remo por haber saltado el foso que marcaba el límite de 
la futura ciudad. Cfr. Falcón Martínez/Fernández Galiano et al. Dic­
cionario de la Mitología Clásica. Vol. I. P. 209. 
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,¡ ÓE µ71vicraua KáTT'POV ic/Ji']Ktl! E~oxov 
IL€'YÉ8e' ;e Nal fidJµy' &c¡o Tr]v Te 'Y~" Ó.a7rdpov 
~TlOe1. .cal Ta /3ou1tY¡µ,a.Ta "ª' ToUr;; lvTU"'/X.,Ú.llOVTar; 
Fué<fJlJ~tpt~. E-n;l TOÜTOf ;Ov KÚ7rpov, ;oUr;; uplcr_;ov: 
f.K T7J'I EX.AuOor; 7TU11Tar; cru11e1taheat, "ª' ;ru 
KTEÍvavTt. T011 Oijpa ;~1, BopG.v OWueuJf'UptaTtia·v 
f.TrTJ'Y'Yelha;o. oí 06 uuveXOÓvTEt; brl T~V Tori 

1eÚ.7rpov 81jpav 1juav11oí'OE" "l-.le'>..la7por; Ol11lCJJr;, 
.ó.púar; "'Apear;, E" Ka;\vBWvor; oÚTot, "'IOar; Kal. 
Av"(KeÓr; 'Acf1apÉwr; EJC MeuurjJJ1]t;, KáaTrup "ª' 
IIoA.uBelÍ1e1Jr; .ó.10r; 1ta2 A1íBar; e,, AaKEÓaÍµovor;, 
811aeiJr; AlryÉCAJr; ff 'A8q1•Wv, "ASµf1TOr; cf>ÉprJTor; 
'" <I>epWv, 'A'YKaiO'\ <Kai> KTJcfJEUr; AtncoÚp'YOV ee 
'ApKaÓÍar;, 'IáariJV Aiaoi•or; f~ 'Iwh."oú, 'lcfwc">...1jr; 
'.1\µcfltTpÚ(J)JJO'\ fK 011/3W11, Iletpí8our; 'I~ío1:or; fK 
~\'?'pÍ.a1Jr;,, IT11A..:Ur; i~la,.·oü /K ~I>Bí':'• TeAaµ~1' 
i\taKou EK IaAaµu.1ol1 Eupu7LWV AKTOpOl EIC 

<J)Olai;, 'A'.aAávT1J ~xowfwr; E~ ',\pKaCía~, 'Aµ.­
r:fuápaoi; 'OtKAÉoul EE "Ap"four;· µETD. TOÚTwv 
xai oí 0eaTÍov 7raióec;. crvvEA8ÓvTar; CE aÜToUr; 

~ive~i; irri !~vÉa ?ijFpac; ,J!il'tue: Tfi ~cKáT!7 ,BE 
Kf]cpEw't Ka&. A·¡'Katou 1ea1, TWr~v a>...Awv ar.aEtovv- /.:t. 
TWV µETQ, ')'VVatKOr; E1Ti Thv 01jpav EEtivat, 
"1eAÉa"fpor; t!xwv~vvatl(a KAt:o7T<ÍTpav T1/v "1Ba 1'f 
!'ªi ?vf'!p1T~crcr11r; Bv'Yayipa, flouAÓµev~~ CE 1eai iE 
.-\TahaVT'}l '1'€1(J107rOlt¡C1'aaOat, UUV~}Vtl"fKaCTEV aU­

TOVr; c:'ü&. Ti]v Otjpav µeTO. TmÍ•17r; E~lÉva:. 
~~~~~~~~~~-

9. /"l rr/)<l ... p.S)'~ Dativos de relación. Apolodoro introduce el vo­
cablo f.:,¡-< t'l por ¿-.:,.,.,_!' CL , que había usado 
hasta aquí. , . • ... 

10. ef._.;IYL<'I Rige un doble acusativo:(:').,> Sof"'""··. -<pc/frC{ov 
11. 1a1< V" Imperfecto de narrativa. , , / V 
12. Genitivo absoluto con matiz causal: /<t¡ ce• w5 ... -<. 77".<. s ' o V y 2'.., 
13. /ll\c.>.c'«vf•S i:'7'"'" Concesiva: "aunque Meleagro tenía ···" 
14. "J Ó"<: Genitivo en;(. : ''..re! ... ~-';<. Cfr. Ruiz de El vira, Antonio. M,! 

tología Clásica. P. 520. 
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t; Of µr¡viaacra Káwpov irpi}ICfV EEº:"tº"' 

~7é8e' Te ~al PWl}''!I' &r; -r_~v 7e, ryijv O.i;7r;,pov 
t:.T,Ol!t Kal Ta /Jornt11µaTa Kat. TOUt; EVTV"IX.ªllOJJTat:; 

Ó1./<f>{}e1pt11, brl ToÜTov TD11 KÚTrpov TO~ apluTovt:; 
'" Tijt:; 'E>..>..úóo;- 'TT'Ú.VTar; CTVJIEKÚ.Aeae, Kai TtÜ 
1t1el11al1Tt. T011 O~pa T~v ÓopCu.1 óWue1..,)0Uptu1eio"v 
f1T1JT'fElha.To. oí 86 uvvEXOÜJJTEt:; úri. 'T~ll TOÜ 

KÚ.7rpov 81jpav ~aav11oí'Se• ~1eAÉa"'fpott Olvérur;, 
Ap'Úat:; "Apear;, iK Ka>i.vóWvoi;- olrrot., "Ióar; "ª' 
AV"fKEVr; 'Acf>apÉwr; '" ~leuurív17t:;, KáaTOJp Kal 
IIoA.vÓeÚK71t:; 6.iOr; Kal At]Sar; be AaKEÓaÍµovot:;, 
8r¡as0r; Al"{ÉCJJr; EE 'A8qJ1Wv, v.Aóµ171or; <fJlp'T/TOt:; 
~" <IJepq.11, ';\~Kaior; "S"aL> K.

1
1J</>

0
d1r; Au~o~p-yov ~E 

Apl(afJLar;;, Iaardv A1uo1•or; eE lc1.1AKou, lcf>tK>..1¡t:; 
'~\µrfHTpÚwvor; be 8r1/3¡;JJ1, Ile1.pi8ovr; 'Ifloi•or; iK 
1.\apla11r;, fl11XeUr; Ala110Ü E'" <f,8lar;1 TEAaµ¿w 
.-\la1CoÜ i1< IaAaµivor;, Er.ipu-:-Íwv "AKTopor; E" 
cJ18lar;, 1ATaXávT7J !xowiw't É~ '.r\pKatla~, 'Aµ· 
t/uÚpaor; 1Üt1CÁÉoU'i' Ee "Ap"/OUt;' µETiz. 'TOtÍT<.aJV 
Kai oÍ 0euTÍOV r.aiÓf~. cruveA8ÓvTar; OE aiJToi.Jr; 
~ive~r; brl ~~vÉa ~¡;Frui.r; /(Éi•,ue~ Tfl ~cttáT!J f1E 
K71c/JEwr; KaL A"/KaLOV "ª" TtJJrvv aXAwv ar.a,iouv- /,;L. 
Twv µET;,, 'Yvvat1<0'I f7T¡ T7¡v 01ípav EEti11a1, 
-,.1tXÉa"/por; éxwv~uvai'Ka KAEo1TtÍTpav n/v "J Oa.'lf 
:rai ~f~p1T~U0'1]t; 8u'Ya;épa, /3ouAúµn'~'i' CE Kal ~!; 
A;ai\cWT1]t; TEKVD?rotr¡aauOai, crunwwyKacrev au. 

ToUr; E11'l TJ¡v 81jpav µETQ, TatÍ;r¡r; i'dvat. 
~~~~~~~~~~~ 

9. rirrtJ<t ... p.SJ"~ Dativos de relación. Apolodoro introduce el vo­
cablo f J.-:«? por d'J "'"'-!' CL , que había usado 
hasta aqu1. , . 

10. Ji.I1rL<'I Rige un doble acusativo:(:'.').,> Sof"'·· . .:..purrct'ov 
11. ,f b-.-< ~ Imperfecto de narrativa. , ., / l v' 
12. Genitivo absoluto con matiz causal: 1<1 c¡ic w5 .. ·-< 11"-< S' o,,... ""' 
13. M.c.'Aloc'leº5 't!r.w" Concesiva: "aunque Meleagro tenía •• ·" 
14. '".J.!i-.e Genitivo en-<. : ''..róo<.~-;;¿_ Cf'r. Ruiz de Elvira, Antonio. Mi 

tología Clásica. P. 520. 



168 

I,B,2 

Y ella, encolerizada, envió un jabalí extraordinario por su --­

tamaño y por su fuerza, el cual volvió la tierra infértil, y mató al 

ganado y a cuantos hallaba en su camino. Enea convocó a todos los 

más valientes de la Hélade contra este jabalí, y prometió que al que 

matara a la fiera le daría la piel como premio. Así los que marcha­

ron a la caza del jabalí eran éstos: Meleagro, hijo de Enea; Drías, 

hijo de Ares, éstos de Calidón; Idas y Linceo, hijos de Afareo, de -

Mesenia; Cástor y Polideuces, hijos de Zeus y Leda, de Lacedemonia¡ 

Teseo, hijo de Egeo, de Atenas; Admeto, hijo de Feres, de Feras; An­

ceo y Cefeo, hijos de Licurgo, de Arcadia; Jasón, hijo de Esón, de -

Yolcos; !fieles, hijo de Anfitrión, de Tebas; Piritoo, hijo de Ixión, 

de Larisa; Peleo, hijo de Eaco, de Ftía¡ Telamón, hijo de Eaco, de -

Salamina; Euritión, hijo de Actor, de Ftía; Atalanta, hija de Esco-­

neo, de Arcadia; Amfiarao, hijo de Ecleo, de Argos; además de éstos, 

también los hijos de Testio. Enea hospedó durante nueve días a éstos 

que se reunieron; pero al décimo día, tanto Cefeo y Anceo como algu­

nos otros puesto que juzgaban indigno salir a la cacería en compañía 

de una mujer, Meleagro 1 aunque tenía por mujer a Clcopatra, la hija 

de Idas y Marpesa, deseando también procrear de Atalanta, los obligó 

juntamente a salir a la cacería en compañía de aquélla. 
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7TEfiltrrtÍ.JJTruv SE aVTt;IV T0v KtÍ.7T(JOV, 'TA.eUr; µl11 Kai 

'~'Y,l(aio~ Úrr~ ToÜ Or¡pOr; ?1etj.8típ11u~v, J~Vpu~Íc:twa 
SE ~ 1JÁEvc:, ªlf'.iJI' "';T7JKov:1ae., ;~v óe. ~a7rpov 
7Tpru;71 µEV .A;a:\UJ•Tt/ E'l'i' Ta vwTa E'TO~ElJtTE, 
Be,ú;epor; 8\E ·~µ<JtúP.aor; ,El.;; TDv .. O<fJ8aA11;óv· .~1~­
Xea"'(po'i' Se au;ov ur; TOV KE'Vt:r11va 7r'A11Ea<; U7TE­

"'!EtV.,e, Kal ~/3Wv .. -;:O S~ear;15!0wKEV .'A;aA?vT]J. 
º' Se 0eunou ?Ta,OE"i', aon~otJVTEli ett'-'1TapoVTruv 
UvOpé:w l7'Yuvl¡ ;Q. tipta;eí'a A1í'/re;at, ;C, O/par; 
aVT1jc: 18 drjJeÍAoVTo, Ka;Q. ryÉvo-; aÍJTo'ir; 7rpou1íKe1v 
AÉ7ov;ec:, t:.l 'AfeAÉn!ypoc: "'Aaµf3úve1v µf, 7rpoatpo'i;o 

3 ~P"'f~uOeh; OE ~f tiX~a"'/P,DC: TD~'i' µfv 8e._u~Í.ou 7T'!¡¿;ar; 
a7TE1CTe1ve, To Be Oepait EÓwKe T'[l A;aA.av;n. 
'f14A8alf' ~E A.tnr;118¡'iua E:ri. ;fi ;Wv &:O~Xrpf;,,, 
a7rru~et~ TDV OaXov 11'Í'e, JCat o ~feXea")'po~ eEa1.cp­
V1Jt; a1u.8al!EV. 

Ol OJ cfJauÚ1 oüx oihw (\feXÉa'Ypo11 TE>..evTijuat, 
ciµrfuu/311T0Úvrwv óE TTj-.; Oopü.s rWv AeuTÍOv 7raÍ.­
Owv ru~ 'I~Í.K'Aou 7rpWToV· flahÓVTO~, Koúpl']UL ,('Q¡ 

KaXuOroviotr; 7TÓMµov EvaTij11at, EEeXBóirrot; OE 
~feXeá'Ypou "ª/ Tu:a~ TWi• 0euTÍo~ -rr,aiO!!'v 'f>fveú: 
uavTot; .:\"A.Baiav apauau8at 1eaT auTou• TOV Be 
OP2't~Óµ~vov'bi1eot µévetv., ;;o,, 

0
0¿. T¡;,?; 7ToAeµÍ.~v 

~OLt; .. Teix~'f' ~eou1rt;~a~OVTIDV~ Km, TWV 7TOht;wv 
af'toUVTCiJV µe8 tlCETTJptar; /3or¡8ew 1 p.o"'Ati; 7TEtu8ev-ra 
Ú7r0 Tijr; "fVVatKOr; E~c.hOeiv:ª 1eai. roUr; Aoi7roVr; 

15. cl'/f"'S de cl'c'p-<~- ~?.J, usado indistitamente por Íop:..-:.j, que es el 
término usado por Apolodoro hasta aquí, vid. 
supra nota 10. También &'rr"-· "7oJ utilizada 
en I ,4,2. Existe otra variante: cfl! P• 5 - -<?o .5, 

, , , pero ,no es empleada en este libro. 
16. ic ···'{ºH\ ~,;. ""'P'""zc,,_ A7yt&.(Causal dependiente de un verbo de 

sentimiento: .:.f"' ~ Úif7E S. 
17. Genitivo absoluto con valor concesivo: P--(" ~ r ?w ,,_. ~ y.J(!;::::,.; 
18 • .(~ z;¡ S Régimen de ~'fe (,¡o v I iJ 

19. 7o', ó'i Ó~y•"Sof<t~'111egida por fo<t1-"<Y 
20. n-eDirlT r ,i. ... Só~ 7...,,. Presente histórico. 
21. .l. S tov Ylv..> v Presente histórico. 
22. l5c ;>. Gci'v' Infinitivo completivo. 
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Una vez que cercan éstos al jabalí, por un lado Hileo y Anceo -

fueron destrozados totalmente por la fiera, y por otro lado, Peleo -

mató a flechazos involuntariamente a Euritión. Pero Atalanta, prim! 

ra, hirió al jabalí en el lomo con sus flechas, Amfiarao, el segundo, 

en el ojo; y Meleagro tras golpearlo en el ijar, lo mató; y una vez 

que recibió la piel, la entregó a Atalanta. Pero los hijos de Testio 

le quitaron la piel, resentidos de que habiendo varones presentes, -

una mujer se llevara el premio, diciendo que a ellos les convenía 

conforme a su linaje, si Meleagro prefería no recibirla~ entonces 

Meleagro encolerizado mató a los hijos de Testio y dio la piel a 

Atalanta. Pero Altea, dolida por la destrucción de sus hermanos, en-

cendió el tizón (1) y Meleagro murió súbitamente. Pero otros dicen 

que no tuvo fin así, sino que cuando los hijos de Testio discutían 

acerca de la piel, porque Ificlo fue el primero que disparó, se ini-

ció la querella entre los curetas y calidonios, y que cuando Melea--

gro salió y mató a algunos de los hijos de Testio, Altea imprecó co~ 

tra éste; e irritado permaneció en casa. Y cuando ya los enemigos se 

acercan a las murallas, y los ciudadanos le piden con súplicas que 

ayude, persuadido dificilmente por su mujer para que salga 

l. El tizón que Altea había retirado del fuego y que era el deposit~ 
rio de la vida de Meleagro. 
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1tTtluavTaD,óJ1J 0EctTÍou ?TaÍBruv Ü.7ro8avei11 µax_Ó· 
µ.evov.-11 µtTO. BE T0v )le;\.E"<i"/pov 8úi1aTOV 'AJ\.Oaia 
K~l K>...t~'7TÚTpa ~aVT~'O' Uv1jpT,7Jdav1 al éE Bp11voüaai 
TOV VtKpov "'/UVaLKt''O' U7Trupvt:.<:JJO,,uav. 

' 'A">..tJalar; OE &.7ro8avoÚa7J<; É'Y11µev Oli1eUc; Ilepiª 
/Joicu,1 Ti/V 'J''1r'1TOVÓov. TaÚTTJV BE Ó µEv "/PÚi/ra~ 
Tq,,, f?J71f3.ai'Sa:..;n.0J..;µ110eíc;'l}c; :n>...~vou >...~"fE,t Xaf:J.eiv 
Ou•ea "'lepa.e;, Haio811c; Be t~ nxevov n1c; Axacac;. 
ErpOapµÉvr¡v ínrO 'l7T1TOCTTPÚTou TOÚ 'Aµapv-y1eÉw.;, 
'17r7TÓvouv T0v r.aTiÍpa 7T"Éµi[rai 7rp0c; Oivea 7TÓppw 
Tijr; r E:\.XáOoi;- Ot•Ta, dvTetAÚµEvov Ü7TOKTEivai. 

5 tlal 8~ oí XÉ"fDVT~<; 'lr.7TÓVovv E7rL"fVÓvTa TT,v lBlav 
Ou"faTépa EcpOapµÉvrJV ÍnrO Oiviruc;, É11evov aVrqv 
7rp0c; 'TOÜTov U.tro1TÉµo/at. EryEvvtf8q BE EK TaÚ'T1J<; 
Olvei TvOeúc;, flEiaavópo'>' BE aUTOv '" róP'Y'I'>' 
"'/tvla8ai 'XÉ"fe&· 'T1ji;; "¡O.p Ou"faTpOr; Oivia JCaTÍl 
T~JJ /3núX11r:riv AtOr; Jpar:r01jvm. ~' 

·~t•ÓE~~ .aE J~1jp "fEVÓµE~O(j 7ei•va[oi;; '"'·U"¡aO~ú~,,. 

1JCTnv~i;;, c.t.1r; fHV, 1:tV€~ A_eyournv, u~eXrfJov Ou'Ef"C: 
AXKa8oov, wi;¡ ÓE o T'JV .:\.~KµacwvLÓa ryeypacpwr;:-S 

ToUr; ~fÉAavoc: TTaiOai;; f.7rt/3ouA.E.ÚovTar; OiJ;Er, <f.>7]11Éa .lq 
Eüpúahov'Tr.ipA.an11' AvTíoxov EUµ1jÓ1JV Í.TÍpvoTra 
":.Úi•fJr;r71'0~ '"f..tJe~é"A..,,aoV, W~ Óf !l'EpE~ÚÓ'r; "''~aÍ~, 
'nhev,av uóeA</Jov iOwv. A"¡pwu Óe ó'"ªi; E1Ta· 
"fOVTO~~ÜT~';,~c/J U"(Wv eir;: Ap'Yoi;¡ {¡"rl-~1Tp0c: v AO~ar:r­
Tov, Ka' T1JV TDUTOV "ft}µar; ev .. ¡aTEpa A 1Jl7TU"A.1JV 

l"jÉVV7JU.E At~µ1jó71v. 

23. K.21..~ VA.V zc1.. Participio concesivo. ~ 
24. ~f1oe-<YllV' J<"}'.Ó_µtvoVSigt¡e siendo completiva de: <p.,. .. ,,. 
25. J r.-l."' 'f(:. Y' K'l 1:¡• 61q~·<1'Jo<..Perifrasis: "el autor de ••• " 
26. Dtv:-<-_ ... f:e,,.ut1i"'-<' Estilo indirecto regido por:,{(y-~i 
27. K <:e< V' ,._5 Participio causal. 
28. ?~~ '.t\~Kf<"'I uv<'J"' '('fr'-'f..'..~Perifrasis: "el autor de •.• " en disti!!_ 

to tiempo (perfecto), al usado anterior 
mente (aoristo); vid. supra, nota 25. -

29. 
30. 
31. 
32. 

º~"t;:: 
ó«1<.i.!> 
~~ z:.:::; 
fj I<. 

Dativo agente. 
l íl' .t. '(O r ~ .:i 5 Perífrasis: ºacusándolo". 

Régimen de: S¿J<.O(.) t,?-..<f<!Yi'vS 
Imperfecto de narrativa. 
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1CTtlvavTa~éJJJ 0EaTÍou 7ra.LÓruv Ü.'7To8avEiv µaxó­
µ.e11av.:i11 µET;,, óE: TC.v :'-.1t:hE1L1pou 8ú11aT011 'AX8aia 
.-tal KAeo71"ÚTpa ÉauTRr; Ü1nípT11aav, aí EE 8pr¡voücrai 
T0v ve1tpOv 7uvaiKt:r; U:rraJpvelJBr¡uav. 

' •AX/Jalar; óE ci.1J"o0avoÚa1}r; {'Y1Jµev OlveUi; IlepÍ· 
{101.nv ·niv '1'1T'1Tovóou. TaÚTTJV SE Ó µEv "¡pá'1t'as 
T~P ~TJfJ.ai'Sa~o~µ178elr;r¡i; :n"-ifou "'-~'Ye,1. ">..a1'3,eiv 
Ou•ea "lepas, HaioSoCj' ÓE JI; nxevov T7]Cj' Axa1ai;o. 

1cfJ8af!µÉv71v ,inrO 'In;7roUTfÚTou Top• A¡;apu"f".Éru.:o, 
J'!"7r?v.ouv ,TOJJ r.r.;Tt:pa -n;eµ'/ra~ 7rpor; ~1.vea -rr .. oppw 

TIJi; EXXaOor; 01 1Ta, liVTet/\.uµevov U.7TO"Ttuva,, 
a tlfTl ól oí Ai"'(OVTf't 'hnróvovv f7t'&"fVÓvTa T~V ló{av 

BuryaTÉpa icjJBapµÉvrrv Ú7T0 Olvirur;, É'Y1tvov aVrqv 
7rp0i; TOÜTOJJ d7To7rÉµ'f'at. iryevv~OT} Óf be T4Ú771r; 

Olvti TuOeúr;. IlEÍaavOpo'i' SE aUTOv be róp'Y'l' 
"¡evia8a, "A.É"'fe'· njr; .. ,Czp Ou"'faTpÍJr; Olvia KaT4 
T~V /3o{i'A.'1alv AtOi; fpaaB1jva,. ,;i., 

TL1Óti.rr; é3f Uvt1p "¡EvÓµevor; r¡ei•vaior; Eif:w'Yaóeú811, 
1tTeÍvai;11Wr; µ.Év TtVE~ X.É"fouaiv, U.óe'AcpOv Oii.•Éwr; 
'A">..1itá80011, Wr; OE Ó ;i}v 'A>...Kµaiwvióa "fE"'/pacpWr;~ 
ToUr; l\lfAavo\" 7Taió'ar; Úri/3ouAEÚovTa<; Olf_Ei, <l>1711Éa .lq 

~Upúa:\ov'T-n:lpA~nv' AvT!ºX~!' EUµ1jó~~ "í.TJpvow;a 
:::.ut•Bl;r'lto~ ::!.8E!'e~aov, w~ oe ~1 1epe'fvo:ir; r/-ii~ut~, 
'ilXevi~v, u~eAeflD~ tÓt~v',, •\"tP'?u g_e º·''";' /7TU­
"jOVTO~~UT~i'iJcpu"(wv Hl', Ap"'for; 7J"~,Tr{Jor; Ao~au­
Tov, "ª' TIJV TOlJTOU "t'lµar; Bu,.¡a;epa A 1Jl'lf'V'A1JV 

E7É_!!v'lu.e t).,~µ1jó'71v. . . _ . • • . 

23. KZl~ v..c. v Zol. Participio concesivo. , 
24. ~noe-<Y(lV' ~'?'~uovSigye siendo completiva de:'\?"",..'" 
25. J r,i';' 'ff~ lf,"'l z;~ .~q~·<tJo<..Perí:frasis: "el autor de ••. " , 
26. Dtv¿-<.., ••• Ef~ & {)'1 v-<C Estilo indirecto regido por: ,{ey-ét 
27. M Z e''>' ,_5 Participio causal. 
28. l.\~ 'l\~K¡'<"( vv¿'Jo< f' ír'-'f~~Perí:frasis: "el autor de .• •" en disti!! 

to tiempo (per:fecto), al usado anterior 

29. 
30. 
31. 
32. 

mente (aoristo); vid. supra, nota 25. -
Dativo agente. 

ln.!t'(Cr'lDS Perífrasis: 11 acusándolo". 
Régimen de: S~i<"'-} i,7-..!. f<l' 7oS 
Imperfecto de narrativa. 
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1eTr:l11avTa~l:Jv 0euTlou 7rCÚBt»v Ü'7To8aveiv µaxó· 
p.tvov.~'I µr:TO. OE T0v ,.1EAerÍ¡'pou tJúi1aToV 'A"A.Baia 
K~L K"A.e~'ITÚTpa ~allT~r:; Uv1jpT

1
t¡aav, aí 8E 8pTJVOUaa' 

TOV VEKpov "'/UllatKlit; UTr61pve~81¡uav. 
'AA/Jalar; BE chroOavoÚufJr; É'YT}µEv Oii•eUr; IlepÍ· 

{3otcr.v Ti}v *l?r'71'ovóou. Taúnw BE Ó µf:v "/PÚ.i/rar 
T~," ~11/3,at8a~o~µ71Belr;11r; :nx~vou "'A.~"fE,t Aa/:i/iv 
Ou•ea "(t:pa.r;, HtTto811r; ÓE ¿~ !lXEvou n1r; Axa1ar;. 
lc/JOapµ.Évr¡v lnrO 'hr1TOuTpÚTau TOÜ 'AµapuyKÉCJJ~, 
'hnróvouv T0v r.aTtÍpa 7rÉµ.'/rai 7rp0r; Olvea 'TT'Óppw 
T,"]r; 'E:\XáOor; Ó1•Ta, tlVTEt'XÚµevov d7TOKTEiva,. 

5 tla} se OÍ 'AÉ"fOVTt!r:t 'J7T?TÓVOVV (71'L"'JVÓVTa T"iv /8{av 
Ov"(aTÉpa !<fJBapµÉvr¡v ÍrrrO Oiviwr;, É"fKVOV alrrf,v 
7rp0r; TOÍiTOV Ü1J'a1TÉµ'/rat. f"fE111JtÍ87J 0€ flC TaÚTf]t:; 
Olvei Tuóeúr;. Titduavópor; óE a1hOv 'IC rópy11r; 
"/EVÉaBat XÉ"fet• n;._. .. ,ap Ou"faTpO._. OlvÉa KaTa 
T~V /30Ú"'Ar¡a1v Auk Jpaa81jvai. ~' 

·~l'OE~,i; .aE U.~1¡p "feJ'ÓµEz:o'i' "¡ci.•va,io¡; ~tP.ir¡aÓ~IÍ~•J, 
1eni.11a¡;, 1co¡; µn1 TlV€¡; Ae"Youaw, uóeXrfrnv Ou•fC&J'i' 
'AXKáBoov, C:,¡; OE Ó r~v 'A">.."µarnwiSa. "/E""fpa<J>W¡;-:-a 
TOÓ¡; l\f ÉA.avo¡; 1f'ai0a'i' E1rt/3ouXeúovra'i' Oifei, <1>1)VÉa ,:iq 

~iipi.ía>..ov'T'"'..Ép"Ac;nv 1 AvT!ox~~ Eüµ1jó~~ 't.ripvo-r:a 
::ur..•tlnrrrov ~8ev€'A..aav, lLli;" oc: <l'epEttUll1]'i' rfi'Jatv, 
'fi>..evi'!v, J~e>..cjJO~ iSt~v-,, 'A .. ¡pi~u ~€ ó/"c;i; ... brú.­
"/OVTO~~uT)o~c/Ju1wv EVi', Ap"lai; 1¡1ttl-

1
7TfJO'i' .Ao~aa· 

TOV, t<at. TrJV rouTou 'Y'Jµai; Ou"¡aTepa .Ó.71t1rvA11v 
l7Évv'Ju.e At~µ1í071v. 

23. KZ1..t v,(,v Zot.. Participio concesivo. , 
24. ~rroe.ac(11 J<")'o/<t••V'Sigt¡e siendo completiva de: 'll"'""'" 
25. ~'t:i1 'f(.:. 'f,"'l li~.qq~oc¡J.,_Perí:frasis: "el autor de ••• " , 
26. Dty¿-<.., ••• Ef'"' tr ()'1 "'"'' Estilo indirecto regido por: Ai;y-ét 
27. K "le<..¡,._ S Participio causal. 
28. l-\~ 'l\}.Kf<o<C i..ivL'Jo< {< íe"'-'f'~~Perí:frasis: "el autor de ••• " en distin 

to tiempo (per:fecto), al usado anterior 

29. 
30. 
31. 
32. 

ot '<le: 
cl't'1<-d 
o.:.~ z :J 
~ /<.' 

mente (aoristo); vid. supra, nota 25. 
Dativo agente. 

l 3 .!. '(IJ r 2' o S Perífrasis: 11 acusándolo 11 • 

Régimen de: S ~ k.•d i,?-..J. f cJ Y ?~ S 
Imperfecto de narrativa. 
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y aunque mató a los restantes hijos de Testio, murió luchando. Y 

después de la muerte de Meleagro, Altea y Cleopatra se ahorcaron a 

sí mismas, y las mujeres, que lloraban al muerto, fueren cawertidas en aves. 

Una vez que murió Altea, Eneo desposó a Peribea, la hija de --

Hipónoo. El autor de la Tebaida (1) dice que cuando Oleno fue hosti 

lizada, recibió a Peribea como regalo; en cambio Hesíodo (2) dice -

que seducida por Hipóstrato, hijo de Amarinceo, Hipónoo, su padre, 

la envió desde Oleno, la ciudad de Acaya, a Eneo, que estaba lejos 

de la Hélade, habiendo sido encargado de matarla. 

Y están los que dicen que Hipónoo, una vez que descubrió que -

su propia hija había sido seducida por Eneo, encinta la envió a és-

te. Y Tideo fue engendrado de ésta por Eneo. Pero Pisandro (3) dice 

que éste nació de Gorge, pues Eneo, conforme a los designios de ---

Zeus, se enamoró de su hija. 

Tideo, aunque fue de noble origen, como algunos dicen, fue de~ 

terrado, porque mató al hermano de Enea: Alcatoo; pero como (dice) 

el autor de la Alcmeónida (4), {porque mató) a los hijos de Melas, 

que conspiraban contra Enea: Feneo, Eurialo, Hiperlao, Antioco, Eu-

medes, Estérnope, Xantipo y Estenelao; o como Ferécides (5) dice, 

(porque mató) a Olenio, su propio hermano. Mas acusándolo Agrio, --

luego de huir hacia Argos, llegó a la presencia de Adraste, y toma~ 

do como esposa a la hija de éste: Deípile, engendró a Diomedes. 

l. El autor de la ·~· pemanece en el ancninato, no especifica de quién se trata. 
2. No aclara en qué escrito de Hesíocb está la cita. 
3. Pisandro fue un poeta épico del s. VI a.c., autor de un poara en torno a las tradi­

ciooes religiosas de Rodas, (colooizada por Tlepólemo, hijo ele Heracles), llarrado - -
''Heracleida'', en dos libros, en los que narró loo trabajos del héroe. 

4. Tanpoco especifica quién es el autor de la "Alareénida" 
5. Ferécides de Siroo vivió e.a. de 5EO a.c., escribió una Teogaúa o Ccsro¡;µúa lla -

nada "Antro de las siete cuevas',' en diez libros, dende eiqxnía las genealogías de 
los dioses. Se coosidera uno de les prlireros prooistas junto ccn Acusilao de Arr§:s. 
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Tuó1n)'i' µi.v oiiv i7Ti (-Jij#a;; µeT• •AOpt!aTav 

<TTpaTEvatÍµEVO'O {nrO l\Ieh.avl'fT1l"OU TpwB1úr; J.7TÉ-
6 Bavev· oí SJ 'A"'/pÍou 1Tai0ei;, Aepuírr¡r; '()'i'X1JuT0r; 

Ilpó8oor; ~EXE~T~P ... \UKW71'E,Vr; ).IAeAÚJJL'J'T:rºJ.: Jcjlt;­
Aoµ.evoA-?IJ OL_iiewr; P?"uiX.~t~v T~" '"',ªTPI. eooa.a~, 
Kal 71'poaen ~WvTa TUV ÜLVEa Kallt:Lpl¡av;er; rJICL­
~OVTO. Ú<l'TEpov OJ ~toµ1ÍÓ71<;- E!; ".::\pyovr; 7rapa-
7evóµevor; µer' 'AX.Kµalwvor; Kpúcfla ToVr; µEv 
'Aypí.ov '1T~i~a1;, xwpk ·~'Y)(TlU:oÜ. Ka~ <-:JEpalTo~, 
'71"u11Ta"t U7TEKTEllJEV (ouTOL 'YªP ,ptJua-avur; ELr; 

TieX.o7TÓVV1JO'OV €<jlvyov), -rf¡v ÓE {3aat"'h.CÍ.aV, f7rEtÓ~ 
'Y11eatO~ 1v ó Ol,vEÚr;, '.\1 1~eaiµ.ovt :r~;, -r:w e~-¡~TÉP?­
TOU Üu•i;w" ry17µavTL ÓEOMKE, -rov ÓE Owt·a EL~ 
l1E~071'Ó~JJ'l0'0V• 7i'YEV?4 OÍ oe ~ttl(~YA/Ó!'TE'i' 1 ~"J'P!0LJ 
r.atéEi eveópeuaav-rer; 7rEpl T1JV l 'T]AEcj;ov ecrnav 
:rfJr; 'ApKaÓ,ai; 7(w 7rpea¡3Jn¡v Ur.J1tTELvav. .::\to· 
e~Or¡~ ~E T~V VE.",PO,v. El~" Ap"¡oy ."oµluai: .. iBa'fE~ 
evtJa" i•vv 7toAt.~ a7r eKet.vou Otvory Kah.EtTat., "'ª' 
··pfµa~bAl'Ytá>..oav T~V 'AópÚUTOV, <1i> r~i; Évtot. 
c/Jacrt. Tt,v Al'Yt.a>..Jc,,,., hrl 7E 8rÍJ3a" Kai. Tpolai• 
faTpÚ7E.VUE, 37 . . 

Je ~t. A Ó .f'- E., o/ Participio con matiz causal. 
!t '( < v Imperfecto de narrativa. 

'i v ().-<- Regido por: J.' 0-< 'fr. v 
'f'Í )AP<. !' • • • 37. l1r?('',,. ?Eutn Se refieren a Diomedes. 
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Así pues Tideo, que junto con Adrasto se rué a la expedición ca~ 

tra Tebas, murió al ser herido por Melanipo. y los hijos -

de Agrio: Tersites, Onquesto, Proteo, Celeutor, Licopeo y Melanipo, 

usurpando el reino de Enea, lo dieron a su padre (1), y además habif!! 

do aprisionado a Enea, que aún vivía, lo torturaban. Pero después, -

Diomedes, viniendo con Alcmeón desde Argos (2), mató subrepticiamen-

te a todos los hijos de Agrio, a excepción de Onquesto y Tersites 

(porque éstos 1 anticipándose, huyeron al Peloponeso), y entregó el 

reino a Andramón, .el que desposó o la hija de Enea, porque Enea ya -

estaba viejo, y condujo a Enea al Peloponeso. Pero los hijos de Agrio 

que se escaparon, estando al acecho cerca de Télefo en Arcadia, mat~ 

ron al anciano. Y Diomedes, luego que transportó el cadáver hacia -

Argos, lo sepultó, en donde ahora la ciudad, por aquél se 

llama Enea; y tras desposar a Egialea, la hija de Adraste, o como al 

gunos dicen, la hija de Egialeo, marchó en expedición contra Tebas y 

contra Troya. 

1. Agrio era hermano de Eneo; por lo tanto, los hijos de Agrio eran 
sobrinos de Enea; de ahí la disputa en torno a la sucesión del 
trono. 

2. Alcmeón era hijo del adivino Amfiarao, hijo de Ecleo, de Argos. 
Amfiarao había participado en la cacería del jabalí de Calidón. 
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IX. 'l'c'Ov OE AiOA.ov traiOwv 'A8tíµa'i, IlotrtJTia.; 
óvvao"rEÚt&w, t'K N Ecpf>..t¡i;; TEKvoi r.ai8a µE:v 1 l>pl~oi• 
B~"f'!TÉp~ CE "EXX.1~"· aUlty CE "I1:W;'Yaµei, f{ 1j.¡ 
avTl?l AEapxo., ·"ª' ~IEAtKepn1c;- r¡e11ovTo. t:r.i· 
fJovAEÚouua l;E 'IvW Toii;; NccpéA.r¡r; TÉKvoir; É7TEtCTe 
TD.c;- 7vvaÍKa<; TDv 7rup0v c/>pú"'¡eiv. Xaµf]dvovuaL 
0( KpÚc/Ja TWv UvópciJv TOÜTo {r.paaaov. 'Y'i óf 
TT~c/>P,"'Yµfvnv~ 7r~po~<; ÓE.Xo¡.;~1111 ",ªP'Tro~r; fT17u{o~r; 
ouK u.vEÓtÓov,óLóto 7rEµ-rrwv o AOa.µar; Et<; ~e'X<flou<; 
Ü.7ra) • ."ha'Y7JvJ7rv110ávETO Tij'i Ür~oplai;. 'IvW óE To0i;; 
Treµcp8évTa~J11Ér.EtcTE h.ÉtyEtv W'i' el17"IK.EXP1JUf.LÉVOV 
"IT'aÚaea8at TT,v c1Kap7T'íav, illv ucfaa"Yfis~,t Ó 
cf>pi~D'i"· TOÜTO cÍKoÚO'a'i '.\IJ,íµac-;, t1VJ.'aVa"(lt'a~Ów 
µEva<; ÍnrO TWv T;,11 "¡T/v Ka'TDLK0ÚvTrt.1v~'Tf!' ¡jwµip 
7rapÉaTT¡ae <I'pÍ~oi•. NetpÉXI'} ó~ µerO. nji¡ tJu"faTpO::; 
aU-rOi• dvr]pr.aae, Kal Trap'' Epµoü ';\afloüaa X,PV­
aóµaXXov 1KptOv ~ÓruKev, Vcp' oÜ «J:iepÓµ.evoL Fe' 
oVpavoü 'Y1jv ÚrrepÉ/311aav Kai BúAnaaav. 

l. Cfr. otros nombres en l>l, que suelen ser abstractos o prqpios: , k. 1 
r,2,6: t<~l'..J, ·~o.~w; r,2,7:/7f"'Zw,~-<.<lv'f'.;;,K~"'""~,l:17pw 1 <;¡f,\w; 
I,3,1:, K:t< l "-" I,4,1: /'\ '\ ?..,., . 

2. oi'lt.J< Sou Imperfecto de narrativa "produjo". 
3. r,oJS 7rr¡-<<f [}_l>l"oi5 Participio sustantivado. 
4 • .!:<'?. l<li'f'?&"°¡«lY'oVQptativo oblicuo. 
5. &'fcx. ri[ De tr'fd<, Z luJ , que significa matar o sacrificar dego­

llando a la víctima. 
5, 7:;.,,, K-< COL J<.ollvl"wv Participio sustantivado. 
7. fCº"ºÍ" -<-/..lo Y Palabra comP_uesta, de uso ,específico en Apolo­

doro: f. (vt"D ..,J ••• /!"" ;¡;¡o y'· 
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Y de los hijos de Eolo: Atamante, gobernando sobre la 

Beocia, engendra un hijo de Nefele: Frixo, y una hija: Helle. Y ade-

más desposa a Ino, de quien le nacieron: Learco y Melicertes. Pero -

Ino, maquinando contra los hijos de Nefele, persuadió a las mujeres 

para que cocieran el trigo (1). Y tomándolo a escondidas de los hom-

bres eso hicieron. Y la tierra, recibiendo unos trigos cocidos, no -

produjo sus frutos anuales. Por esta razón, Atamante, enviando men-

sajeros a Delfos, inquiría el aJejam.iento de la esterilidad. Pero Ino -

convenció a los enviados (2) a decir que había sido anunciado por el 

oráculo que la esterilidad cesaría, si Frixo era sacrificado a Zeus. 

Una vez que Atamante escuchó esto, obligado por los que habita-

ban esa tierra, colocó a Frixo en un altar. Pero Nefele lo arrebató, 

junto con su hija, y luego que recibió de parte de Hermes un carnero 

de vellón dorado se los dió (3), por eJ que siendo llevados atrovés 

del cielo, franquearon la tierra y el mar. 

l. Sometieron a cocción el trigo que debían sembrar. 
2. A los enviados a consultar el oráculo de Delfos. 
3. Nefele dió a sus hijos el carnero de vellón dorado que Hermes le 

obsequiara. 
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~~ o~ i"'(ÉVnVTO KaTrt. T;,v µETa!;U KF.1µÉ1111v Ucí.'A.auua11 
,,!L"fEÍou ~ª' .. Xeppo!'1janf!,, cjÍ~iu,lh.v 

1
dr;, ;Ov /~.uf}(,~ ;, 

EA>..71, KtLKt:t. 8avouu1]r; auT1¡r; ur. EKt:t.VtJ'; l•.:\.Ar/O"· 
'71'0VTor; ¡1tA1jOTJ .,;, 71'ÉAa'Yor;. 1flpíEo.; 0€ 1j"A.thv dr; 
Kó>..x1wr;, Wv8A.,'ij,17i; J¡darriAeue 7Tair; 'llX.íou A:ai 
ITepulJiOor;, iióeAc/JUr; óE K./pKt¡r; Kal Ilauufací.r¡\, tj1• 
~!t'vriJr; éy1111¡ev. oÜ_;or;fa~;(n~Pú;:,oClxeTat, ,Kal, µÍ°:v 
TWV Ou'YaTepruv XahKIU1T7JV ct~wutL'. o Óe Tov 
xpuuóµa/\Xov KptOv .ó.ti tJÚel cpu~Ír1'• ;;, oe TOtÍ';"'OV 
~ipt;r; :·\ÍrjTrJ,, Uówutv• /1te'ivor; OE c;U70 11'Epi ?P~" 
ev A.peor; u>..uet 1ta8q"A.lAJcrev. eyevozrro óe EK 

~a>..:'tÓ11'71'i' cf>piEr:1 11'aiÓEi; "Ap-yor; i\léAar; <I>púwrt~ 
KunurJJpor;, 

2 'AOúµar; SE ÚuTepov 814 µ;,viv"Hpa'> Kai. ;éJvi~ 
'Ivoiir; Ju;ep~071 r.alEwv- aU;Or; µf:v 'YQ.P µa11ei't' 
iTÓ~t:VCTE Aéapxov. • 1 V(~ se i\I eA.ucÉpTt/V µr;8' faunj~ 
ei'i 7rÉXa¡or; éppt'-Vev. ¡Jt7TeuWv OE Tij'i Dotc.iTla.,· 
ETruv&cíveTO ToÜ thoü1'1roü KaTOtl(~rut• XP7Jrr8évTor; 
SE atiT<fj KaTotKel11 Ei• ~¡,1T't:p á:v TÓiT~., úr.O ~~c..,v 
d.'"¡pÍ.wv ~EVtutJf¡/"7rnAX1)v xWpa11 Óte'A.8Wv úiTuxc 
A.tÍl(Ol'i 7rpo/3ÚTwv µoí.par; (,eµoµÉvotr;• oí Oé. &s.c.ip1j• 
uav-rer; atiTÓt'. ti ÓtppoiJIJTO cir.oAt7rÓVT6'i ;rplJ"fOV.ll 
'.AOáµat:; óE ICTÍua.:; T~V xWpuv '.AOaµav-riav th}' 
,iauT?Ü 7TfºífTJ/Óp€t.!UE,, Ka¡ 'Y¿µa~ FJeµtuTW -:~v 
T,YaiJr; e·1ei•v17ue .t\t:uKwva Epu8ptov ~xoivea 

IlTWov. 

8. ,;¡-., Régimen de: /~"'~{;/_¡;vl 
9, ,,{,r.J Se refiere a A U¡< 1 S 
10, o<~ lo'>' Se refiere a Cf> e<) o S 
11. 7 0 ,;- 9CfJ U Se ref"iere ~ ... Apelo. t) _ 
12. Condicional eventual: c:ic v j .c. v' tr 17 
13. ~ J, [I foü'Y lo ~~o~' 11'-,ó v- ll.$..,~fu '(CJY > ••• El ~rden ~~ra trad.!! l 

cir la frase seria: Ol Je. ... <!"cp11¡rov oe17oil <rroy7.c s -< J'Ln rou>'" D 
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Y cuando estaban sobre el mar que está entre el Sigeo. y el Que~· 

soneso, Hele resbaló al fondo del mar, y allí, una vez muerta ésta, 

el mar fue llamado Helesponto, por aquélla. Pero Frixo llegó a Col-­

ces, en la cual reinaba Eetes, hijo de Helios y Perseide, hermano de 

Circe y de Pasífae, a quien Minos desposó. Este lo acoge y le da 

a Calcíope, una de sus hijas. Y él sacrifica a Zeus Fixio (1) el car 

nero de vellón dorado, y da su piel a Eetes; y aquél la clavó en tor­

no de una encina, en el bosque sagrado de Ares. Y le nacieron a 

Frixo de Calcíope unos hijos: Argos, Melas, Frontis, Citisoro. 

Pero, posteriormente, Atamante fue privado también de los hijos 

de Ino por la cólera de Hera¡ pues él, enfurecido asaetó a Learco1 

e !no, junto ceo ella misra, arrojó a Melicertes al mar. Desterrado de 

Beocia inquiría al dios dónde habitaría; y puesto que se le profeti­

zó a éste que habitaría en aquel lugar en que fuera recibido por an! 

males salvajes, tras haber recorrido mucho territorio se encontró -­

con unos lobos que se repartían porciones de ovejas; pero éstos, una 

vez que lo vieron, huyeron, abandonando aquello que se estaban divi-

diendo. Y puesto que Atamante colonizó la región, por sí 

la llamó Atamantia; luego, habiendo desposado a Temiste, la hija de 

Hipseo, engendró a Leucón, Eritrión, Escaneo y Ptoo. 

l. Vid. supra, I, 7,2. 
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'!la11cfloi; éE Ó Alú""Aou 1tTÍcrai; 'Etpúpav T~V vüv 14 

XPfop.É11t}v KóptvBov "'{aµei l\Jepúr.11v T~v .. .:\TXav· 
TO'<;. EE atiTWv '7Tª'" "jÍVETat. r>..aÜ.li:'O'i', <:i r.aii;­
D,eXAepo1ÓvT1J'i' ~~ EVpvµf071r; E"'1,t:vv1jB,,,,Oi; f1.:Te1ve 
T7JV 7rllpL7rvovv Xiµatpav. 1'ohu~ETat Óe !Lavc/Joi; 
fv "J\iÓov 7rf.

0

Tpov Taii; xepai 1tai Tf¡ JCEcfla"A.f¡ 
1euA.lruv, Kai ToÍiTov Ú'Tf'ep/3ú.A.A..e111 Bé"A.wJr oi:To<;; 
OE /iJOoúµEv&( lnrº atiToÚ WBeLTaL 7rÚAiv Elr; ToÜTrÍaw. 
TÍvei OE TaÚnJll T~V OíKJ]U G,Q. T~v '.A.ar .• nroii 
Ov"'faTépa Aí'Yu.•av· áp7rÚaa11Ta1Í¡Ap aiJTT¡v KpÚ</Ja 
Aía • Auwr.~d µr¡vüa'di ~17ToÜ11Tt AÉ"fE'Tat. 

A11iWv oe /3aui">..eúwv Ti¡'i' <[>wJCíOoi; 6toµ1jó71v 
TT¡v 2oú0ov "'faµe'i, 1tai aU-,.~;, ryÍvETat thr¡tÍT17p µEv 
'AtrrepoUa, 7rai8ci; óE AlJJe-rOr; ~ A.JCrwp cf>úAaKo'i' 
Kér.baho\', ai; "laµei IlpÓKptv Tl]V '8pex8Éwr;. 
aU8ti; óE 1j 'Hc!>r; aúT0t'1áp7rát;et ipau8Etua. 

, Ilepojp7JJ 8l }'lEuCT~v,11v ~a;auxWv, l1op7ocpóv11~ 
-rt111 IIt:puEw~ E"/11,U.El'. E/; 1/~ .:\cjJapEu~ av1'1f1 "'ª' 
AeÚICl7r7rO~ Kal. TvvOúpEw~ Én TE 'I1etÍp10~ ?TaiCe~ 

t'"'fiVoVTD, 7rOAA.ol. SE -rOv fiepujp1¡v At .. ¡nvuw oÜK 
At'ÚAov 1Tai0a ri::\.Ait Kt11'ÓpTa TuÜ 'i\µÚ1':';\.a• 
óuj7rEp Tli r.Epi. -rWv ITept1jpou~ E'"'Yiwwv (v T¿; 
'AT"AaVT11.:r¡, "'(fÍvet (1¡\Waoµev. ' 

0 
l\~Ú'YV11~ ... óE ryaµe~ 

1
vúµrp1711 m1fCa, ,"ª' ryÍvo":r'ª' 

auT~LI 1Tat0E~ IloA.vóEKT1J~ "ª' .ltlCTIJ~· OUTOl 
!lptc/lov l'IÍKurav. 

14. C~~ vO~ Función sustantivadora del artículo. 
15. ÚJ8DÚ~~Yo.J ••• t!iet'ZZ,,1.L ; provienen del mismo verbo: We¿'""' 

que expresa correctamente el movimiento de la piedra que Sísifo 
quería empujar hacia arriba pero se le venía abajo. 

16. ~e n--,1,,c_lr~Y' lol... En acusativo, po,r el estilo indirecto. ~ 
17. l"',1 Y'( J.._¡ Su sujeto e.s: :$.t<f<, fº S y su objeto directo: Af.x. 
18. "'"?o v Se refiere a K<-<( o<. ~·J. 
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En canbio Sísiro, el hijo de Eolo, habiendo I'undado Erira, la 

hoy llamada Corinto, desposa a Mérope, la hija de Atlante. De éstos 

nace un niño: Glauco, por quien de Eurimede fue engendrado un niño: 

Belerofonte, el que mató a la Quimera, que respira fuego. Sísifo es 

castigado en el Hades, empujando una piedra con las manos y la cabe­

za,y queriendo lanzarla por encima; mas él, empujado por ésta, es em 

pujado otra vez hacia atrás. Paga este castigo a causa de la hija de 

Asopo: Egina, pues cuando Zeus la raptó subrepticiamente, se dice 

que (lo) denunció a Asopo, que la buscaba. 

Y Deión, reinando sobre Fócide, desposa a Diomede, la hija de -

Xuto, y le nace una hija: Asterodía, y unos hijos: Eneto, Actor, Fí­

laco y Céfalo, quien desposa a Procris, la hija de Erecteo. Pero mas 

tarde, Eos, enamorada, lo rapta (1). 

Por otro lado, Perieres, al Gometer la Mesenia, desposó a Gorg~ 

fone, la hija de Perseo, de la que le nacieron unos hijos: Leucipa, 

Tindárea, y también Icario. Pero muchos dicen que Perieres no era hi 

jo de Eolo, sino de Cinorta, el hijo de Amielas¡ por eso daremos a -

conocer lo relativo a los descendientes de Perieres, en el linaje de 

Atlante. 

Y Magnas desposa a una ninra náyade y le nacen unos hijos: Pol! 

dectes y Dicto¡ éstos fundaron Sérifo. 

l. Eos se enamoró de céralo y lo raptó. 
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~~A.µ~i·eUr; Oi T~ µ€11 '1TP,WTo.v r.cpl. ~)eurraXfav._ 
"O..T~""E,.'• -:rapa'Y.er1oµEv~i; ó,e .. avOt~ El~ l~>...:v EK;' 
'lTOAtv eKTtaev. v/3plcrT1Jr; Oe wv 1eat Tíf.J Au. E~trrov· 
u~aL. Bb .. ':'v S1a T~V, ci.crií3~1av, E1eo~úc¡811· E'>...~'YE 
'YªP t"aVTOV elvat Ü.La, "ª' Tar; EKELvou Bvcnar; 
arp~)~.óµevor; iaVTl¡, 7rporrÉTaUaE BúEtll, 1eal. /3Úpcrar; 
µiv EE'r¡paµµivar; ¡~ á.pµa;or; µE::-0. Ae/11jTCiJll xah.· 
1eéf1v a~p<tJV EAE"'/E

1
/3pov .. Tñi 1

, /J~A"Aw~ óE et'r; oUp,avO~ 
a1.Boµevar; X.aµr.aóai:; eAeyev w:rrpu1T'<EtV. Zeur; ÓE 
alnñv 1eepavvWaar; T~J' KTtafhi.crav Ú7T• aVToÜ r.ÓAtv 
Kai ':"'o~r; pf1e

0

rjTopar; rj<f1
1
cívure 7T~Í1.rrar;, , 

1 
, 

8 Tvpw óE .,, ~aAµr1.HlfnJ'i' ev .. ¡aTTJP KaL A'AKtÓtK1]'\ 

1!ªPª ~pt78e~ CT';Ó ~aAµw~Éwr; '!,~e"Acj<~] '!'PEc/JoµÉ~'I} 
eptJJTa tuxet Ei1t7f"ewi;o ,-ov 1T'o•aµou, "ª' avvfxwr; 
ir.l ;Q. ToÚTOV /;eWpa <f>otTWcra ToÚ7oli; E7rwÓÚpETO, 

Iloue:iSc7w Ot elKaa8eli; 'E1•l7teí' au .. ¡KaTE1CA.í011 
aÜTfi' 1j OE 'YIEVJ•1juaaa Kpú<fia ÓtÓÚµ_ou" ?raiÓa'i' 
iK.TÍ81¡awfºlKK.EtµÚ•wv QE TWv /1pEtf.>{;1i/; 1.,.,.ap,Óv-rruv 
ÍTTTTOr/Jop/3Wv:Uí'7T1TOr; µ{a 7rpoua'fraµfv~3Tfj ;'(11">..fi 
D";TIÍpo~ T~W /3perf;~v tr.éAtóv Tl ;oü ;r.poa~TTOU 
µe~oi; "'!:..ºº1';EJ1, , o éE .. 1Trr.oc/J .. opfJ.o'>, u.µ,,Porepou" 
Toui; r.atoa'> u.nAuµe11oi; t;Bpe'frtt:'Kat -rov µev r.EÁtc..)· 
DÉvTa IIEAíav t:'KúAeue, ;Cw oe ;TEpov N17AÉa. 
TEMiwBÉvTt:r; 0€ U11E"f1'Wpiaa11 T~v µ17TÉpa, "ª' ;;,1• 
JL11;puiCt~ ~7r;~T_EIJ'ª," :!i01?pW·,, Ka11:ouµ/~11v, 'Y~P 
7vovTE'> U11' avT71r; ·rrw µ.r¡Tepa rupµ11aav Err aunw. 
Jj SE c/JOtiaaaa t:lr; TO Ti¡r; "Hpar; TtÍµevor; KaTér:/Ju1e0 

) - , .l" ~/ 

'/:..,n1wJ ?~<n-o?,.,oJRégimen de: cf"'?-<-, (.r;t'L , períf'rasis ---
' , equivalente a: Ef-<w 
ll< z, ;?~'Y Presente histórico. ~ , -
Genitivo absoluto con matiz temporal: t:><1<tl¡.t~',•w-l,dL <,::r, f>~E'fw.> 
Genitivo absoluto con matiz temporal: l?--{'ic'y ?w .,¡ 'nnoq_ o f .p W Y 

1l"('Orr.x. 'f.x~[
1

Y't( El verbo 7J'f'otT~i]/,,.; en voz media más un --
~1 genitiva""" significa 11 tocaru • .f' /}<&<. .?"1" ('~ti 
~(ifc'tN: Aoristo de: <rc·rw. 
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Por otro lado, Sal moneo habitaba al principio en 1 as cercanías de 

Tesalia, y llegado más tarde a Elide, fundó. allí una ciudad. Pero 

como era soberbio y quería igualarse a Zeus, fue castigado por su i~ 

piedad; pues decía que él mismo era Zeus, y una vez que suprimió los 

sacrificios de aquél, ordenó que se le hicieran sacrificios (1), y -

al ir arrastrando los desecados cueros desde un carro junto con cal-

deras broncíneas, decía que estallaba el trueno, y al lanzar antor--

chas encendidas hacia el cielo, decía que relampagueaba. Y Zeus, de~ 

pués de fulminarlo, desapareció la ciudad fundada por él y a todos -

sus habitantes. 

Tiro, la hija de Salmoneo y Alcídice, aunque criada al lado de 

Creteo (el hermano de Salmoneo), le tiene amor al río Enipeo, e inin-

terrumpidamente yendo y viniendo sobre sus aguas, se lamentaba en --

ellas. Mas Poseidón, asemejado a Enipeo, se acostó con ella; y ella, 

tras dar a luz ocultamente unos niños gemelos, los abandona. Y es-

tanda expuestas las criaturas, al pasar unos yegUeros, habiendo toca 

do con el casco una yegua a una de las criaturas, le hizo lívida --

una parte del rostro. Entonces el yegUero, ll~.vándose a ambos niños 

(los) crió y llamó Pelias al que se había puesto lívido, y 

Neleo al otro. Una vez llegados a la madurez, reconocieron a su madre, 

y mataron a su madrastra Sidero; pues dándose cuenta que su madre h~ 

bía sido maltratada por ella, se lanzaron contra ella, quien,antici-

pándose, huyó al bosque sagrado de Hera, ... 

l. Suprimió los sacrificios en honor de Zeus y los ordenó para sí 
mismo. 
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UeAla.¡- OE br" aun;,v Tr:1v /3t1IJLW11 aVn'Jl' KaTÉurpa~e. 
9 Kai Ka8ÓAriu '~teT€At:t Ti¡v''llpav 1lTtµc.íf;wv. EuTa· 

aíacrav SE ÚuTepn11 -rrpO"> 1iA.X,jAouc;-, Kai N 71Aei;" 
µE~ EK1T'Err.,.t'vv~ ,¡Kt:i~d"i ~! ElT~1'1ÍV1J~ Kai. IT~Xo.v KTÍ. 1f;c1~, "ª' 7aµe1,, XA.ruptóa T17v Aµcfnovoc;-, e:~ 11i: atJT<t• 
"¡{vnut. flu"'fÚT71p µ~v IT1¡pró, tÍppe11er; QE Tuiipor; 
'4\c•ipto"i lluXúwv J.1¡Í,µax.or; EUpú,é'toc;" 'E;ri:\.au'O 
<I>ptÍ.uto" EUpuµévr¡i; EUa"fJpac;" '.\AÚO'T<•'P NÉuTwp 
nt-ptKA.ÚµEJ•or;, c{1 o,¡ "ª' IIournSWv óiówrrt µETa~ 
p,íA.Aetv T0s µop</JtÍ<;, Kul µaxó1uwor:; ÓTe

1
1IpaKA1ji; 

E~er.Óp~El IlúA.011, "ftl'Óµei•o<; ÓTE µiv AÉwi• ÓTf OE 
ócfw; ÓTE OE µÉA1crua, úcf>' 'llpaK>...Éouli" JI.ET;,, T¿'1v 
1i'XA.mv N-r¡A.Éw<; r.aíOwv Ü:mWa11ev. €u1dB '1 SE 
~ÉO"T~p µ~11oc;-, ¡7!°~1Ó;¡ r._apU .. I't:p17~fot"> hpÉ¡/J~TO'J.b 
Clli" "'fl]µa-; A1 1a;1'3wv 'T'J'' hpaTU:t..:ic;¡- Bu'Ya7Epac;¡­
µi:.i• nftcrtÓLK7]V "ª' CTo:\.vxtlcrT11v t:',.¡€i 1 i 1 11ue, r.aiCa<; 
óE ITt:pcréa ~TpÚTtXº'' ".\p1¡Tov 'Exfc/Jpovu rlf'tut'u-
TpaTo~ 'Av~[;'\.ox,oi; (-:Jpauv~uíÓIJv.. • ~ 7 , , 

10 Ueh.tai; Be 'Tr'Ept efucraAtav XaTtpKEL, "ª' ryr¡µac;¡-
·~vaf if3La~ njv B~a~1rnc;¡-, Wc;¡- 8EA!111ot , <I> .. uXoµUx71v 
Tt]V .r\µcfnovoi;, e¡u•v1¡uE 7Tatóa µEv AKauTov, 
Ou'YaTÉpac;¡- óE ITetcriOl11:17v ileXÓ7TElllV 'hnro8Ór¡v 
".:\:\.K1]UTlJI, 

25. , f K~ ~ Es un perfecto ccn valor de presente. 
26. ¿ <:: P ¿ lf c. 2" D Inperfecto de narrativa. 
'Zl. ko<.l~l<l.l Imperfecto de: KCC.'r"'Xt~WJ 1<.""?tJ'i(,;; 
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pero Pelias la degolló sobre los mismos al tare~ Y transcurrió su vi-

da desdeñando totalmente a Hera. Pero más tarde riñieron el uno con 

el otro, y siendo desterrado Neleo, llega a Mesenia y funda Pilos, y 

desposa a Cloris, la hija de Amfión, de la que le nace una hija: 

Peró, y unos varones: Tauro, Asterio, Pilaón, Deímaco, Euribión, Ep! 

leo, Frasio, Eurimeno, Evágoras, Alástor, Néstor y Periclimeno, a 

quien por cierto Poseidón le otorga cambiar su aspecto, y, que al lu 

char cuando Heracles devastó Pilos, siendo unas veces león, otras 

serpiente y otras abeja, fue muerto por Heracles junto con los otros 

hijos de Neleo. Y sólo Néstor se salvó, porque se crió entre los ge-

renios (1); el cual, desposando a Anaxibía, la hija de Cratieo, en--

gendró unas hijas: Pisídice y Policasta, y unos hijas: Perseo, Estr! 

tico, Areto, Exefrón, Pisístrato, Antíloco y Trasimedes. 

Pelias, por otra parte, habitaba en las cercanías de Tesalia y 

desposando a Anaxibía, la hija de Biante, o como algunos dicen, a --

Filómaca, la hija de Amiión, engendró un niño: Acasto, y unas hijas: 

Pisídice Pelopea, Hipotoe y Alcestis. 

1. Néstor se encontraba viviendo en Gerenia cuando Pilos fue devas­
tada por Heracles.I' al negarse Neleo a purificar a éste. 
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11 KpTJBEUr; OE KTÍaar; 
1 fo.1AKOv 'YaµEi. Tupctl T~V 

'!.aXµruvéwr;, É~ 'Í'>' aUr':d "fÍVnvTat. 7ra'i0Er; Ato-wv 
',\µufJáru11 <f>f.p1Ji;. 'Aµu8áruv µ(v oüv olKWv 
IIúX.ov ElóoµhnJV "faµEi. T;¡v cJ1Jp'JTO'\, Kai "fÍVOV· 
TaL 1Taióer; aVnp Blar; Kal l\1eA.cÍµ1TOV\, Úr; E'71"¡ TWV 
'X.<iJP,.ÍtiJ~ O~anAW~, of1qr¡tf'1;p~ Tih' oL,"rfa-Eru¡;; ~UToÜ 
Opvor; ev '!J rfwXEo.:; orpewv U1TTJP;'(.EV, U'TrOKTEtvavTwv 

TWv 8epa7TOVTCiJV:J.'ToUr; Oc/Jt:t'\ TU µEv €p7reT0. EúXa 
<1uµcjJop1juar; ÉKauaE, Totir; Oi: Tcfll' Ochewv veouuoUr; 
ÉBpe'o/'Ev. ol OE "fEVÓµe11oi TÉAeto:?l'trapaaTÚVTE'\ 
atin;.d KOtµwµÉV~d TWV Wµwv e; ÉKaTÉpou Tar; ch:oar; 
·rai.<1 "fh.Waaatr; EEeKá8a1pov, Ó 8€ UvaaTÜ:c: Ka1 

7~vóµevo~ 1T~ptO~~r;~1T~V Ínrf pn;eT.oµÉvbJv Op~fwv 
Tar; c/Jwvar; O'VVLEt, "ª" rrap f:l(ELVt.Jv µavBu.vwv 
1Tfo{i"A ... PfE, Toic;- ~vOp .. W~otr;,,,,..a µÉ."'A..Aov,Ta. 7rp?uiAa~t 
ét: Kal. TTJll Ota TWV tt:pruv µavTtK1JI', 7rEpt OE TOV 
1AXc/Jt:tOv uvvrvxWv. A7rÓAAwvt TO ÁOt7TOváptuTOr; 
~V µÚ.JJTl(j. 

12 llfor; oe JµV,1UTEÚETO rr 17pW T~V N ,,xlrur;· ó 
oe 7ro>..AWv aUT~ µvt}UTEVoµÉt•oJJ,...T~V Bv1aTÉpa 

OWuetv é</JrJ T~tl -rtlr; <I>vAÚtcou {3Óar; 1eoµ/.· 
aavTt aUTr~. 

Genitivo absoluto: ,,;:,,_? S Ó~ 11~S 
Genitivo absoluto: t.: l?"l>k. Zc L.¡.; v ?'w >" l :;¡.; él-.< f?°' ,-¡-,,'.,- 7"' ,/ 
o~ ál yr..vo~i~al l"iAct.Ol Perífrasis: "y una vez que crecieron11 • 

'("..,..ºÍ1fvoS 7l'CFtJ.!~J Perífrasis: "se asustóº, "habiéndose 
asustadoº. 

32. Genitivo absoluto con valor causal: P'"OA)\;:;,1 °'J?.:p jt'IEb'C¿vO/l>"•J>' 
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Y Creteo, -tras ·~tindar Iolcos, desposa a Tiro, la hija de Salmo­

neo, de la cual le nacen unos hijos: Esón, Amitaón y Feres. En efec­

to, Amita6n poblando Pilos, desposa a Eidomene la hija de Feres, y -

le nacen unos hijos: Bias y Melampo, quien cuando vivía en esos lug~ 

res, habiendo delante de su vivienda una encina en la que existía -­

una madriguera de serpiente, luego que los sirvientes matan a las -

serpientes, reuniendo leños quemó a los reptiles, pero cuidó las ---

crías de las serpientes. Y una vez que crecieron, colocándose --

junto a éste cuando estaba acostado, desde cada uno de sus hombros 

le limpiaban las orejas con sus lenguas. Y al levantarse él y halla! 

se asustado, comprendía las voces de las aves que lo sobrevolaban, y 

aprendiendo de aquéllas, predecía a los hombres lo que iba a suceder. 

Y también adquirió el arte de la adivinación por medio de las -

entrañas de las víctimas; y al encontrarse con Apolo en las cerca--­

nías del (río) Alfeo, en lo subsecuente rue el mejor adivino. 

Y Bías pretendía a Peró, la hija de Neleo; pero como había mu-­

chas pretendientes, éste dijo que le daría su hija al que le llevara -

las vacas de Fílaco. 
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• , , aÚT111. 0€ 1jaav iv <l>uXiÍK?'Ji Kai 
KVW!' Ec/J~Aaaacv 1!-'iT~Li;;, oú oün: Ü1·Ypc.1nro~ oÚTE 
871,ptov '!1'EAa~ €!....(),;,~ :¡ÓuvaTD. Ta ÚTar; Uóvi·arWv 
Iltac;- Ta~ floai;; KAc-.Y,at 7rttpEKcL.\Et T0v ü.Ot"At/JOv 
av">..A.f"/3Eu~ai.33 l\feXaµ'71'ovi; óE Úr.ÉrrX,ETo, ..cal. 
"[POELTr_EV OTl. c/JwpaBríueTat K'°AÉ1t'TWV "ª' óEtJeLr; 
~Vl~UTOV oih~ ,.ar; {3óar; A.1Nn:Tai. µeTa ó€ T. V 

vrruuxeau• E''i' <l>uAÚKt¡V rlTr?]ei~Kai' KaBúrr;p 
'"'fº~'i7re, cpwpa~dr; E7rl TÜ Jt~o7Tfj oicrµior; iv 
oLK1Jl!.ªTt ErfJ~A.aua~To. 35"M_.t7roµÉv?v óf: ToÜ Evt· 
a~Tou f!paxto..:; xpoi1ou, T(IJll KaTa ;0 Kpvcpa'iov 
Tl,:r; aT~"/71'\ un:wX1íKd~ LiKoÚEt, TOÜ µf:v EpwrWvTor; 
7!'ºªº'' 'JÓ1J µÉpor; ToÜ '5oKoiJ lta¡3c!;3pwra1 ,.Wv óE 
u7rD~ptvoµévw1• ll Aat7r0v i:húx1uTov e1v~t Kai. 
:axe~11r; E'<ÉAE~CTEJJ apr011, dr; ,É~Epov oÍK17µa .µeTa~ 
~a"'tELV, ~/EV~µwou Ce 'TOUTou?aµET• oú 7roXV3trvvÉ­
'7TEe~ 'T~ º'~11µ._a. 'Oauµ!íªª' OE cJ>úXaKo,, "'ª' 
µa wv ,0 n .. t:~L µuvTtl aptaToi:;, Xúaa' ?TapEKtÍ­
X~aEv f!i7rEtV ,º7TCJJ'i" ;z.U;oü Ti¡J 7rau'.H 'I<fiÍK'Ard 7Taióei; 
~EVCJJVTai:'° o Ot U1fEªX.ETo, Jrf ~~ Ta, flóai; X1f­
'1E,T~ª'· • Ka,1 A"aTaBuua:; 7aupou:; óúo Ka2 µ.eA.laar; 
T~U'\ ot~1·ou' 7!'poae1<a/\.euaTo" 7rapa"ft:iJoµévov SE 

q1ª'fV7Tlou, r.apa TOÚTOU µavBúvH o;, On <l)ú:\mcó 
?J"°'':• "P'°~' TÉ¡;vwv brl Tow a!coiwv 7rapa T~ 
ó cf:i"At." T~~ µaxarpav ÍJµa•oiJ1,,¡v Én KaTÉ8er~ 

"'" :'ª'!VTO'i" OE TOÜ 7rmóO, Kal ¡/Ju-¡Ót•TO'O' aü8ii; KaTá 
n¡' it:pÜ.r; ópuÓ.; aU;;¡v l-:r11~E, Kai TaÚn¡v Jµr/Jt-

Tpoxáaai; q.:i fKÚ.Xut"ev ó t/J'Aotói;. 

ti v). /. "'- ('.'{cl-9"' L. Infinitivo con valor final. 
&t rr rf e L Imperfecto de narrativa. / 
Genitivo absoluto con matiz temporal: A•"'·oré .,ov ,J.'. (oJ ivc ... 703' 11r~n~º .'i 
?QJ.., • •• ~1<.w~>f1<v.JY Régimen de: :Cx&Úc.L.. , ,, ;tfcJ../JtJ 
·Genitivos absolutos con matiz temporal: 7ou ¡< t.'r' e~ w l :::i .¡°lo) , {C;v Ji. ~~0/-<.~t'füf'L v ._.,y 

'(l.'f"J'tyov c!i. 7,dfo11 Este genitivo absoluto guarda más la forma 
~ , y sentido de la oración parentética. 

~e<.' Ou Oó ?u· .. XeO''fOV 
Of/"'4JS .... ycywltLL Oración completiva interrogativa indirecta • .> _ 

Genitivo absoluto con valor parentético: /To<('P< r t '{o rt. -rOIJ efe "'"(V¡; L º"' 
G,enitivo ab~oluto con matiz temporal: o:S'r,'g-.,,..; 7u.S ••• 1<~1 <fV'{0

1
V"Zo S ·· · 

°"l"t' 'l'~o;r-<1r..<S Literalmente: "habiéndola abarcado" o "envolviéndola. 
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Pues éstas estaban en Fílace,y las custodiaba un perro, adonñe 

ni un hombre ni una fiera podía llegar cerca. No pudiendo Bías 

robar esas vacas, llamó en su auxilio a su hermano para que lo ayu-­

dara. Y Melampo prometió (ayudarle), y predijo que sería descubierto 

robando y luego de ser encarcelado durante un año, conseguiría las -

vacas así. Y después de la promesa partió hacia Fílace, y así como -

predijo, tras ser descubierto en el robo, preso en una celda, era cu~ 

todiado. Faltando corto tiempo del año, en lo oculto del techo escu­

cha a los gusanos, y uno preguntaba qué parte de la viga ya había s! 

do devorada, mientras otros le respondían que lo que quedaba era muy 

poco. Y rápidamente ordenó que lo cambiaran a otra prisión; hecho e~ 

to 1 no mucho después cayó la prisión. Como Fílaco se asombró y coro-­

prendió que era el mejor adivino, soltándolo, le pidió que le dijera 

cómo le nacerían hijos a su hijo II'iclo. Y (Melampo) lo prometió si 

a cambio de ello recibía las vacas. Y luego que sacrificó dos toros 

y los desmembró invocó a las aves; y presentándose un buitre, supo 

en seguida, de parte de él, que Fílaco en cierta ocasión, cortando C3!: 

ros en los genitales, colocó la daga aún ensangrentada junto a Ifi-­

clo, y que cuando el niño se atemorizó y huyó, a su vez la clavó en 

la encina sagrada, y la corteza la ocultó envolviéndola. 
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ÉAtryEV OÍJJ.t, 

EÜptdhícn¡r; 'Tfjr; ¡u:xalpac;1 e:l tút1Jv T0z.. iOv brl 
.f,µ.fpac; ÓÉKa '14nKhrp Ó~;} '7rtEÍV{Ltrai0a "f6.VVljUElU,3-
1'a.ÚTa µaBWv '1Ta.p' ai"/V'TrloÜ ~1e>..Úµ.1ToUc; T~V µ€v 
µ.ci.xalpa.v EÍ1p_c. T~;; oe 'l</JÍlcX~u -rDv lOv ~Curar; ;.,,.¡ 
T¡µÉpac; 8ÉKa OJár11Ke '1TlEiv, Kai 7f'aic: aUrí¡J IToOÚp· 
IC'f}t; E"/ÉVETo. .,Q-.; Of. fJóar:; de; IlúXov "Í"-aaE, Ka' 
T~;, UóeAcfud -r~v N TJ"-Éwl Ocrya-rÉpa '>..a}3Wv ;i!<JJIU. 

Kal µExp¡ µ.év Ttvor; E'v MEuo:1ív!J KaT~JKn, Wr:; ói: 
-rO.r; Év "Ap"f~' "(Ul1ai.Kar; i~Éµ't]VE AióvudDo;t É7rl 
µÉpct Tijr; /3aulAE[a.c; iaaciµ.fl1or; aürlic; É1Cei ¡.uTa 
Bla.vTOC: Ka-rc:wr¡ae. 

13 íliav7oc; o'E "ª' Ilr¡poü11 TaA.a.Ór:;, oV Kat. Auut· 
µ1lx>1r; Tijc; "AflavTor:; 'TOÜ ~.!eAÚµ'l'ToÓor; "AOpaaTor; 
IlaptlEvo'JT'aC'or; IlpWva~ ).[171uu'icUr; ',.·\purróµax,or;; 
'Epi<flú:v¡, ;¡v '.Aµcfaúpaor; 'YaµEi. IIap6'evorratov 
oe Ilpóµaxoc: ¿,.¡ii•e.To, ÓI\ µrra. TWv E-r<i"(ÚIJtuV Er.t 
C~hí.3ac; EaTpaTn:871!f ~hJK,aTÉw~ 8€ EUpúa.A.or;;, Ür;; 
~ICEV Eir:: T poiav. ITpcúvaKTO'i' ce i"¡ÚETO Awcofip­
"Jº"· 1

..-'\.0púUTOV 0€ "ª' 1

J.\µcfit8Jar; T}jc; IlpWvaK'T'OI\ 
Bu¡a7Éper; µEv • Apyeía fll}t7t'ÚA:ry Ai.iyicÍ.""A.·ua, 1Taí .. 
8Er; óe Al,..¡uil\.t:Ü'i' <Hai:> Kvávt"IT1rO'i'. 

14 <PJp11r; á€ Ó Kp1¡8Éwi:: ct'lepCir;; Ev 0eacra:\la KTl-
uar; ¡,..¡f:1•J•"'l}f.1EV • A8µ1¡-rov Kal J\uxoÚp"'fOV. A~11:oiJp ... 
"/O!:; µ~1• oliv 'n'Ep¡ Neµiav 1CO.T~.Jl(11ae, 'Y1jµal\ 1SE 
CúpuÓÍK1¡v, W<; E~ lv1ot <Pautv 'AµtfntUav, f_.yJv ... 
VTJcrEv 'O<PÉAT1711 <T0v Üa-repov> xAT}(}f.L.;a 'Apxi· 

15 µ.opav. '...\8µ,jTOU Se /3auiAEÚOVTOl\!>T¿;W cf>eptÓv, 

l. Geni_!;ivo absoluto con matiz temporal: .rJ('E Gc;<Tt¡5 ?rp ¡10<7.><lf""S 
2. 7"'1 t:.tV Prótasis. Infinitivo final. _, s-
3. 71.,.('¡J.,_ '(tf~'/a-r:<v Apódosis de la oración condicional: f( :.-' , 

4. C&Zp«- 7.l!;lh¡ Aoristo pasivo con sentido activo, de: o7p<>< 7~vµ.} • 
5. Genitivo absoluto con valor temporal: 'AJ'!"'? 7.ou S-¿ (3"'11"¿ llt. Jo Y ?:of, 
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Decía entonces, que una vez encontrada, lá daga, -si raspando la 

herrumbre, la daba a beber a Ificlo durante' diez días, tendría un 

hijo. Una vez que Melampo supo esto de parte del buitre, encontró la 

daga, y tras raspar la herrumbre, la· dio a beber a Ificlo durante 

diez días y le nació un hijo: Podarcas. Y condujo las vacas hacia 

Pilos, y una vez que obtuvo a la hija de Neleo, se la dió a su herma 

no. Y se estableció hasta cierto tierrpo en Mesenia, pero cuando Dioniso -­

volvió locas de pasión a las mujeres en Argos, habiéndolas curado a 

cambio de parte del reino, se estableció allá con Bias. 

De Bías y Peró (nace) Tálao, del cual y de Lisímaca, la hija de 

Aban te, que era hijo de Melampo (nacen) : Adras to, Partenope, Prónax, 

Mecisteo, Aristómaco y Erífile, a quien desposa Amfiarao. Así mismo 

de Partenopeo nació Prómaco, quien se marchó en expedición militar -

con los epígonos contra Tebas; y de Mecisteo nace: Euríalo, quien -­

llegó hasta Troya. Y de Prónax nació Licurgo; de Adraste y de Amfi-­

tea, la hija de Prónax (nacen) unas hijas: Argueia, Deípile, Egialei~ 

y unos hijos: Egialeo y Cianipo. 

Por otra parte, Feres, el hijo de Creteo, luego que fundó Feras 

en Tesalia, engendró a Admeto y a Licurgo. Licurgo, por su parte, se 

estableció en las cercanías de Nemea, y habiendo desposado a Eurídice, 

o como algunos dicen a Amfitea, engendró a Ofeltes, llamado posterio! 

mente Arquemoro. Y cuando Admeto reinaba sobre Feras, ••. 
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UJ1jTevaev 1 A7róh.A.Cdv aunp µv17aTEvoµÉvr.,o .,q,, 
ITex.lou Ov1aTÉpa "A">..KTJ<TTt.V. fKt;Í.vou OE BWaew 
Errar¡~t.XaµÉvou .,.;¡,, OvyaTÉpa Ttfj KaTa~eúEnvn 
ú.pµa AloVTtH; 6 Kal KcÍ-rrpou, 'A7rÚA.hrtJV ~eúiar; 
EóttJKEV" 7 ó tE Koµlaar; r.pOr; TieAlaV "AAK7JUTIV 
AaµecÍ.vet. Oúwv óE elv Toir; 71íµo1s E~eAcíPETo 
'ApTÉµtÓt Bücrat.• óul TOÜTo TDv Bcí"l\aµov clvoí~a1; 
eVpe ,ª GpaK~~T~v: ur;opt~µarn lo r.e.r.A17p?'µi~o~. 
'A1:-o>..Awv CE Ei7rwl1 E~tAU.'7KEa-Bat TTJV 8f.oV, '!]TtJ-

UaTn 'TT'apti µ01p~w í'z•a, Órav vAOµrrror; µÉAA!J 11 
TEAevTii.11, 1hr0Av8fi TOÚ BaváTou, llv ÉKoucri'tlJr; Tir; 

Vr.Ep aiJTnü 11-0v1fcrKetv M11Tat. C:,r; óE ;¡xBeP ,¡ 
TOÜ ~v1j7K~lV1.l~µÉ~a, ~7,Tfi TOÜ '"",ªTP.¡i' .. ¡..u}Te Tijr; 
µ11Tpor; u-rrep auTov Bi11¡rrKEIV 8eAovTc. Y, AM11crnr; 
ÍrrrepaíiÉOavE. Kal. aVT~v 7ráhtv c111ÉTreµ'o/ev ~ 
}'-,óP.'1· .Wr; ,Of evtot "'AÉ,.¡ouc;n1

, ·~1ÍpaKA1j!i" <7rp0~ 
1 auTor' ttl!EKoµurE> µaxoraµEvor; A rOn. 

tG Ai'uol'Or; CE ToÜ K.p110Éwi;; Kai D0Xvµ~871'i' Tl~'i' 
.z\1h0Xt.ÍKOU 'Iáuwv. OÜTO'i' ~:.1ut. t'i• 'JwAKrji, Ti}r; 

6 . ..?c'óvkJ i<"-t 1<.:.lf'('"V Régimen de: K-<~o<)c.i.S~• Z1. 
7. &'J v K (." Su complemento indirecto sobren tendido, es: e-<~ l f' · 
8. (bfc., Su sujeto es: '(4J"/"'í'7oJ ~ 
9. Jp .. l(o".lw v Régimen de: hC rr )11_ e w /IAC ~.!>v' 
10. tr/?Clf-<¡"i.,.l!"C Dativo de cualidad que indica que las serpientes 

estaban enroscadas, aunque literalmente sea: 11 en 
sus repliegues 11 • 

11. ~
1

2'o<.v •• ·_.,µ ~ ~~fl Condicional real de futuro. 

12. ut:P'Cj c<~?oü Literal: 11 por élº. 
13. 7oi7 $vz.b°/tCly Infinitivo sustantivado. 
14. /" .¡ 7t: (•v ;>.,.,. ?r;oS .. . é~ ¡,_¿,,7..., v Esta frase pasa al español con una 

doble negación que el griego no incluye pero so 

15. 
bren tiende: 11 como no querían" o "no queriendo ñi ... 11 

Se refiere a Admeto. 
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.•••••• Apolo le sirvió a sueldo a éste, que pretendía para sí a la 

hija de Pelias, Alcestis. Pero aquél prometió que daría a su hija al 

que unciera un carro con un león y un jabalf; Apelo (se) lo dió, de~ 

pués de uncirlo; y él, cuando lo llevó a Pelias consiguió a Alcestis. 

Y al hacer sacrificios en sus bodas, se olvidó por completo de hacer 

sacrificios para Artemisa; a causa de esto, cuando abrió el tálarro (1), 

lo encontró lleno de serpientes en sus repliegues. Pero Apelo, -----

diciéndole que aplacara a la diosa, pidió de parte de los hados (2) 

que cuando Admeto estuviera a punto de finalizar la vida, fuera lib~ 

rada de la muerte, si voluntariamente alguien exigía morir en su lu-

gar. Y a.iando llegó el día de morir, no queriendo morir en lugar de él 

ni su padre, ni su madre, Alcestis murió por él. Pero Core (3) la en 

vió de nuevo hacia arriba, o como unos dicen, Heracles la devolvió a 

éste, tras haber luchado contra Hades. 

16 De Esón el hijo de Creteo, y de Polimede, la hija de Autólico, 

(nace) Jasón. Este habitaba en Yolcos, ... 

l. El tálamo o lecho nupcial. 
2. Divinidades menores o fuerzas del destino. 
3. Core, la doncella, o Perséfone, esposa de Hades. 
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I,9,16 

SE 1
TwA1toÜ IJeA.tar; lf3acrlXeucu JtfITll Kp118ia, ~:, 

XPWµé1 1r.1J 7rE'pi T1jr; /3aa1.Aeiar; i8éu7Tt<rev Ó Ot:Or; 16 

T0v µovoCTtlvóaXov tpuAátacrBai. TO µ€11 oüv 7rpW· 
TOV 1i"fVÓt;,. T0V xpr¡uµÓv, aÜOtr; OE ÜuTt:pov aVrOv 
; .. ¡vw. TEhé:Jv "YiiP br¡ Tfj Ba">..úuuy IToaetócdvt 
Bvuíav ÜXAour; Te 7Toh.XoUi:: i7ri Ta ÚTfJ Kai T0v 
'Iúuova µ.ETE7TÉµi.fraTo. Ó SE -rrÓB<tJ "fEtup¡íar; iv 
Toii;- ')(<llpÍOtr; Otare">..Wv Étr7TEUUEV l?rl. .,qv Buuíav· 
81.a~aÍVlllV oe 7TOTaµOv .. Avavpov ;~;¡A.Be µoJJorrÚv· 
OaXo\", TO ETepov ,L7ToAluar; iv Ttj; peiOpr_iJ 7riÓt'Xov. 
BeautÍp.evnr; ae Ifr>..lar; aVrOv Kai rOv XP'1J<rµOv 
uvµ{3aAWv t]pWra 7rpoueA8Wv. TÍ áv E7roi71aev 
EEouuiav"éxruv, el. A.Óy1ov 7jv aVr/jJ 7TpÓr; Ttvor; 13 

<f,ovev8tfueu8at "i<Üv 1TDXtrWv. Ó óJ, eiTe iTreXBOv 
áXXwr;,1qeÍ'Te Oca µ1jl'lv "Hpa\, iv' e>..Oot 1taKOv 
ll1/0E1a ITeAír: (T;/I' .. ¡Up ''Hpav oU" iTlµa), "TO 
x.pvuóµaAAov Cf:pai;" l</>11 u 7rpouÉTaTTOV ci.11

10tf>É­
pe111 aürrp." Toiho Ile:\.íai; dKoÚuai; el,,Oü-. brl TO 
Bipai; JAOeiv €Kt>..eucrep alrróv. ToíiTO se Ev 
KóAxot~ Jjv <€11> "Apeo<; áAuei Kpeµáµevov be 
Opvó;;, lcfipoupeiro 0€ Ínrb OpáKOVTOt; ciÚ7r11ov. 

16. oc(),oS El dios Apolo. 
17. i 5óuh'("(,v ~)rw Y Se sobrentiende una condición: "si tuviera po­

der" o "de tener facultad". 
18. frf~J ,?1.vo S Genitivo agente¡ -;rpOs en lugar de: ~.,.,.,~/ 
19. ln~ ).Bo~ .;;,tJwS Literalmente: "habiéndose acercado al azar"; 

este verbo tiene una apariencia de participio en aoristo 22, 
P~,ro la terminación 0-1 no concuerda, debería ser: &11E,,lt9W.., 

20. o<V A!'ecta a: ff(Dcr~' l°< ZZo v, Oración irreal. 
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sobre Yolcos reinó Pelias después de Creteo, a éste cuando consul­

tó un oráculo acerca de su reino, el dios (le) profetizó que se cui­

dara de un (hombre) que tuviera una sola sandalia. En efecto, al --­

principio Pelias no entendió el oráculo, pero más tarde en su momen­

to lo comprendió. Pues presentando un sacrificio a Poseidón sobre el 

mar, con motivo de éste, hace venir también a Jasón, además de otros 

muchos. Y él, porque seguía viviendo con el deseo de tierras en la -

región, se apresuró al sacrificio. Pero al cruzar el río Anauro, sa­

lió con una sola sandalia, tras haber perdido la otra en la corrien­

te. Y Pellas, luego que lo vio e interpretó el oráculo, acercándose 

(a él) preguntaba, qué hubiera hecho de tener facultad, si tuviera -

el vaticinio de que sería muerto por alguno de los ciudadanos. Y él, 

habiéndose acercado ya al azar, ya por la cólera de Hera, a fin de -

que Medea llegara malévolamente a Pelias (pues no veneraba a Hera), 

dijo: 11 le encomendaría que trajera el vellón dorado". Una vez que 

Pelias escuchó esto, le ordenó que marchara directamente hacia la 

piel. Mas aquélla estaba en Calcos, colgada de una encina, en el bos 

que sagrado de Ares, y era vigilada por un dragón insomne. 
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'E'lT'i TOÜTO Trtµ-rróµ.evor; 'T úaruv .. Ap"fOV 7Tap6.Ká· 
Aeae T0v <flpl~ou1 KciKeivor; 'Afh,véir; ÍnroOeµÉvqr; 

, .. , \ 

;:;:éeº{u-r;':tºJ.,,.Jtu:ov ":~~::e;:r,~tua:?::t1 ':A;;~: 
KaTCi SE n'w r.p.~;pav fv,¡pµocTEv 'AOTJ11á cpwvriev 
í/J'J'Yº~ -rijr; Aruów~ióo~ ~Ú~ov. , W.,~~E 1]_ "ª.Ú"". Ka TE· 
aKtvaa017, XP"'µEl''.IJ o 8Eor; avT'." 7TXfiv nreTpto/E 

:'l.~pvaOpolcravn 70Vr; dp{~o~,~ Tij•r;: EXX~Ooi;-., oí 
ÓE avva8poiuthvTer; ttatv oioe fupvr; A:yvtou, 
Or; ¡Kv/3épva T~v z1aÜ1•, 'OpcpeUr; Olá'Ypov, Z1jn1r; 

"ª~ K~íAair; ,Bopfo:'• Káa";rup ~al ... rr~>..uóeVK~r; 
Aior;, fehaµwv "ª' II11Xeur; Ala1Cnu, HpaK'A.1¡; 
A!ói;, ~11ueV~ Al-yi.rur;, "l

1
Sas "ª} AuyKeUr; .'.t.\cfla­

pewr;, Aµcfua.oaor; 011cXEovr;, KmvFu\" Kopall'nv. 
naAaíµ"'v 'Hcpaíurov 1j AiTtoAoü, K.11cpeUr; 'AXeoii, 
AaÉp-rr¡r; 'APKttafou, A1.rróAuKor; 'EpµoV, 1ATa· 
Ac1vT'1 !.xotvÉ6Ji;, ~!evoÍTtoio ".Awropoi;, "Al(.TtJJP 
'J7;7TÚaov,, "Aóµ,.,TJTOr;; cf>~p']Tor;;, "A~c:O'T0'\1 IJEAÍ~u, Evpurol Epµou, ~fEAEa-ypo.;; ÜwEw¡;o, A"/l(.ª'ºl 
Au1e0Vp"fot,, Eúcfn¡µor;; OoaE"iOWvor;;, CTolar;; <-:>au· 
µtÍKOtJ, l30ÚT71l 'fEAÉoVTOl, cI>üvo\' "ª' ~TácbuAor;; 
a.covlÍaov, 'Ep'Yivor;; IloCTetÓ&wor;;, ITepu:A.Jµfl'Ol 
NqAlwr;;, A{µ.¡Eai; 'IIAlou, "Icpu,A.oio 0EuTlov, ".Ap· 
"'fD"> <l>pÍ~ov, Eüpúa).oi; ~'17111:1aTÉ6Jit 1 Il11vfAEúJ'\ 
'hT7ráXµou, A1jtToi; _'AXÉKTopoi;, "Ic/JtTor;; Nau· 

fJÓAou, 'AuKfÍhac/Jor;; 1eal 'J,íhµEJ'Ol '".ApEOr;;, 'Ao­
TéptOfi Koµ1jTou, floA.úr/u¡µor;; 'EXtÍTou. 

I,9,16 

21. :,rtD l<o<~b"f<Lv,:6-.<Yl•SLiteralmente; "a partir del que construyó ••• " 
22.-¡>:p wl'iv~, Participio con valor temporal, concuerda con: oc:.,lf 
23. /ruvot./)('•<.r .. v[t Participio con valor temporal en dativo por 

concordar con '"" ~ Z ,¿; 
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Enviado por ésta, Jasón llama en auxilio a Argos, el hijo de -

Frixo, y aquél construyó, luego de haber sido instruido por Atenea, 

una nave de cincuenta remos, la cual fue llamada 11 Argo11 a causa de 

su constructor. Y sobre la proa Atenea adaptó un tronco parlante de 

una encina de Dodona. Y cuando la nave estuvo construida, consulta~ 

do el oráculo, el dios le ordenó navegar después de reunir a los -­

más valientes de la Hélade. Así pues, los reunidos (fueron) éstos: 

Tifis, el hijo de Hagnio, quien conducía la nave; Orfeo, hijo de -­

Eagro; Zetes y Calais, hijos de Bóreas; Cástor y Polideuces, hijos 

de Zeus; Telamón y Peleo, hijos de Eaco; Heracles, hijo de Zeus; -­

Teseo, hijo de Egeo; Idas y Linceo, hijos de Afareo; Amfiarao, hijo 

de Ecleo; Ceneo, hijo de Corono; Palemón, hijo de Hefesto o de Eto­

lo; Cefeo, hijo de Aleo; Laertes, hijo de Arcesio; Autólico, hijo -

de Hermes; Atalanta, hija de Escaneo; Menecio, hijo de Actor; Actor, 

hijo de Hipaso; Admeto, hijo de Feres; Acasto, hijo de Pelias; Eur! 

to, hijo de Hermes; Meleagro, hijo de Enea¡ Anceo, hijo de Licurgo; 

Eufemo, hijo de Poseidón; Peas, hijo de Taurnaco; Butes, hijo de Te­

leo¡ Fano y Sitáfilo, hijos de Dioniso; Ergino, hijo de Poseidón; -

Periclimeno, hijo de Neleo; Augeas, hijo de Helios; Ificlo, hijo de 

Testio; Argos, hijo de Frixo; Euríalo, hijo de Mecisteo¡ Peneleo, -

hijo de Hipalmo; Leito, hijo de Alector; Ifito, hijo de Naubolo; -­

Ascálafo y Yálmeno, hijos de Ares; Asterio, hijo de Cometo; y Poli­

femo, hijo de Elato. 
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•'I I,9,17-18 
17 OüTot 11avapxoiivTo<; 'Iáuovo<; úvuxBÉv•f<; Trpocr-

laxova' Arjµv~JJ. ÉTVXf óE ~ A1jµvor: üviip~P TÓTE 
oOua ;p11µor;, flautXevoµÉvr¡ óE ÍnrO 'T"1"t7Tt.ÍA.11t; 

Tíjr; E>oavTor; Ót~ alTíav T1}vOe. al A1jµviat Tt¡v 
'Ac/JpoCÍnJV oV" JTÍµw1r ?j óE aÜTair; iµf3áXXc:t 
Svaot7µÍav, Kal s,a. TOíiTo oí ··11jµaVTEr; au.ra,, b: 
Tij~ w>..r¡ulov 0p1/.1C1J<; Aaflóvus alxµaXC1JTí0ai:; 
avvevvá~ovTo aÜT,air;. ~Ttµi;~út'n1at óE a! A1í· 
µvtai TOU<; Tf 7raTepa<; "ª' TOUIO' uvÓpa;;; rpovEVOVUl' 
µIJJ.'_t] óE fuw,<uv 'T'/rt7rÚA71 ;011 Éa~T~<; ¡raTÉpa 
Kpinft'aua 0oavTa. 7rpoaaxovu.r; ovv TOT6' ryv­
vatKoKpaTovµivy T'fj A~µv~" µÍa"fDVTtfé'Tair; 7vi•at­
tlv. 'Tif"t7rÚt..17 ÓE 'lúuovt uuvevváteTat, Kai 
ryei:i1lj ~ai8~<; ElJv11,ov ..cai ~ e;3pocfoóvov. , • 

IH Ar;o i\11µ~~~ Oe 7rpoo;.iuxouu_t ~oAt?ª'"·. w1• 
E/3aatA~ve Kv~'""º~· ?u;or; a,uTou~. U':_E.Oe~aT~ 
rfuhocf>povwr;. VUKTOI\' Se uvax.8t:.i1TEI\' r.;vTEu8ev "'ª' 
7t6pt7rE.UÓVTEt; dvTt7rVO{a,r;, J')'l'OoiiVTE.r; 7TÚ'l\tv TOÍI\' 

ll.oAlocn 7tpoulcrxauuiv. oí 0€ voµll;ovT6't Ileha;,.. 
ryiKOv elvat aTpaTÓv (fru:t,ov ,.¡Czp Ú7r0 DeAau"¡Wv 
O'IJl'EX'°" 7tOhEµoÚµEVOt) µd.xr¡v Tijt; VUKTÍ1r; uu1•á. 
'frTOVULV dryvooÜVTE" TrpO~ ci"fVOOÚVTa~. flCTEÍVaVTE.t; 
ce 7ro;\.Aoiir; º' 1 

Ap"fOVaÚTat, µEB' Wv KaC. Kúl;tKOV, 
¡t~O' 1,µ~pa1v, c:J" t'Yi•,wua..v, cl;:?Cuptl¡.uwot. TÚr; ;e 
KOµal\' cKELpavTo "'ª' Tov Kvl;iKov 7rDXVTe;\wr; 
~8a.,Yav. Kal µE.TU. T~V TmjJi¡v 7rAE.Úuav;er; ~fu<TÍ'} 
7rpoaÍ.U')(,OUO'lV. 

Genitivo absoluto con valor modal: ~"cl"'('°)'dJYk5 'J.:.i-o>'J) 
_,µ.ú·y"Y7.t{ de ,..u«.-yw, en lugar de )Al"Y"";"''· 
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Estos, siendo capitán Jasón, hechos a la mar, hacen escala en -

Lemnos. Lemnos se encontraba entonces desierta de hombres y goberna­

da por Hipsipile, la hija de Toas, por esta causa: las lemnias no V! 

neraban a Afrodita; y ella les envió una fetidez, y por esto los que 

las habían desposado, luego de tomar unas cautivas de guerra, desde 

cerca de Tracia, se acostaron con ellas. Y habiendo sido deshonradas 

las lemnias dieron muerte a sus padres y a sus maridos¡ solo Hipsip! 

le salvó a su padre, pues ocultó a Toas. Así pues, luego que hicierai 

escala en Lemnos, en aquel tiempo gobernada por mujeres, se unen con 

éstas. E Hipsipile se acuesta con Jasón,y da a luz unos niñas: Euneén 

y Nebrorono. 

Y después de Lemnos, hicieron escala con los doliones, de los -

que era rey Cízico. Este los recibió amablemente. Mas una noche cua~ 

do se hicieron a la mar desde ahí,yseencontraron vientos contrarios, 

sin darse cuenta, de nuevo atracaron con los doliones. Y ellos, cre­

yendo que era el ejército pelásgico (pues ocurría que eran combati-­

dos ininterrumpidamente por los pelasgos) trabaron combate, de noche, 

ignorantes contra ignorantes. Y los Argonautas, matando a muchos y -

entro ellos a Cízico, de día, cuando comprendieron, lamentándose se 

cortaron las cabelleras y sepultaron suntuosamente a Cízico. Y des-­

pués del entierro, tras haber navegado. hicieron escala en Misia. 
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19 "E1naii8a oe 'Hpa1tXÉa "ª' IT0Xútp11µov l(aTÉ· 
Al1rov. "TA.ar; 7dp Ó 8e10SáµavTor; 7raic:. 'Hpa· 
1e")..Éovr; SE EpWµevor;, c.i7ToaTaXEi'i" ÚÓpEÚuaaflat S1ci 
~áA~or; Ú7[g, _vvµcf?Wv .;,p7rÚ"/1J· _fioAÚ</J7Jf'º~ Of 
a1eoucrar; avTov f1011aa11-ror;, ar.auuµevor; To ~tcpor; 
iOlcuKEV~1 lnrO '>.:yaTWv á1euOat voµí.'twv. KaL 811>..oi 
U'!_V':,V'XÓIJTt. 'Hp~K~ci: ~1JTOÚf•TWV ~E tlµcpor~pw_vA'i 
TOJJ TAav ,, vat•r; uv11x81¡, KaL n0Auc/J17µor; µEV EV 

l\lvaln KTÍaar; 7rÚAtv Klov t'/:3auí'Awu1w, 
1 Hpa-

1tAijr; ~E Ú7TÉuTpEo/Ev dr; "A(J"¡or;. 'HpóSwpo1t Si: 
aÜTOv oVS€ T~v llpx1ív <fn¡a1. ?TA.eüaat TÓTe, JAAÜ 
7rap' 'OµcpáAn SouAeÚEtVl'l <Pepe1eÚÓ17r; se aVrOv Ev 
'Ac/JETair; Tljr; EJEuuaA.lar; Ü7T0Xet<f;8'i]va1. AÉ'YEl, T1jr; 
'Ap"toÜr; cj>BE"'(~aµÉVT}'J µ~ Súvau8ai </JÉpElV .,;, TolÍ· 

Tau f)úpor;, Ar¡µÚpaTor; St aVrOv Elr; Kói\~our; 
7TE'7TA.c:uKÓTa 7rapÉÓruKE' tuovúaioc; µEv 'Y(¡,P auTOv 
Kal ~7tµÓva cfl11ai -rWv '.ApyovauTWv "'fEVlaOai. 

20 'A7T0 8€ !\[uuiaS"" il.7rT,>..Oov Elr; -r~u De/3pÚKruv 
ryij111, ~e; lf3aut~we~ "Aµu1<0S"" II~uEt~W!'oc; ¡raiS"" K~l 
<uuµip71~> Dt&,t•VLÓO\; , 'Yf:VJ!ator; Se w}' oUTO<; To~r; 
wpouuxovTac; ~ei•ouc; r¡vu¡Ka~e '1T'VKTEUElv Kal Tou­
TOV TDvTpÓ11'0't, U.vf¡pEi. r.apa"/fJ1ÓµEvoc; oüv "ª' TÓTe 
E7rl T~JJ ·~\pyr1 TDv ÜptuTov aÜTWv ele; 'ITIJ<"/µ~v 
TrpoeKa>..eLTo. Uo>..t1ÓEÚK17c; se Ú'TT'ouxóµevor; 'TrU­

KTEÚtrElV!ITrpOc; a1hóv, 7TA1íear; KaTli TDv Ü'YKc7.lvn 

ri7[É~TEt!'E. , TWv óf "IJe(3púK<»_V ópµ.,tJ<TÚVTruv 7rp~c; 
au;;oi1, ap7rm:rav;ec; oc up

0
lC1'"fEl<; Ta o1TAa '1T'o)..houc; 

c/JE';''YºVT~c; r/Jo~euoucr,tv au¡wv. ... , , ... 
21 ~VT~~EV uvax0é~Tf<;,. KaTa!:TWCl'lV Et~ T1JI', Tr¡<; 

0ftt-"',.1'J<; :!.a'>..µuÓ'l'Jcrcro~, e:vOa ~!JKEL íl>tveuc; µaVTl<; 
Ta<; o'fretc; 7r'ET.'TJPW/LEVO<;. 

26. oae:1J'{~;; Régimen de:~Ko;d-..t.,5 
27. cO, wJ<i:.'f"' Imperfecto incoativo. • , / 
28. Genitiyo absoluto con valor temporal: 517-'u'.-z.,.,.,, cJt :><~~o~·pw.,J 
29. ooo A.E U u v Verbo activo con valor pasivo. 
30. l•Olov,?dv Cfdll'ov Acusativo adverbial. 
31. ~tl<(~uO-,LlV En inf'initivo por el régimen de: Úr>ob";r.4)"4voS. 
32 • 715 $ f';"-"? 5 Genitivo "independiente", con sentido locativo; , 

cfr. Curtius, Gramática griega, p. 242, <º"'º ~.zs 6ac-.i-.... ,.\c""S. 
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Y allí dejaron a Heracfos y'a.Pol:Ü'emo'. :Pües Hilas, el hijo de. 

Tiodamante, que era amante de. H:~ac·.~·es ,":al· ser enviado a proveerse 

de agua, fue raptado por las· ni.nfas. a causa de su belleza. Y Polif!:_ 

mo, al escucharlo gritar, desenyainando _la espada empezó la persec~ 

ción, creyendo que era llevado.por ladrones. Y lo revela a Heracles, 

con quien se encuentra. Y cuando ambos buscaban a Hilas, la nave se 

hizo a la mar; y Polifemo, habiendo fundado en Misia la ciudad de -

Cías, (la) reinó, mientras que Heracles volvió a Argos. Pero Herod~ 

ro (1) dice que Heracles, ni al principio navegó entonces, sino que 

estaba esclavizado en la corte de Onfale. Y Ferécides, por su parte, 

cuenta que él fue abandonado en Afetas, en la Tesalia, habiendo di-

cho la nave Argo que no podía llevar el peso de éste. Y Demarato (2) 

transmite que él había navegado hasta Calcos; y Dionisia (3) dice -

que también él (Heracles) llegó a ser jefe de los Argonautas. 

Y se marcharon de Misia hacia la tierra de los bébrices, scbre 

la que reinaba Amico, hijo de Poseidón y de una ninfa de Bitinia. Y 

siendo violento, cuando se acercaban extranjeros, los obligaba a --

combatir y de ese modo los eliminaba. Así pues, habiéndose present~ 

do entonces, en la nave Argo, desafió al pugilato al mejor de éstos. 

Y Polideuces, que consintió en combatir contra él, al golpearlo en 

el codo, lo mató. Y como los bébrices se precipitaron contra él, --

tras arrebatarles las armas, loo jefes, rratarcn a rruch::s de éstos cuancb h..úan. 

A partir de allí, hechos a la mar, ! legaron a Salmideso en Tracia, 

donde habitaba Fineo, un adivino privado de la vista. 

l. Herocbro 1'Heracleota", fue mit.ógraío y padre de Brisé.n el sofista, se cai.sidera­
ba igµal a Sócrates. Escribió posterionrente a Ferécides y Helénico; se le atri­

buyen, una 11Heraclea", d:::nde narra la historia del héroe desde su infancia hasta 
su 11Uerte, en 20 libros, y otra referida a los Argcnautas. Cfr. Frag. Hist. Gr., II, p. 'Zl. 

2. Derrarat.o de C.Orinto, amigo de Filip:J, autor de 11Arcadia11
1 ''Frigiaca", y un tratacb 

nSobre loo ríoo". 11Derraro:tu.s Herculan ad C.Olchos OJm Argalautis naviga.sse tradi t". 
Cfr. Frag. Hist. Gr., ed. de f.'üller, vol. IV, pp. 378-300. 

3. Diallsio de SGrrcs, "ciclógrafo" helenístico que escribió un "Ciclo histórico", pro­
bable rronual nú tográfico. Cfr. Oxford Classical Dictiooary, p. 288. 
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T'oíirov oí µEv ':\."!~· 
vopo~ elva& AÉyova'UJ, oí oe IloO'EtÓtÜJJO~ vtóv· Kai 
Tr1Jp(JJ81¡val c:f.>autv aUTOv ol µiv VrrO 8eWv, Ón 
7TpoÉAE'Yf! 704i tiv8pWrrot'i' TO. µtA.Xoirrc?.3oí se Ú7r0 
DopÉ~u ~al, -r_Wv 'Ap;tovavTWv, fnt 7TEt0:8el~ f11: 
Tputc¿. !~vi; tÓ!ovc; J-:;ucflh.~ue 7TatÓa'i', Tfl'E'i' ÓE v;ro 
TioaernwJJn't, on TOL'i' <l>pt~ou 7ratcrt TOV b: Ko>..· 
xwv elr; Thv 'EAAÚÚa 7Thoüv J¡njvvcuv. l7Teµo/av 
óE aVTip Kal. Ta'i' áprrvlac; oí lh:ot· 7TTl!pwTal 0€ 
;jcrav a{JTat, .ical i1TetóT, TrfJ <llivei 1TapeTl8eTo 
Tpá1Te~a, E~ aVpavoü KatlnrTÚµevat Ta µEv 7iMÍ­
ova, U:vifpTra\_ov, (/>.1;1a._ .se óaa3~0a1-u}c; ,Uvár.A.ea 
KaTEAEL7TOV, CIJU"ff!. µ11 l~Vvaa-flm '7TpOUEVE"fKauOat~5 

/3ouA.oµÉi•oHi 0€ Toic; 'Ap"'fovaÚTatc; TA TrepL Toii 
TrA.oü µa8e'iv inrothíuccrOat T0v Tr"A.oüv ;q,.,,, TWv 
áprrvtOOv 3~aU_T0v E~v dr.a"A.?'-á~wc;w. oi óE -rrapé~ 
0Eaav auTe¡o Tpa-rret;av eÓEaµaTwv, ap7rULat. Oe 
J~alrpv11<; aUv ¡3of'¡ KaTa7TTéictai T~V -rpacp;JV r,p-
7Taaa!'; ~ea._.rráµEvoi 8€ oi, Bop€'ou, 'Tl"aiÓEr; ,Z1í;11c; 
Kai h .. uXatc;", OVTEc;" 'Tl"TtipwTot., ar.arraµEvoi Ta ftcf.>7] 
ót.' Jipoc; €.ólwKOV. 7jv oe Taili' Ú.pr.u{mc; XPEWv 
TEBvávcit1 Ú7T0 Tcdv Bopéou waÍÓCJJV, Toic; OE BopÉou 
'71''!m·l TÓTe Tt=XEvT,ríueiv ~Ta_v S;WKov-,:Ec; .µfi, Ka-:-a~ 
Aa/3wat. ÓtwKoµEVWI-' 8e TWV aprrvww '1 µrv KaTal 
IleA.o7rÓvv11aov ele; T0v Ti"IPTJV 7TOTaµOv fµ.7T'Í.r.Tn, 
&e; viiv Q.;r' iKelv71<;'

1Ap7r111i' KaAEiTat.• TatÍTJ']V 0€ oí 

µJ~ Ni1eo8ó11v pi S,E 'AeA,AÓü~u~a~oüat~. ~ ~E ~f 
Efupa, 1CaAo~µe~71 n~u';ET,1], Wli' ?e H'LOL .. flKv8o? J 
( HatoÓoc; Oe AE"/fl a11T711• flKV7ToÓ1¡v), aUT7J KaTa 
T~v CTpnr.01-•TÍCa cf¡EÚ"'fouaa µixptc; 'E;tt1•áówv 
;,ABe v1jaCtJv, aL vüv Ur.' €1uÍt1t¡li' 'Y..Tpoc/uÍÓt"c; KaAoÜJ~TaL' 

33. Z..!. ¿--< l,l)o V i:o1. Participio sustantivado. 
34. Lifó-Z'~ ... JA7 JJ ~r..r&-.L Oración consecutiva con valor explicativo, 

· por ello el verbo en infinitivo. 

35. PptP(f.! '(~ '{ K-<tr&"-l El verbo significa: "llevarse o acercarse 
a la boca". . 

36. ?wv ~e' ;t-u' :::> 1 Régimen de: o<,¡;-.._>. A-- S w ir,>' 
37. ?1 q ..¡~y"'-~ Con ~ignificación p~siva. 

1 
_ '7, t- , 

38. Íif"l'I tl."-2"- lh.).()f70'/'lt}0-0Y··· o<ul1 k-<'Z<>< <'"\" ll('óilOY'C•Uo<. cp¿~yo~<Y~ 
Ambas preposiciones 1<.<.. ?e(. denotan localización, pero ambas su 
fren una infl~enci~ distinta de su verbo regente. 

39. Acusativo de~E),¡.,,,-.,,5 ,oo( , adjetivo que significa: "de pies 
rápidos como la tempestad", palabra usada en lugar del nombre -
propio: 'Ac).).:.,_o:JJ cuyo acusativo sería: 'rlE .\~oD"v' • El nomina 
nativo es mencionado en I,2,6. 
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Unos dicen que éste era hijo de Agenor; otros, que era hijo de 

Poseidón; también dicen unos que él había sido privado de la vista -

por los dioses, porque predijo a los hombres el porvenir, mientras -

otros dicen que por Bóreas y por los Argonautas, porque cegó a sus -

propios hijos persuadido por su madrastra (l); pero algunos dicen 

que por Poseidón, porque él reveló a los hijos de Frixo el camino de 

Calcos hacia Grecia. Y los dioses le enviaron también a las Harpías; 

éstas eran aladas,y cuando se le servía la mesa a Fineo, descendien­

do en vuelo desde el cielo, le robaban la mayoría de las cosas, y -­

las pocas que le dejaban, estaban tan llenas de mal olor, que no po­

día acercárseles. Y dijo a los Argonautas, que deseaban saber lo re­

lacionado con la navegación, que les enseñaría el camino, si lo libr~ 

ban de las Harpías. Y ellos le sirvieron una mesa con alimentos, y -

las Harpías, volando hacia abajo súbitamente con un grito, arrebata­

ron el alimento. Y al verlas los hijos de Bóreas: Calais y Zetes, e~ 

mo eran alados, sacando las espadas, las persiguieron por el aire. -

Pues era destino de las Harpías ser muertas por los hijos de Bóreas, 

y el de los hijos de Bóreas, que morirían entonces cuando no las caE 

turaran al perseguirlas. Y perseguidas las Harpías, una cae sobre el 

río Tigris, en el Peloponeso, que ahora por aquélla es llamacbHarpis¡ 

unos llaman a ésta Nicotoe, otros Elopo. Y la otra, llamada Ocípeta, 

o como unos (dicen) Ocítoe (Hesíodo le dice Ocípode); ésta dándose a 

la fuga a lo largo de la Propóntide llegó hasta las islas Equinadas 

que ahora por aquélla son llamadas Estrofadas, .•. 

l. La madrastra de los hijos de Fineo, es decir la esposa de éste. 



40. 
41. 
42. 
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~aTpá4n1 ~ñp, ~" f>..~Ev b~i TnÚ.Tar;, K?i. 
"/EVOµEVt/ KaTa TTJV 1Jl0Jla V7r0 KaµaTOV r.vrrTEL CTUV 

TéjJ 8'.WKovTt. '"'\7To;'\.A.cóvioi; 0€ iv Toi¡¡ 'Ap'Yovaú­
Tatc;- Éwr; 'S.Tp?cf>tÍÓwV :''ÍUWV, cf>r¡ai.~ atÍ~~S, iJlwx_89-
Vat Ka~ µ.1}Stv 7Ta0ew, Bouuai; C1pKov Tov <l>tvEa 

µ.r¡:'Ért. UóiKij~ai. ' - • - ' 1 • 

:!'.! A7raA.Xa'i'Et'I Oe TWV uptrutwv cJ>u•eu'I eµ1,vuaE 
T01.1 7rhoüvlf!ro'ii; 'Ap"YovaÚTat<:>, Kai. -rrEpi TWv auµ· 
71'Xl]yúBwv índOeTo 7rEípWv TWv /\:ti°HZ Bú:A.aaaa1• . 
.rjaav 0€ ÍrrrfipµE/É.8ett; aÍJTal, au-y1'pouÓµevar.. Of 
ax.x1p1.att; Ínr~ Tt}~ ,T~IJ 7TVEVµÚ.;wf f]Íai;; 'TOV Ót~ 
Bc:Xa

1
ua-_1Jr; 1r~P°!' u.7T~KA.etov. ~c/Jep~To ,Be 7roAA_.11 

.µi:.v U7rEp atrrwv oµixXTJ ?T0Au1; Se 7TUTa""¡or;. 1711 
0! dOúv;iToV 0Ka~ 'T'~ir; ;:eTetvo'i'I Ót~ airrW!' óu;_"t..8e'iv. 
Etrrev ouv auTOLr; ucf:iHvat 7TEAuu.ÓcL Óta TWV 7r6.T­
pWv, 1ea&. Taú-r1w €0.v µ€11 rórlJCTl <rr.Jfh.'iuav, 01a7r'XEiV 
KaTa<jJpovoiwTa"• iciv Ó~ thru"':\.r1µÉL•1JV, µ.;, 'ITAeiv 
fJttí~e.uBat. TaÜTa ti1'0Úo-aii71;; UnhovTo, Kai. w~ 
7rAr¡ufov 1juav TWv 7rETp(;w, t'up,Ucrtv J1e ·rijr:¡ r.p1.1Í­
par; 7r€AEtC.ÍÓa• -rijo;; oe Í'TT'TaµÉ111¡r; Tel. Ú.Kpn. T1jr; 

oüpUs 1j uÚµ7r-rCiJmr; TW11 7rC-:pW11 Cnre8Ép1<uv. 
Uva,ywpoúuar; oüv J1Ttn¡p1jrravTt:r; Ttis 'TT'ÉTpao;; ;1eT• 
eipEaÍao;; ivTÓJ1ou, uu\.Aaf3oµÉv1¡;; "llpar;-, S1r¡"'A.tJov, 

T~ á~pa 7i:JtJ Ücfit .. cían'.'~' T'}' 11eWr;,, 'ITEpt.1to1Te.ÍaTJ..r;. y3 
ª' µE11 OUV uuµ.7Th1ty11ócr:¡ f:."1'TOTe H1''1'1JUaV' XP€WV 
"¡Írp -ijv at'.·TaLo;; veWr; 7repaiw8du1Jr; unjvai 
'TT'avTeAWr;. 

ÓD
1
,;r1',,1.S d'fKOv' Perífrasis: "juraron". 

?o Y 17' ,>.,, ¡¡ v En época ta,rd,ía f7';>.ov S significó "camino". 
Sobrentendido el verbo FL~' ; la preposición 1<-?J cumple su 
significado locativo, sin idea de dirección: "en". , 
Genitivo absoluto con matiz concesivo: Z?'5 vf.).J.5 17<:f<l<O /Tl 1 d-IJ S 
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pues cuando llegó ·a. las islas .. se. dió la vuelta, y encontrándose 

sobre la playa, cae junto con su perseguidor por fatiga. Apolonio (l),. 

por su parte, dice en la Argonáutica, que éstas fueron perseguidas -

hasta las islas Estrofadas, y nada padecieron, habiendo jurado nunca 

más dañar a Fineo. 

Y una vez liberado Fineo de las Harpías, reveló el camino a los 

Argonautas, y les aconsejó acerca de las rocas Simplégades a lo lar-

go del mar. Éstas eran enormes y al entrechocarse unas a otras por -

la fUerza de los vientos, cerraban la salida a través del mar. Mucha 

niebla y un gran crujido se producía sobre éstas, y también para las 

aves era imposible pasar a través de ellas. Así pues les dijo que --

soltaran una paloma por entre las rocas, y si la veían que volvía -

sana y salva, que cruzaran con~iados, pero si se desaparecía, que no 

se obligaran a navegar. Una vez que escucharon esas cosas, se hicie-

ron a la mar. y cuando estaban cerca de las rocas, soltaron una palo-

ma desde la proa; y al revolotear ésta, el entrechocamiento de las -

rocas cortó la punta de su cola. Así pues, cuando observaron que las 

rocas se retiraban, atravesaron con un vigoroso remeo, ayudándolos -

Hera, aunque la nave fue cercenada en los aflastos (2). Y así las -

Simplégades permanecieron inmóviles desde entonces; pues les estaba de-

cretado que cuando una nave hubiera cruzado, se inmovilizaran por --

completo. 

l. Apolonio de Rodas, el autor de la "Argonautica". 
2. Los aflastos son los extremos de la popa de un navío. Cfr. Sebas­

tián. Diccionario griego-español. P. 250. 
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23 Ol S6 'Ap'Yoi1aÜTa:. -:rpOr; :\famavóuvorir; 7rape· 

.. ¡{~ov;o, ~tiKEi tJli!'.ocfJpÚ1•?ir¡ ,,ó {:la'UtA_eUr; ,ún-dJf~a;p 
AvKor;. ev8a 01•11crKEI. µ(v I Óµrov o µuirrtr¡ -:r'A1r 
!avTor; aUTDv KÚ7Tpou, &v1frnur. ót Kai Ti<Jiur;, Kai 
T~V 1-•aíiv 'A ... ¡Ka¡or¡ Úr.tU'X,l'EiTat Kuflepvüv. 

Ilapar.Múuav;er¡ óE HepµWSozi;a Kal KaÚKauov 
brl <'Pau1v 'tr'OTaµ(w ;,xtJov· oliTor; rijr; KoAxudjr;1 
iu7f"· f"t';ªtJopµta,_l:lt~i~11y Ó~ niy veW~ ,{¡Ke wt:O" 
. .A!IJTT/V Iuuw..z1. KaL ... Ta t'7T't;ra·y,r:vTa~u.7T~ n'":'º~ 
Xe;yOJv '".ªP,EKa~et ~?u1•at, To Oepa,r; aUTtfJ' ~ Se 
óa;ue1v lJ7TECTX~.Tº• 1=<1!' Tour;- ~a~K0'7T'oÓar¡ 7;aup0ou~ µovar¡ Ka•aSeuf!l· 11uaJ1 fe wyptot 7Tap aurrt.1 
TaÜpot. SVo, µeyJUet Ctatbipov;er;, i(<lpov ~Hcbaf. 
rrrou,~ o't' ~a.;Koü, µ~", .E¿,'(Ol' ;ró .. 'Oar¡,. 7TVp .~k i'! 
crrnµaTGIV t<Pt•G"flll', Tol•IOL''i' aUT(l) ~CL'~C:l.'Tl cr.i:· 

raao:e a;;~Í~1etv Ó[!cÍ"ovynr; .oo,ó; ... ra\·. €L,'(e,;;llp 
?;a/3ow r.~p :\8,,i·ar; ,•ou-.· :1µLat:~~ w~'t. h .. 

1
a.1lµo,· 

t:a;rr:tp,:.1 1 t:JJ 81¡{3atr;, ur.opou1Jror; ve rou Iuau1·or;S 

r.Wr;'/w 8ú1•atro roUr; raúpour; KaTarui;at, :\f,íóeta 
aü1oü Épwra iaxe1· ~" tie aúr71 Ou"'!tÍrt¡p .1\lrj-rou 
Kai Elóu/ar; r1jr; '!h·eavoü, 'faapµa1'Ít;. 

l. í'j~ KóAl<l<'1~5 Genitivq locativo, raro en prosa, siendo más fre---
i cuente e~ más dativo. 

2. cJ: ifll z..._ri irl.Pl. Participio sustantivado. 
3. ó~pov ')/q_,,.,fr?ov Aposición de: ~rr«>l. ?..:V-poL · 
4. it. v Ge ni ti vo par ti ti vo referido a: b J""c Y~S • Constituye una --

atracción de relativo equivalente a: ?~t./fc.e.J v> ~Ú.}. ~ 
5. Genitivo absoluto con valor temporal: i.fltJ(',!JuyloJ Si;. 7cJ "J-..,rt:J>-O>. 

El presente le con~iere un matiz durativo. 
6. 11-é:i} Introduce una interrogativo. indirecta. 
7. f'f"'l" '/tr¡xu Perífrasis por: ti;:~'"'· 
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Los Argonautas llegaron a los Mariandinos, y allí el rey Licoo 

los recibió amigablemente. Allí muere Idmón, el adivino (1), al herir. 

lo un jabalí, y muere también Tifis, y Anceo promete conducir la na-

ve. Y navegando a lo largo del Termodonte y del Cáucaso llegaron al 

río Fasis; éste está en la Cólquide. Una vez que la nave entró a 

puerto, Jasón llega ante Eetes, y mencionando el mandato por parte -

de Pelias, lo invitaba a que le diera la piel; y él prometió que se 

la daría, si él solo uncía a los toros de patas de bronce. El tenía 

dos toros salvajes, ~egalo de Hefesto, que se distinguían por su ta-

maño, los cuales tenían patas de bronce y exhalaban fuego por los h~ 

cicos. Le ordenó que cuando los unciera, sembrara los dientes de un 

dragón; pues tenía, habiéndolos recibido de Atenea, la mitad de los 

que Cadmo sembró en Tebas (2). Y en tanto Jasón se preguntaba cómo -

podía uncir a los toros, Medea se enamora de él; ésta era una hechi-

cera, hija de Eetes y de Idía, la hija de Océano. 

1. Idmón no se cuenta entre la lista de los Argonautas señalada 
en I,9,16. 

~ Cadmo y Eetes recibieron, de parte de Atenea, los dientes de la -
Hidra de Lerna, muerta por Heracles. Cadmo sembró los suyos en -­
Tebas y nacieron los "espartos" u hombres de la tierra. 
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BEBotKuia 
8E µt, 7rp0r; -rr"Jv 7aÚpruv ó1acpUapf1,811:púrpa Toii 
"ITaTpOr;; UVl'EP'Y•íueuli aÜT(ñ 7rp0r; T~V llaTÚ,t:V~tV 
'!'~v ;a~pwv ~1T:rt1 .. eíAaTa Ka~ TO ÓÉfa'i", f'Y,,Y..,Etpt~ii1, 
eav oµuur1 avn¡v t'~EW 7t•11aL1ca 1ea1, Etr; EX.Xu8n: 
crÚµ7T7'.ov~ d"¡ti711Ta1. Oµóuavror; SE 'Iácrovor;; 
cf>úpµaKov óiówuw, ~:, 1eaTa~EuyvtÍt at µÉA">i.01rra 
ToVr; Ta6povr; bctAEUUE xpicrat T1}v TE Urnrióa KaL 
TO Oópu Kai To uWµa· TOÚT~ "lªP xp1a8ivT'!i ;cp., 
-rrpl.,r;¡ µlav 1jµÉpav µ,~r' Uv Ú7r0 r.upOr; ,i.811e1¡th}ue­
u8at µ1jTE úr.O u101ípov. t1Ó1fA.wae 8€ aUr~;, crr.et­
P,ºµÉv1wv ,-Wv, ?óóv;<o,v €1e "Y'ir; ÜvÓp1lt'i" µÉ'A.:>i.t::tv 11 

uva0uEu8at err auTov Ka0w7r"Atuµn•ovr;, oDr; 
;A.E!'fEV Jr.eiódv ci.flpáovr.o OnÍtT1}Tat,'':A.f.J,íAXEl1''~dr; 
µÉuov "Ji..íOour; c'í"rr'otlw, ifrav óE Írr.i:p TOÚTou µci­
t;WVTat 1Vr.p6r; rL\X1í:\.our;, 'TÓTf K'Tt:ÍVEtV aUToÚr;. 
JÚO"WV ae TOÚ'To fl.l(oÚO"a<;' Kal ;'(pUTlÍ.utN~r; T,;, 
c/Japµú11:~"· T.apa"'f€l'Óp.tvor; E&°r; TÍJ To V vEW á.\ o-0°r; 
fµúo-TEUE TOU<;' TaÚpour;, .-caL o-Uv r.oXX~ 1rupi 
ñpµ1juavTar;15airooUr; 1enTÉrEv~t:. ur.c[pav':'or; lJJ 
aUToÜ ToÜr; O~úi•T<z" ti:vÉTe\.Aoz• f" n}r; "l'jr; ctvópl!\ 
~vor.X .. ot· ó, ée ií-;;o~ 7l"~n'o,vai; i6Jpa_. pú::\.A~v 
m/Javw-; ";\.d}ovr;, ;;por; au1our; µaxoµt::r'Ol..'r; wpo; 
tl:\A7]:\.our; 11"pautWv tii•fJpet. · 

I,9,23 

a.¡•? Vl•<Cf B-<(/i Completiva regida por: S¿J(}i'<'t/tl'(. • El sujeto --
, sobrentendido es Jasón. ~ , 

9. lrUYtf'Y?U-,co' .•• °E:'(X(L('U?l"' En :futuro por el régimen de: iil7r¡f'(E:<~)"-10. 
10. /ff'<(J-'&•YZ'<><. En acusativo por el estilo indirecto. 
11. ,rtld.Juv Regido por: éJ~/lwJ-< . Junto a C:Cv.¡d'ÚE<1""6'-<tconstituye 

, una perífrasis del futuro. 
12. llucJ-<v &rki>->¡ l:-<t ;r;emporal eventual. 
13. (-¡,.!r;/JT1 v Re¡¡;ido por: l;¡ e ( t v' 

14. 1! Z'o< v' ••• ,µ",?("'Y lK. l Temporal eventual. 
15. º\ l''Ícr-<.v l"-<.5 Participio con valor concesivo. 
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Y temerosa de que Jasón fuera muerto por los toros, a esccndldas 

de su padre ofreció que lo ayudaría a enganchar los toros y le entr~ 

garía la piel, si juraba que la tendría como esposa y la llevaba co­

mo compañera de viaje a la Hélade. l}na vez que Jasén juró, le dió un fárm2_ 

co, con el que le ordenó ungir el escudo y su venablo y su cuerpo, -

cuando fuera a uncir los toros, pues ungido can éste -dijo- durante 

un día, ni por el fuego, ni por el acero seria dañado. Y le nenif'estó -

que una vez sembrados los dientes, iban a salir de la tierra contra 

él unos hombres provistos de armas; a los que tan pronto como viera 

reunidos, decía que desde lejos les lanzara piedras al centro, y 

que cuando lucharan unos contra otros a causa de esto, entonces los 

matara. Una vez que Jasón escuchó esto, y ya habiéndose ungido con -

el fármaco, tras venir al bosque sagrado del templo, buscó a los 

toros, y aunque se lanzaron con mucho fuego, los unció. Y cuando sem 

bró los dientes, brotaban de la tierra hombres armados; y él, allí -

donde veía una mayoría, lanzando piedras sin ser visto, acercándose 

a éstos, que comenzaban a luchar unos contra otros, los mataba. 
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Y temerosa de que Jasón fuera muerto por los toros, a escaidldas 

de su padre ofreció que lo ayudaría a enganchar los toros y le entr~ 

garfa la piel, si juraba que la tendría como esposa y la llevaba co­

mo compañera de viaje a la Hélade. Una vez que Jasón juró, le dió un fárma 

co, con el que le ordenó ungir el escudo y su venablo y su cuerpo, -

cuando fuera a uncir los toros, pues ungido con éste -dijo- durante 

un día, ni por el fuego, ni por el acero sería dañado. Y le nanifestó -

que una vez sembrados los dientes, iban a salir de la tierra contra 

él unos hombres provistos de armas; a los que tan pronto como viera 

reunidos, decía que desde lejos les lanzara piedras al centro, y 

que cuando lucharan unos contra otros a causa de esto, entonces los 

matara. Una vez que Jasón escuchó esto, y ya habiéndose ungido con -

el fármaco, tras venir al bosque sagrado del templo, buscó a los 

toros, y aunque se lanzaron con mucho fuego, los unció. Y cuando sem 

bró los dientes, brotaban de la tierra hombres armados; y él, allí -

donde veía una mayoría, lanzando piedras sin ser visto, acercándose 

a éstos, que comenzaban a luchar unos contra otros, los mataba. 
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Kai xaTel;Ev"¡µÉ11w11 

TWv TaÚpwv oinc E'ólOou TO ÓÉpar; :\l1j·rr¡i;, (/3oÚ"'A.E;o 
OE T1jv TE 'Ap-yW KaTacfA.É~al Kai. KTeivai ooU~ 
lµ.1rA:..Éov:rar;., <P~'áuau_,a OE l\J~íót:!a -rOv :Iúuova 

"'JllJl('TOr; E7Tl TO FlEpar:: 1J'Yª7e, K(J.L TOll cpvXuuuOV'Ta 
~p~KOVTa "xaTaKOI Jfíac;ua ~o~r; cfal?µÚ.Ko..'r:: µETO. 
l~iuovor;, e.x_ou,ua To fep?'r;! E7r~ !11~ .. Ap¡°!, -rrape-

71:.veTo •• a;u1 1€1.1r~To Ót: ~trr~ Kat. ~ a1oeh<~oi; .A"frup­
;or;. Ot Ót: VUKTO<;' µe;a TOUTWV uv11x811aav. 

24 :\l1j·n¡i; OJ f.r.t,.¡voU;; ;U ;fj ~I7]Ódarr;e;ol\.¡.n7µr:'va 
Wpµ1¡qe .,;¡v vaDv ótWKc::tv. lóodcra oe aU;Ov" 
r.."Jr•.'1;n'o1• Óv;a, 1\l 1í~e1a .,Q~ ~.OeA<jJUv cf>11ve6e1., Kal 
µeAtuaaa xaTa ;ov /3ufJou pt7rTft, c:tuvaBpoLl;<AJv 
OE Al1jTT¡r;: ,.a Toli 1r!l.tÓOr:: µÉ"A.17 •~r:: OulJ~ewi;; VuTé­
p1¡ae· StÓ1TEp Úrroa"rpJ..¡raio, Kai. .,a uru8Évra ToÜ 
r.atiOr; µÉ) .. TJ 8tlVa\, · 'T¡,,, 'TÓ71"ov 7rpourr¡ópeuae 
Tóµoui;-. ~ -n;oAAoii5 ~e, TWv KúA~wv E;ri. T;JV. ?.;"1í: 
T1J<:!v 'Tl/\,, Ap"fOU\ e0;e1r_cµ.t"e~, ar.e1A11a;,a": E~ µ11 
::\l1¡cnav (l~IJl'UU', auTOU'\ 7T'ELCT'EU8at Ta EKEtJJ7]\. 

OÍ Ge crx1u8f.1rrE'\ ÜXX.oi;- ÜAAaxoíi ?.;°1ÍTlJCTlV 

t
0

1iDltJÚVTO. 

16. '11•1< lo'J Genitivo de tiempo. 
1 

17. <7 ;¿1cJ,(";'- Dativo agente de: 7El'OA./"1f'l >'-<.. 
18. o<Jlo y Se refiere a: At1'l'7.S • 
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I,9,23-24 

Y. ya· que f'ueron uncidos los toros, E e tes no le dió la piel, ---

pues_ quería_ que la nave Argo fuera quemada y muertos los tri.pulantes. 

Pero Medea se le adelantó y condujo de noche a Jasón hacia la piel, y 

habiendo adormecido con fármacos al dragón que la custodiaba, una 

vez que tuvo la piel, en compañía de Jasón, llegó a la nave Argo. Y 

la acompañaba también su hermano Apsirto. Y ellos de noche, junto 

con éstos (1), se hicieron a la mar. 

Pero cuando Eetes descubrió a lo que se había atrevido Medea, -

se lanzó a perseguir la nave. Y viendo Medea que él ya estaba próxi-

mo, mata a su hermano y tras desmembrarlo lo arroja a las profundid~ 

des. Y Eetes, reuniendo los miembros de su hijo, quedó atrás en la -

persecución¡ por eso, habiendo vuelto, y luego que sepultó los miem­

bros rescatados de su hijo, llamó Tomos al lugar. E hizo salir a la 

búsqueda de la nave Argo a muchos de los calcos, habiéndolos amenaza 

do de que si no llevaban a Medea, iban a padecer los castigos debi-­

dos a aquél] a. Así pues, separados, por LUiO y otro lado, efectuaban la 

búsqueda. 

l. Junto con los Argonauatas. 
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.. 'l'oic; SE '•\p¡ovaúTc;tr; TO!' 'H~,ó~vOv ;:oTaµOv 
1181¡ ?Tapa.'TT".\.Eovai Zeui;- µ11vtcrar; vr.fp TOU cpo1•eu-
8i11Tor; 'A1f"ÚpToV XEtµWva )..Ú¡3pov Jr.tr.iµtac; 

lµ.eúA">..Et. 7Thdv711•. Kal aÜTWv Ttic; 'Ai/ruprlOac; 
v~aouc; 7rapa7r)1.i:.Óvrr"v 'Í vaüc; rf;8É"/'YETat µ1j 
A:i~E~V Th~ úpy;1v ':º~ ~'ó,c;, €Uv .µ1¡ ,.7ropEv8É~re~ 
El.i; T1JV Avuovtav Tov A'fruprou cpovnv Ka8ap8CiJutv 
lnrO KipK71c;. oí ce 7Tapa7rAEVaavrEc; rO. A''YÚCIJV 
,ocai KeXrcúv t01111. Kai Oui ToÜ LapOoviou r.EA.Ú'Youc; 
StaK011;tuOÉ~T~c;, 7r~paµetp'fáµi;va! Tv11p7Jl1Ía~ tj"A-
801• etc; .. \ tanw, evBa l\ipKrJ'fºoctTat -ytivoµevot 
1eaOaipo1•ra'., , .. , • , , 

25 Ilapar.heovT«'V ée "i.e1p1war; aurwv, Opc/JEvc; 
T~ll iva1hía1• µoücrav µe"li.~oÓWv ToUc; 'Ap'Yovaúrai; 
1eariuxe. µóvnc; óE Boún,1c; J~eJl1~aro 7rp0c; athác;, 
&v Ú.p7r1iuacra • Afpoófrr¡ €v At"A.ufiair." KaTr/iKure. 

~leTti. óe Ttl.r '2.Etp~l'ª' T~v J!aÜt' Xápu/:lót\ 
JEei3Jxe-ro,;¡1 Ka! ~KÚ;\_:\.a Kat 7rÉ.Tpat. 7rAa-y1tTaÍ, 
Ú?rE.p C:,v cfi>..O~ 7roAA11 "ª' Kll7r1 10, clvar/Jepóµevor;; 
éwpéi.To, úX.Acl Ótt'i. 'TOÚTfl)ll ÓtEKÓUlUE T;,,, vaii1• 
uUv N11pr¡Íat 8ÉTl'>' -:rapa11·X11Be'iua &7r0 ''IIpa,. 

fiapaµeii/ráµevot óe 0pu·a"íav vijcrov 'HAlou 
t:oiir;; .,.ÉXoL'liav ~le; .T~~ <1>a,táKcov vijuov K.épKupav 
1¡1eov, t]ct fJacrt"Aeur;; 'JV • \XKtvoo,. 

19. [Ó.,. 'f O'vo V Acusativo regido por: K-<-()..,pfJ,:;<ft>', en griego es -
transitivo. 

20. !f.<'r K ?
1
5 Gen; tivo dependiente de: lx.i. i:'o<L. 

21. E 5~J..-7i 'lo Este verbo en singular concuerda con uno de los su­
jetos: X,f,.fo(:!>J<5, pero como son varios sujetos, p~ 
demos pluralizarlo. 



25 

212 

Pero, cuando los Arlonauta~>n~Zega~~n,ya .a ::
9

~::::
5 

del río Eri 

dano, Zéus encoleriz0.do por.- el ·as8~in~·to cie Apsirto, enviándoles una 

violenta tempestad, los desvía de su cUrso. Y cuando éstos navegaban 

a lo largo de·las islas Apsírtidas, la nave les dice que no calmarán 

el enojo de Zeus, si no viajan a Ausonia para que sean purificados -

de la muerte de Apsirto, por Circe. Y éstos, tras navegar a lo largo 

de los pueblos de los ligures y los celtas, y habiendo pasado a través 

del mar Sardonio ( 1), luego que pasaron junto a Tirrenia, llegan a -

Eea, donde llegando como suplicantes de Circe, son purificados. 

Y cuando éstos navegaron cerca de las Sirenas, Orfeo contuvo a 

a los Argonautas, cantando un canto contrario. Y sólo escapó a nado 

hacia éstas, Butes, a quien, raptándolo Afrodita, lo estableció en -

Lilibea. Y después de las Sirenas, Caribdis y Escila y las rocas ---

inestables, sobre las que se veía mucho fuego y humo saliente, agua! 

daban a la nave. Pero Tetis, que fue llamada en auxilio por Hera, --

junto con las Nereidas, transportó la nave a través de éstas ( 2). Una 

vez que pasaron junto a la isla Trinacia, que tenía los bueyes de H! 

lios, llegaron a Corcira, la isla de los íeacios, de la que Alcínoo 

era rey. 

1. El mar entre Cerdeña e Italia; en verdad se trata del mar Tirreno, 
y Apolodoro llama Tirrenia a la tierra italiana que se encuentra 
al otro lado de Cerdeña. 

2. Tetis y las Nereidas transportaron la nave a través de las rocas 
inestables. 
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TWv OE KóA.xwv 
T1;v i•aüv eúpeiv µT, óuvaµÉvr.,v oí µEv Toir; KEpau 
vÍatr; Üfe1n 1JªP~ÓK11u,av, oi íi,~ dr; ;1)v 'IX.~upió .. '! 
"ºJ~luOev;er; e";'u':v AY.vp;ioar;,v1¡un~r;· t:vtot o~ 
1r(10r; <l>ma"ar; eA.OovTer; T1¡J' Ap1w K.aTe'Aa/3ov "ª" 
T!/I' ~l 1í,OEu~v ~;:riTovv r.;ap' '.A~"'!vóou. ~ OE 
et;re!', ~' ~tE.v '1.º"1, a_;vveX11h11f~t'"v ~ªª:'''t,_ ówuet~ 
'!"unw, eKELI'~"· e~ O 

1
t:n Z::ªf~n'or; er:;n. TCf', r.a•¡:;t 

''71'0tteµt"ctv. Ap1¡T7J oe 11 :\;\Ku•oou "fUV'J rf;&a­
aa1ua :\lrióet,av 'I1Í1ao111. uuv~reu.;ev· ~ee~ ,oi µEv 
Ko;\.xnt µeTa ct>ata1'ruv 1<an.""T}aav, º' Óe AP"'fD· 
vaLJTat µnli. T1jr; ). f 170efor; .cl1.11fx.8 17uav. 

28 IlAÉovur; Úf 1•u11!T0r; arf;oÓp~tl 7rEpt7rÍ'TT'Tovrn 
X.f:.tµWvt. 'Ar.ÓXAwv 0€ uTO.r; i¡L Tcls ~1eAavTÍovr; 
Ót:tpÚr;, To{cúaac; ·u.~ {JtA.et_. "'" T7,v 8tí.Xauaav 
1<anírrTpmJrev. oí oe 7r'A17uíov E8eáuaJJTO víjcrov, 
TéiJ oe r.apd. -rrpoa-ÓnKlav Uvarpavijvat08rrpouopµt· 
rrdévnzr; '.\111í.cfn¡v iKlÍA.errav• iópurráµevo1, óE /3ct)µOv 
'.-~r.Ó~A.w1 100'>' , al7A1jTou ·:l'l X:ª¡ 8~,ul~ar;v;Er; , Er.' 
euwxt~V .. ~1j'1tL7TIJGCTV; OoOHaa_i ? rnr;o :\p1]T7]'>' 
l1J10et"?- owceKa th(lrLTraivat Tour; uplt:rTear; euKw'Tr· 
Tov µeTA Trat"¡1•Lar;· áOcv ~n Kai vüt• iv Tri 8uuia 
uÚ1•i1Bir; ÉaTL cr1'W7T'Tetv Tai\' "/Vvaitlv. • 

22. ?'{> ¡'.!.~AL<. Instrumental de: ?o 5 cJO--<S. 

23. J,~ ... 'fo<vf'/"'( Inf'initivo completivo, su sujeto es: yif Ó"i! Y 
24. Genitivo posesivo: './lP"D'Átlwn• .S <>clf4 1j?4v, 
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Y los coleas, no pudiendo enc;o~tra~_: l'a nave, se establecieron -

cerca de los montes Ceraunios (1), unos; y otros, habiendo llegado -

hasta la Iliria, colonizaron las islas Apsírtidas; y unos, que lleg~ 

ron a los feacios, capturaron la (nave) Argo y le pidieron a Al 

cínoo que entregara a Medea. Y éste dijo: que si ya se había unido a 

Jasón, se la daría a aquél, pero que si aún era virgen, se la envía-

ría a su padre. Pero Areté, la mujer de Alcínoo, anticipándose, casó 

a Medea con Jasón; por lo cual los calcos se establecieron con los -

feacios, y los Argonautas se hicieron a la mar con Medea. 

26 Navegando de noche, tropiezan con una violenta tempestad. Y Ap~ 

lo, parándose sobre los riscos Melantios, disparando hacia el mar 

con una flecha, relampagueó.Yellos vieron claramente una isla cerca-

na, anclados junto a la cual, la llamaron Anafe por haberse aparecí-

do inesperadamente. Luego que erigieron un altar a Apolo Egleto (2) 

y le ofrecieron sacrificios, se dieron a las festividades. Y doce --

sirvientas, dadas por Areté a Medea, bromeaban mediante un juego con 

los más valientes; de donde aún también ahora, es costumbre bromear 

entre las mujeres en un sacrificio. 

l. En la región de Iliria. 
2. Epíteto de Apolo que significa "radiante" o 11 resplandeciente". 
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I,9,26 

'EvTeüBev tivaxBévTEC: KCLIAl.ÍovTat Kp1jT!l 7rpoa­
ltr,'X/lV ~71t~T~/\.ru. TO~T~V of ,µEv ;oü xa~KOÜ 
ryevour; f!tVaClt.E"fOV<Ttv, ot Oe {nro HcfatrrToU i\Iu1wt 
Ootlij11a,• Or; t;v xaAKoÜr; civijp, al ae TaÜpov miTOv 
XÉ'Youaiv. Elxe óE cjJXÉ~a µíav ll?rO aüxivor; 
KaTaTelvourrav á.Xflt ucfJupWv• KaTi:i SE TO Tipµa 
Tijr; c/J"A.Ef]Or; 't]Aor; Ó1.tjpetCTTO ~aXKoÜr;. OÚTOr; ó 
TáArur; Tp2r; ÉKÚrrT1]'1 1íµÉpn.r; T1]V i•Íjuov 7rEptTpo­

XtÍ~wv lT~pet• OtO "'ª' TÓTE T~V '.Ap"/~ 7Tpou-
7r~fou0:ª". 8~wpWv •afio "A.í~oty éPaXXe!1• J~a7r~Tt¡-
8etr; Se V'7TO l'\11]Óeta'i' a7rEBav1w, wr; µfV cvtot 
XÉtyouut~ Ót~, .<PªPfÚKtJJV i;ünp µa~lav ~l11~elar; 
~µfJ.aAourir¡r;,, ruc:. óe. Ttver;,' uvo7xoµe.v71r; 1TTOU'JrrEt~ 
aOuv~TOf ~ª' .tT.,º~ ~¡Ao!' E~trAo~ar¡r;, EKfVEv;oc: 7~v 
'TravTor; ix_wpor; auTov a7ro8avew. TlVEC: Se avTov 
T0Eeu8É11Ta ú.,,.O IlolavTD\ €il TO er<fwpOv TeAtv· 
Ti¡uai XÉ"/Ol10'l. 

, ~Iíav OE. ivT'!iiBa vÚKT~ µeÍVav~Ei; ,Al7ív,'17rpoa: 
iuxouatv u0pcuaarr8ai Bc.AovTE(. KtU "/LVETat -rrEp' 
T'Íji; VOpEÍar:; aUToi\" Üµt>..Aa. iKt:'i8Ev SE Oilz. T~l 
EV{3oíai; Kal Tijl AoKpÍÓo¡; -rrAEÚam•TE"lt el, 'IwAKOv 

~ABov, T0v 1r<Ítn"a 1TAoüv Ev TÉTTapO't µ71ai. TeXElW· 
aaVTEl. 

,/f.v~l , Presente ~raducible como imperf~cto: "dicen que era" ••• 
r,µ~,)ouit-;JS ,,,,u.-<Y(-<v Períf'rasis:_,..q-;<' ov1 ·, ... ("yW-~üJ 
Genitivo absoluto con valor temporal: e/(.()Vl. YtoJ /' 1 
()/Jo v ?e 5 Participio con valor causal. 
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Hechos a la mar desde allí, fueron impedidos por Talo, de avan­

zar a Creta. Unos dicen que éste era de raza de bronce, otros, que 

había sido dado a Minos por Hefesto. Este era un hombre de bronce, -

pero otros dicen que él era un toro. Y tenía una solo vena que se ex 

tendía desde el cuello hasta los tobillos; y al final de la vena, se 

apoyaba un clavo de bronce. Este Talo vigilaba la isla corriendo a -

su alrededor tres veces al día; y por eso, viendo entonces a la Argo 

que se acercaba navegando, le lanzó piedras. Pero murió engañado por 

Medea, como unos dicen, cuando ésta lo enloqueció con unos fármacos; 

o como algunos dicen~ habiéndole prometido que lo haría inmortal, 

y quitándole el clavo, él murió luego que le fluyó todo el icor (1). 

Y algunos dicen que él tuvo fin, asaetado por Peante en el tobi 

lle. Y luego de permanecer allí una noche, avanzaron hacia Egina, -­

pues querían abastecerse de agua, y sobreviene una competencia entre 

ellos por la extracción del agua. Luego, habiendo navegado de allí -

por entre Eubea y Lócride, llegaron a Voleos, habiendo completado -­

todo el viaje en cuatro meses. 

l. El icor era el líquido que los dioses tenían en lugar de sangre. 
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'l.1 n eAÍar; BE d.7royvotir; T1¡v Ú7T<JUTpo<fJ'1v Tc0v 
'A.pyova1n~v TDv 1\tuova KTeívetv 1}0eAev• Ó OE 
aiTTJCTÚµevor; iauTbv UveAeiv~qOvuÍav E7rtTEA<;•v 

UteWr; T?Ü 
1 
~au,peiou cr";auá¡;evar; aí:U~Tor; U:ré­

Oavev. 7J Óe 1uuovo1¡· µ1JTTJP E7rapaa-aµev11 ITeAt'J', 
VfÍ7rtov U7roAnraíiua 7Tai0a Ilpóµaxav éavn)v 
Üv1fe.T7Jt;E', ITt:Alar; óE. Ka_l 

1
TO.v aUTf¡ KaTa~t:t<P~é,n;.a 

?Tal.Da u'TTEKTEtvEv. o Oe lauCtJv KaTeAOwv TO µev 
Oépar; {ÓruKe, 1TEpl ruv o~ T¡ótK1¡871 µeTeA8e'iv /.8i'A.wv30 

"'!'PO~ €Eeó
1
iXETO. !'ªl T~T~ µEv Eiy 1 I u~µOv µeTC:. 

TCIJV ''pta-Tewv 7rA.Evaar; uvE8t¡KE T11v vauv IIouet­
OG.i111! aüB:r; _se .~r,¡o~ia~ -rrapa".ªx:z ~1¡u~11 ií-rrru_r; 
ITeAia1; aurip Ót.Kar; U7rouxn~ 1 r¡ Ót: etr; Ta f3arn,. 
Aeta TOÜ IleXlou 7rape)\8oüua 7reÍ.BEt ;Q.r; 8u7a­
TÉpar; aihoU ;Ov -rrarÉpa Kpeoup7i¡uat Kai Ka8f­
o/Qrr,ae, Ót~ cflap¡;ú1eCJJ_!I aÜTO~ E?Ta'Yye>..AoµÉJ,'7J 
'1T'Ol1')Ut:lV VEOV' l(al. TOU 'TrlUTEUua?xaptv Kpff'Jv 

µeAíaaua Kai 1ea8e..¡nfaaaa ir.oÍ1J<rEV Üpzia. a[ 
8E 'TrlUTEÚrraaai T0v '1TaTÉpa KpEOt'P"fOÜai 1eai. 
Ka8é'/rouaiv. "':\1eauTo~ óE µe.TU. Ti:Jv n)v 'IwX1eOv 

ol1eoúvnu11 T0v 7raTÉpa Oár.TEt, T0v SE 'Iúaova 
µETª Ti]<.~ ~l11óda~ Tij.; 'folXKoii i1e/3úXAEl, 

~-<u ?a'y kv(. )..¡t:'V' 

/: B f. ;)l•h' Participio 
cJ.'1<-<.J v'fl'()' trX r? 
?oíl" ll't,r?r;;-~'-< L 

Literalmente: "matarse a sí mismo". 
con valor causal. 
Perífrasis: "pagar la pena 11 • 

Inf'initivo con valor f'inal~,~"~f<Y T- genitivo: 
.)'~f'(\' °lt1Ü 'TrL(J" 2c-:J'tr'((. , 
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I,9,27 

Y Pelias, desconociendo el regreso de los Argonautas, quería 

matar a Esón; y él, habiendo pedido matarse a sí mismo, una vez rea 

lizado el sacrificio, habiendo tragado la sangre del toro, murió --

sin miedo. Y la madre de Jasón, tras maldecir a Pelias, se colgó, -

dejando un hijo pequeño, Prómaco; pero Pelias también mató al niño, 

que fue dejado al lado de ella. Y tan pronto como regresó Jasón, e~ 

tregó la piel, pero queriendo vengarse de aquello con que fue agra-

viada, esperaba el momento oportuno. Y habiendo navegado entonces -

hacia el istmo (1), junto con los más valientes, ofrendó la nave a 

Poseidón, y otra vez llama en auxilio a Medea, para que busque de -

qué modo Pelias pague la pena. Y ella, llegando al reino de Palias, 

luego de haber prometido que por medio de unos fármacos lo haría --

joven, persuade a las hijas de éste para que lo corten en pedazos y 

cuezan a su padre, y para que confiaran, habiendo desmembrado y ce-

cido a un carnero, lo hizo cordero. Y ellas, confiadas, cortan en -

pedazos y cuecen a su padre. Pero Acasto, junto con los habitantes 

de Voleos, sepulta a su pad~e y expulsa de Yolcos a Jasón en 

compañía de Medea. 

1. El istmo de Corinto; fue en la ciudad de Corinto donde se esta-­
blecen Jasón y Medea a su llegada de la Cólquide. 



219 

I,9,28 

29 º' oe 1jKov Elr:; Kópiv8ov. Kal ÓÉKa µEv ÉTTJ 
Ó&ETÉXouv eUTu~oú1rrer:;, aü8tr:; SE -roíi Tijr:; KopívOov 
f3aathÉwr:; [(pEovTor:; T~v Bu"'JaT(pa. PXatÍ.-c7JI' 
'láauvi i;.',.¡7vWvTor:;. 7Ta.pa7r1:p.'o/dµEvor:; '1áaaw l\l~-
8etav E"f<ÍµEL. ~ SÉ, oür:; TE tdµ.oaev 'Iáo-6.IV BeoVr:; 
brt1'aAeaaµÉv7] Kai ,.qv "] áaovor:;. cixapiaTÍav 
µeµ.,,¡,aµ.,ivlJ 'tT'oAAÚ.K!r:;, Tñ J.!iv 1aµ.ou¡;évv. ?TÉrrAov 
µeµa"/µ.Evov qiapµaKoti; er.eµ'fev, ov aµ.<fneaa­
p.Évf1 µeTCt ToÜ /3or¡8óíivTor:; r.aTpOr:; irupi )..,J.¡3p~tl 
teaTetji'A.éx6ry, 'ToLJi;; 0€; ?Taióar:; oDr:; et'.xev i~ 'Jáaovoi;-, 
1'1Épµepov .ii:ai <llÉprrra, Ür.ÉKTELVE, ..cai. Aaf)oíiua 
wapiL 'Hhlov ápp.a 1rT71vb>v OpaKÓvTwv bri 
'TOÚTotJ cps.Y.¡ouaa iiAflev Elr:; 'AB1}va'i'. XÉ"/eTaL ~f 
~.i.:al:::> Ü1t

1 
cpeú-yo~ar.t ToU;; .r.uióar:;. ~n, V1J7Tlo~r:; 

ov1'ar:; Kan:A.trrei•, tK.ÉTa~a8iaaaa f1t'(. Tov /3cl}µ.ov 

Trjr:; "Hpar:; TÍ¡r:; .Ü.Kpaiai::• Kopív8to1.. 0€ aVToUi:: Uva. 
aTrfO'avTE't' KaTETpauµánaav. 

!\l1}0cza BE 1ÍKEV eli;; 'A61jvai;;, Kci.Kei ryaµ:r¡Oelaa 
Ai:yei ?raÍÓti ')'Ev11lf M l¡Oov. E

1

1T't/3ouAeúouaa SE 
ÚaTCf!OV B77uci cp1.:'YC.i:: f~ 

1

J\Or¡vWv µ.eTCt -roú '1l'ató0" 
hl{:Jah.hETo.i. JA.i\.' olÍTO<: µEv 7roAAWv KpaT~ctai;; 
/3af!f1Úpwv \~V íuf>' Éau;rOv xWpa!' 0Ú-rra~av .·~,f,lJOiav 
E1<a"A.eae 1 "ª" aTpaTeuoµevoi;; bn Ivóoui; aTrtOave• 
~1 ,jSeta. SE eii:: KóXxoui:: ~/\Oev Ú.."fVMaToi::, Kal 
Ka.TaAa.fJoürra Al1h1111 ÍrrrO ToÜ d.OeA.t/Joú Iltpuou 
Tijit f!ao·/he{ai:: Err7EPYJf-É11ov, ~TElvarra -roÜTov Tr¡i 
1TaTp1. T'T}V /3aO't'A.e1..av "'ITOKaTECTTT)cTEV, 

33. /A¿'?o<.S Acusativo predicativo de: ?'o~> H-#(tdo<S. 
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Y ellos llegaron a Corinto y vivieron diez años siendo felices; 

pero entonces, Creón, rey de Corinto, da a su hija Glauce como espo-

sa a Jasón, y éste, luego de repudiar a Medea, la desposa. Mas ella, 

invocando a los dioses por los que había jurado Jasón y tras repro-

char muchas veces la ingratitud de Jasón, envió un peplo impregnado 

con fármacos a la desposada, envuelta con el cual fue consumida en -

un violento fuego junto con su padre que había corrido en su ayuda¡ 

Medea también mató a los hijos que tenía de Jasón: Mérmero y Feres; 

y habiendo recibido de Helios un carro (provisto) de dragones alados, 

huyendo en él llegó a Atenas. Pero también se dice que, al huir, dejó 

atrás a sus hijos que aún eran menores de edad, como suplicantes, --

asentándolos en el altar de Hera 11 Acraia 11 (l)¡ pero los corintios, -

habiéndolos retirado (2) los hirieron de muerte. Medea llegó a Atenas 

y allí, casada con Egeo, da a luz un hijo: Medo. Pero más tarde, al 

conspirar contra Teseo (3), como fugitiva, es expulsada de Atenas, -

en compañía de su hijo. Mas éste, tras dominar a muchos de los bárb~ 

ros, llamó Media a toda la región bajo él, y murió conduciendo un 

ejército contra los indos; Medea,por su parte, llegó desconocida a -

Calcos, y habiendo encontrado que Eetes había sido despojado del rel 

no por su hermano Perses, después que mató a éste, restituyó el rei 

no a su padre. 

1. Hera 11 protectora de las al turas 11 • 

2. Los retiraron del altar, porque matar a alguien dentro de un tem­
plo o sobre un altar era considerado un sacrilegio. 

3. Teseo era el hijo de Egeo. 
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